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    -        Analía, ¿estás lista? Tu padre espera…- ahí está mamá, suspirando por la casa mientras termino de arreglarme.


    -        Ya bajo, dame unos minutos.


    -        ¡Hace horas que estás ahí arriba! Eres peor que tus hermanas.


    Si, esa es nuestra conversación típica siempre que tenemos que asistir a algún evento. Toda la vida igual, desde que tengo uso de razón, tardo más en arreglarme que mis hermanas, unas guapísimas y famosísimas modelos, como lo fue mi madre.


    Papá siempre esperó que todos nosotros nos dedicáramos a la arquitectura, o el diseño de interiores como la tía Diana, pero Paula y Angie, mis hermanas mayores, y nuestro atractivo hermano Clark, con ese aire de chico malo, se decantaron por la moda. Y son buenos, las marcas pelean por contar con ellos en sus campañas, y es que no todo el mundo puede decir que es hijo de la gran modelo Avery Baker, ahora señora Mayer.


    -        ¡Analía Mayer! ¡Como no estés abajo en dos minutos nos vamos sin ti!- Dios… odio cuando mi madre se pone así.


    -        ¡Ya bajoooo!


    En ocasiones saca lo peor de mí, es cuando el genio Baker hace aparición, o eso dice papá.


    Dean Mayer, uno de los arquitectos más aclamados de Nueva York, ese es mi padre. Aún recuerdo las charlas con mis hermanos mayores, cuando iban al instituto, e insistía en que tenían que seguir sus pasos, que algún día el estudio de arquitectura lo heredaríamos nosotros. Y lo cierto es que mis hermanos si tenían el gusanillo de la arquitectura. Luke es uno de los mejores del estudio, su gran proyecto fue un complejo hotelero en Brasil. Steve se ha centrado en el diseño de casas y apartamentos. Aiden es el responsable del departamento de contabilidad, es bueno con los números el puñetero, gracias a él mis ahorros fueron aumentando positivamente desde que tenía diez años.


    Y luego estoy yo, la arquitecta más joven del estudio. Terminé los estudios en poco tiempo y aquí estoy ahora, a punto de asistir a la inauguración del restaurante que yo diseñé para uno de los mejores chefs de la ciudad.


    Si, las cuentas están bien. Somos ocho hermanos, aunque nuestros padres sean jóvenes, sobre todo mamá, no hay duda que todos somos Mayer, aunque los seis mayores sean adoptados.


    Luke, Clark y Steve ahora tienen treinta años, y como dice papá, se han convertido en unos hombres centrados y de los que se visten por los pies. Mis hermanas, Paula y Angie, tienen veintinueve años, y con ellas siempre he tenido esa relación de hermanas que comparten secretos y se prestan ropa. Si, ellas son las modelos, pero sus impresionantes vestiditos pasan por mis manos en ocasiones como estas. ¡Soy afortunada! Aiden, a sus veintisiete años es mi hermano mayor más cercano, al que siempre he tenido ahí cuando necesitaba un hombro en el que llorar, a pesar de ser hombre me entiende, cuida de mí y me aconseja, sobre todo en lo que respecta al sexo masculino, aunque no he tenido demasiada suerte en ese aspecto…


    Yo llegué antes de que mis padres decidieran casarse, aunque no supieron de mi existencia hasta uno días después de que papá le propusiera matrimonio a mamá, y cuando tenía cinco años nació Dean, el benjamín de la familia pero que a mi lado parezco yo la pequeña, es igual de alto que papá el muy canalla. Y yo… bueno, yo soy claramente una Baker. Metro sesenta de increíble sonrisa. Eso lo dice papá, que conste.


    -        ¡Por fin!- grita mamá cuando escucha mis tacones por la escalera- Hija… estás preciosa.


    -        ¿Si? Entonces creo que merece la pena el tiempo que empleo en arreglarme.


    -        Desde luego, eres clara hija de tu madre.- la voz de papá siempre me gustó, consigue calmarme cuando estoy nerviosa y consigue que sonría.


    -        Lo sé, ella también suele tardar a veces.


    -        Mi pequeña mariposa, estás preciosa.


    -        Gracias papá.- no puedo evitar abrazarle, me reconforta estar entre sus brazos.


    -        Bueno, ¿listas?


    -        Si.- decimos mamá y yo al unísono.


    -        Vamos, Junior espera en la entrada.


    -        Papá, sabes que odio que me llames así…


    Ahí está, mi hermanito pequeño. A sus dieciséis años es todo un caballero. Verle con su esmoquin, pajarita incluida, y caminar cogida de su brazo, es una maravilla. Es un muchacho muy guapo, cuando tenga algunos años más va a ser el terror de las chicas, no me cabe duda, porque el muy canalla ya tiene algunas chicas de su instituto detrás de él.


    -        Cariño, ya sabes que si te llamamos Dean tu padre también se giraría pensando que es a él.- dijo mamá adecentándole la pajarita.


    -        Entonces habrá que ponerle un apodo al viejo.


    -        Bueno… ya salió la vena Baker.- papá no puede contener su risa- Hijo, tú seguirás siendo Junior hasta que me muera.


    -        Perfecto, ¿tenemos mata ratas por la cocina?


    -        ¡Dean Mayer Junior!- grita mamá- No se te vuelva a ocurrir decir algo así.


    -        ¿Y por qué no me llamasteis Jackson, como el abuelo Baker?


    -        Porque tu madre ya le puso el nombre a tu hermana.


    -        Perfecto, siempre he sabido que yo debía haber nacido antes.


    -        Hermanito, el bichito de papá que te traería al mundo tardó cuatro años en encontrar el lugar donde instalarse.


    -        ¡Analía! Por Dios… qué conversaciones tenemos en esta casa…


    Así era mamá, se sonrojaba por cualquier tema relacionado con algo sexual. Aunque mi comentario era de tema reproductivo, y eso lo estudiamos desde el colegio, incluso en el instituto ya nos hablan de sexo… Una sonrisita se dibuja en mi rostro y mi madre me da un leve golpecito en el brazo para devolverme a la realidad.


    -        A saber, lo que está pasando por esa cabecita tuya…- dijo suspirando.


    -        Nada, que me encantan estos momentos con vosotros.


    -        Bueno, es lo que tiene que todos se hayan independizado menos nosotros.


    -        Ya nos llegará el turno hermanito, ya lo verás.


    -        Si tú lo dices…


    Su resignación no era para menos. Todos nuestros hermanos se independizaron cuando cumplieron los veintitrés, y aunque siguen viniendo a casa a cenar todas las noches, y los sábados comemos juntos, la casa está demasiado vacía sin ellos. Pero claro, cada cual necesita su intimidad. Ninguno tiene pareja oficial, aunque Steve tiene un rollito raro con Mia Benson, la hija pequeña de Karen, la mejor amiga de mamá, a quien consideramos como nuestra tía.


    Ella es inteligente, preciosa, tiene una sonrisa de lo más agradable y conmigo siempre se ha portado como una hermana más. Lo cierto es que hacen buena pareja, y debo reconocer que tendría unos sobrinos guapísimos. Tal vez serían rubios, como Steve, y de ojos marrones como Mia, o puede que tuvieran el cabello negro y los ojos azules. Quien sabe, lo cierto es que me gustaría que se decidieran a admitir de una vez que están más juntos que separados, porque entre Paula y Angie se empeñan en buscarle novio a Mia y Clark no deja de presentarle modelos a Steve, y algunas de esas modelos no me caen nada bien, se lo tienen demasiado creído.


    Como siempre, ahí está el viejo señor Grant, nuestro chofer desde hace años. Cuando nos ve salir de casa, abre la puerta trasera de la limusina y nos saluda con su voz ronca de tanto fumar.


    Una vez en el interior, papá abre una botella de champagne y los cuatro hacemos un pequeño brindis por mi gran proyecto.


     


    Toda la prensa está esperando en la entrada, cientos de fotógrafos se agolpan, cámara en mano, para conseguir la mejor instantánea de todos los invitados a la inauguración.


    Flashes y más flashes, sonrisas, poses, una foto de los cuatro juntos, otra de mi madre sola, mis padres, y después mi padre y yo.


    Dean Mayer está orgulloso de todos y cada uno de sus hijos, pero siempre ha hecho saber que soy su ojito derecho, y una luchadora como mi madre. Y es que, si tu madre recibe un balazo y nadie sabe de tu existencia, cuando se enteran de que estás ahí y estás luchando porque quieres llegar a este mundo, sin duda te pueden considerar una luchadora. Aquello fue lo peor que mis padres vivieron durante el comienzo de su historia. Estaban en la fiesta de presentación de uno de los nuevos perfumes de la gran Elora Fortier, y cuando se disponían a abandonar la fiesta, antes de que mi madre y tía Karen salieran a la calle, alguien disparó y las alcanzó a las dos.


    Con el tiempo supieron que había sido el mejor amigo de mamá, o al menos ella así le consideraba, y con el que había tenido una especie de relación… aunque no quieren hablar mucho de ello.


    Celos, ese fue el principal motivo de que mi madre recibiera una herida de bala. Celos de un hombre que la quería para él y que estaba dispuesto a matarla únicamente para que ningún otro hombre la pudiera tener.


    -        Señorita Mayer, está preciosa esta noche.- ahí está, nuestro más que satisfecho cliente, Gordon Henderson.


    -        Buenas noches señor Henderson. Usted también está muy elegante.


    Gordon Henderson aún es un joven atractivo, apenas tiene treinta años, tiene el cabello castaño y unos increíbles ojos verdes como esmeraldas. Y esa mirada, esa que tiene ahora mismo clavada en mí, recorriendo cada palmo de mi figura…


    No me considero nada del otro mundo, he heredado la belleza de mamá y todos dicen que podría haber sido modelo, pero lo mío no son los flases.


    El vestido que me ha prestado Angie es divino. Largo, entallado, con una apertura en la parte derecha que va desde la rodilla hasta el bajo, tirante ancho, escote en v y espalda al aire, en un bonito color hueso, que con mi tono moreno de piel luce perfecto.


    -        Ha quedado todo perfecto.- dijo tendiéndome el brazo para que me agarre a él y caminemos juntos.


    -        Si, mi tía Diana ha hecho un buen trabajo con el interior también.


    -        Desde luego, estoy más que satisfecho con Mayer Arquitectos. No me cabe duda que volveré a contar con su firma no tardando mucho. Tengo entre manos abrir un nuevo restaurante en Italia.


    -        ¡Eso es magnífico! Felicidades señor Henderson.


    -        ¿Por qué no nos dejamos de formalismos, y me llamas Gordon? Para mí sería mucho más sencillo también llamarte Analía.


    -        Bueno, está bien.- una tímida sonrisa se dibuja en mis labios, y siento las mejillas sonrojarse al contacto de la mano de Gordon en mi antebrazo, acariciando con sus yemas mi piel. Y otra vez esa mirada, como si me desnudara con ella.


    -        ¡Lía!- ahí está mi salvación.


    -        ¡Aiden, hermanito!


    -        ¿Te llaman Lía?- pregunta Gordon, susurrando en mi oído.


    -        Si, sólo mis padres me llaman Analía.- digo guiñando un ojo.


    -        Entonces, como no soy uno de tus padres, ¿puedo llamarte Lía?


    Por unos instantes me quedo callada, pensando si decirle que puede, ya que lo prefiero, o no darle esperanzas de algo que no es ni será.


    -        Puedes.- digo finalmente sonriendo.


    -        Bien,- se inclina y me besa la mejilla, nunca antes había hecho algo así- te dejo con tu hermano. Después quiero presentarte a unas personas, quieren que les hagas unos bocetos. Han quedado encantados con este sitio.


    -        Claro, nos veremos después.


    Sonriendo me alejo de él, camino hasta Aiden y me lanzo a sus brazos.


    -        ¡Dios, estás impresionante!


    -        Gracias.- digo toda sonrojada.


    -        No me extraña que haya tanta baba por el suelo, solo he tenido que seguir el rastro y ahí está, el bombón de mi mariposa.


    -        No exageres.


    -        ¡¿Que no exagere?! Joder, Lía, echa un vistazo a tu alrededor. Los hombres te comen con los ojos.


    -        Por Dios… qué vergüenza.


    -        Es lo que tiene ser hija de Avery Mayer, ¡eres un bellezón, canija!


    -        Calla, por favor, no grites.- susurro cogiendo su brazo.


    -        Bueno, y ¿el chef qué se cuenta? Porque te comía con los ojos.


    -        Quiere presentarme a alguien después, posibles clientes para el estudio.


    -        ¡Eso es genial! Iré contigo, no quiero que te desnuden con la mirada.


    -        Aiden, eres un exagerado.


    -        Mariposa… no tienes idea de lo que despiertas en los hombres. Si no fueras mi hermanita pequeña….


    -        Bueno, genéticamente no lo somos.


    -        Ja ja ja. Y luego soy yo el malpensado. Por cierto, he visto a Nick y Nathan por allí.- dijo señalando hacia la parte trasera de donde nos encontramos.


    -        Pues muy bien.- cojo una copa de la bandeja que lleva uno de los camareros y doy un sorbo.


    -        Vale, ya estás nerviosa.


    -        No.


    -        Vaya que no. Siempre me haces lo mismo. Te hablo de ese par y no tardas ni un segundo en buscar una copa y beber.


    -        Vale, estoy nerviosa. Pero es que… ellos…


    -        ¿Quién te gusta Lía? Pero que te guste de verdad.


    -        ¿Podemos dejarlo, por favor?


    -        Como quieras, pero en algún momento tú y yo hablaremos de esto.


    Si, sin duda teníamos que hablar de ello. Todos nos hemos criado prácticamente juntos. Nick Wilks es el hijo mayor de Adam Wilks, el primer novio que tuvo mamá y que después de los años se convirtieron en muy buenos amigos, incluso los padres de Adam, Mike y Donna, nos han tratado a todos como si fuéramos sus nietos, igual que a Nick y su hermana Melissa. Que a sus diecinueve años está estudiando diseño de interiores en la universidad para unirse a nuestro estudio. Es mi mejor amiga, desde que nació la he cuidado como a una hermana pequeña, y eso mismo es lo que hizo Nick cuando yo nací.


    Mamá dice que la primera vez que me vio, fue como si nos conociéramos de siempre, él me hablaba bajito y con cariño y yo sonreía, Nick siempre me trató con mucho cariño. Estaba pendiente de mí a cada instante, cuidando que no me hiciera daño si estábamos en el parque, o jugando en nuestra casa o en la suya. Mis padres me llevaban a casa de Adam y Sonya algunos fines de semana, Nick y yo cuidábamos de Melissa, y cuando sus padres le traían a nuestra casa, juntos nos encargábamos del pequeño Dean.


    Nick fue quien empezó a llamarme mariposa, porque un día escuchó a mamá contarme la historia de los abuelos, y él dijo que yo también era como una mariposa. Así que así empezó todo. Nick Wilks es un amor, es mi mejor amigo, pero poco a poco he ido sintiendo algo por él que no sé si debería. Aunque no tengo duda de que lo que yo siento es correspondido, como dice Aiden, no hay más que ver cómo me mira. Incluso a veces caminamos cogidos de la mano, y estando con él me siento bien.


    Es guapo, eso lo ha heredado de su padre. Es rubio, con unos impresionantes ojos azules como el cielo, metro ochenta de puro músculo, sonrisa de infarto y mirada que hipnotiza. Siempre he creído que entre nosotros podría haber algo más que esta amistad que nos une desde que nací. Su interés hacia mí ha existido siempre, incluso mis padres lo han hablado alguna vez cuando creen que no les escucho.


    Y luego está Nathan, el hijo de tía Karen. Cabello negro, ojos azules, metro ochenta y con un cuerpo bien constituido. Tiene once años más que yo, es simpático, cariñoso, muy atento y se preocupa por mí al igual que por todas las chicas que formamos esta gran familia Mayer, como el resto de chicos se preocupan de todas nosotras. Pero los dos últimos años, desde que estoy en el estudio con papá y mis hermanos, su atención hacia mí es distinta, no es esa fraternal que siempre he sentido, es… él me mira de otro modo, es como la mirada que veo en Nick.


    Y para mí es algo difícil ya que Nathan es como el hermano mayor para todos nosotros, es ese en quien confías cuando necesitas ayuda o consejo. Es abogado y trabaja para nuestro estudio, por lo que, al igual que a Nick que es uno de nuestros arquitectos, le veo a diario.


    -        Mariposa, deja de pensar que acabará saliendo humo de esta preciosa cabeza.- Aiden me estrecha junto a su costado y caminamos hacia donde está Gordon haciéndome señas para que vayamos- Vamos, Gordon te reclama.


     


    Tras hablar con los amigos de Gordon, concertamos una cita con ellos para el lunes en nuestro estudio. Tienen una idea muy clara de lo que quieren, así que pasaré el fin de semana haciendo algunos bocetos para poder mostrarles en nuestra reunión.


    Cuando me despido de ellos y de Gordon, Aiden y yo nos reunimos con nuestros padres y hermanos. Todos me abrazan, orgullosos de la pequeña arquitecta que tanto éxito ha tenido con este restaurante. Le hablo a papá y los chicos de la reunión para el lunes y todos se asombran pues al parecer el señor Stevenson es un anciano a punto de retirarse y dejarle a su único nieto y heredero toda su empresa, consistente en varios hoteles y restaurantes por todo el país.


    -        Hermanita, ese será un contrato de los gordos.- dijo Luke atrayéndome a su costado- Joder, eres buena, canija.


    -        Vaya, gracias. Sé que soy la más bajita pero…


    -        Mariposa, la buena esencia va en frasquitos pequeños.- dijo Steve abrazándome- Además, eres tan bonita como mamá.


    -        Eso es cierto, y desde que naciste supe que tendría que comprarme una escopeta para espantar pretendientes.


    -        Papá, sabes que nunca te hará falta. Nosotros velamos por nuestras chicas.- ahí está Clark, con su aire de chico malo que vuelve locas a las mujeres a su alrededor.


    -        De verdad, sois todos unos neandertales.- dijo Paula cogiéndome del brazo- Vamos, Angie, bailemos un poquito que tanta testosterona me está sentado mal.


    -        Desde luego, Paula, con ese carácter tuyo, no encontrarás marido en la vida.- dijo Clark sonriendo.


    -        ¿Y quién dice que lo necesite?


    -        Oye, que si lo que buscas es esposa, tampoco hay problema.


    -        Dios, Clark… no puedo contigo. ¡Que no soy lesbiana! Y no tengo nada en contra de los gays, pero me gustan los penes.


    -        ¡Vale! He oído suficiente.- mamá y su vergüenza en el tema sexual. A veces me pregunto si siempre ha sido así.


    Tiene cuarenta y cuatro años, y papá diez más que ella, y aún algunas noches escucho las risitas de mamá en su dormitorio, por eso sé que siguen disfrutando de sus noches de amor. Pero cuando se pone tan vergonzosa con nosotras, no puedo evitar sonreír.


    -        Buenas noches.- ahí está, la voz que hace que me estremezca cuando le tengo cerca.


    -        Nick, cariño.- mamá se acerca y le abraza dándole un beso en la mejilla- ¿Están tus padres también?


    -        Si, están por allí hablando con Gordon Henderson. Al parecer está realmente satisfecho con todo el trabajo de Mayer Arquitectos.


    -        Incluso tenemos una reunión el lunes con el viejo Stevenson, quieren unos bocetos de Analía.- dijo papá con el orgullo instalado en su voz.


    -        ¡Eso es genial! Felicidades, mariposa.


    -        Gracias.- por favor, sujetadme que me desmayo…


    Y ahí está Aiden, que como siempre, es como si leyera mi mente y se sitúa detrás de mí, agarrándome por la cintura.


    -        Gracias.- susurro apoyando mi cabeza en su pecho.


    -        Para eso estoy hermanita, para eso estoy.


    Tras una charla con ellos, observo que a lo lejos está Nathan mirándome. Su expresión es seria, y sé que le incomoda ver a Nick tan cerca de mí. Pero él sabe, como el resto de la familia, que siempre hemos estado muy unidos.


    -        ¿Lía?- dijo Nick sacándome de mis pensamientos.


    -        Perdona, no te escuché… ¿qué dijiste?


    -        Que si bailas conmigo.- rodea mi cintura con una de sus manos y la otra la entrelaza con una de las mías.


    -        Claro, es… esta es una de las nuestras.


    -        Si, lo es.- dijo inclinándose para besar mi mejilla.


    Caminamos hacia donde el resto de gente bailaba y, uniendo nuestros cuerpos, nos dejamos llevar por la voz de Bon Jovi, nuestro cantante favorito.


     


    «And I will love you, baby, always. And I’ll be there forever and a day, always. I’ll be there till the stars don’t shine, till the heavens burst and the words don’t rhyme. And I know when I die you’ll be on my mind, and I’ll love you, always[1].»


     


    Esta canción me trae demasiados recuerdos, todos buenos y en compañía de Nick. En mi dieciséis cumpleaños, tras tener a mis padres y los suyos como compinches, me llevó a cenar a un restaurante y después al local de un amigo suyo. No bebí alcohol, eso que quede claro. Y cuando empezó a sonar esta canción, sonreí al escuchar al pinchadiscos diciendo: “Esta es una petición especial. Hoy hay una jovencita aquí que cumple dieciséis y su mejor amigo quiere felicitarla con Bon Jovi. Así que, Lía, ¡¡feliz cumpleaños, mariposa!!”.


    Recordar aquello siempre me saca una sonrisa, y nunca podré olvidar la mirada de Nick mientras bailaba conmigo bajo la tenue luz de aquél lugar.
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    -        Estás preciosa esta noche, mariposa.- susurra Nick en mi oído, y hace que todo mi cuerpo se estremezca- ¿Tienes frío?- bien, ha sentido mi piel erizarse bajo sus manos.


    -        No, tranquilo, estoy bien.


    -        Es una buena noticia lo del señor Stevenson. ¿Tienes ya algo en mente?


    -        Si, me han dicho cómo les gustaría y este fin de semana haré algunos bocetos.


    -        Bien, si necesitas ayuda…


    -        Lo cierto es que… bueno, me gustaría que este proyecto lo hiciéramos juntos. Es algo grande y necesitaré un par de manos más.


    -        Claro, mariposa, sabes que siempre podrás contar conmigo.


    Su sonrisa me derrite, y su mirada tan brillante hace que me pierda en ese cielo azul que tanto me gusta. Se inclina sin dejar de sonreírme y me besa justo bajo el lóbulo de la oreja. Dios… no voy a poder con esto. Que no soy de piedra…


    -        He estado toda la noche esperando este momento. Me moría por estar a solas contigo.- susurra, acariciando con su aliento mi cuello y haciendo que me estremezca de nuevo.


    -        No estamos solos, estamos rodeados.


    -        Para mí no, sólo existes tú, mariposa.


    -        Nick…- más que pronunciar, acabo de jadear su nombre, perfecto. Ahora creerá que quiero… Vale, seamos realistas, quiero, ¡claro que quiero irme a la cama con él! Por Dios, Analía Mayer, borra esa idea de tu cabeza, ¡ahora mismo!


    -        Sabes que te quiero, Lía, siempre lo he hecho.


    -        Yo también te quiero Nick, pero… no sé si…


    -        No puedes negar que no sabes cuánto te deseo. Por cómo me has mirado alguna vez y el sonrosado de tus mejillas, he sabido que te has fijado en… bueno, en que mi entrepierna no estaba precisamente tranquila.


    Cierto, y justo en ese momento estaba sintiendo su dureza en mi vientre. Dios… si pudiera sentirla en otro lugar…


    -        ¿Y la chica de la universidad? Estuviste… bueno, saliste con alguien unos meses.


    -        No significó nada para mí. Y tú aún eras muy joven, y yo… no me atrevía a confesarte mis sentimientos. Fui un estúpido, lo sé, y me arrepiento de haberme acostado con ella, porque siempre he pensado que mi primera vez sería contigo.


    -        Pero yo salí en el instituto con el imbécil de Jack Coleman.


    -        Si, y le habría partido las putas piernas por lo que te hizo.


    -        Bueno, yo creí que estaba enamorada y… tonta de mí, le entregué mi virginidad.


    -        Y… después de Coleman… ¿ha habido alguien, mariposa?


    -        Nadie. Parece mentira que no lo sepas. En esta familia son todos una panda de cotillas. ¿Y tú, alguien importante?


    -        Nadie. No puedo pensar en nadie que no seas tú.


    Y sin aviso, sin decir ni hacer nada que me indicara lo que iba a ocurrir, acerca sus labios a los míos, disimuladamente para que nadie nos vea, y me besa. Y ese beso es el que he estado esperando durante tanto tiempo. Un beso cálido. Sus labios son carnosos y suaves, y consigue que me estremezca, que mi piel se erice. Me dejo llevar por el momento y entreabro mis labios, dejando paso a que profundice el beso, y cuando su lengua, suave y húmeda, encuentra la mía, se unen en un juego lento y seductor. Seguimos bailando, besándonos, acariciando nuestras espaldas, y en ese momento sólo somos él y yo.


    De pronto, alguien carraspea junto a nosotros, rompiendo nuestro íntimo momento. Cuando nos separamos, nos miramos por última vez y nos sonreímos. ¿Eso significa que desde ese momento puede haber algo más que nuestra amistad? No lo sé, pero si es así…


    -        ¿Me permites un baile, Lía?- Dios, el que ha roto nuestro momento es Nathan. No puedo creerlo.


    Me separo de Nick, que no suelta mi mano, y le miró. Y la mirada que tiene es fría, dura, como si estuviera enfadado. Pero… yo no he hecho nada para que lo esté. ¿O si?


    -        Claro.- vuelvo a mirar a Nick y le sonrío- ¿Nos vemos después?


    -        Sin ninguna duda, mariposa.- se inclina y me besa en la mejilla mientras acaricia mi mano con la yema de sus dedos.


    Cuando Nick se aparta, Nathan me ofrece sus manos y nos juntamos para bailar. Mi respiración aún está algo acelerada, y el ritmo de mi corazón es más descontrolado del habitual. Nathan se da cuenta al estrecharme entre sus brazos y pegarme demasiado a su cuerpo. Un cuerpo duro y bien formado por horas de gimnasio.


    -        Estás increíble, Lía. Ese vestido te sienta muy bien.


    -        Gracias.


    -        No hay hombre en toda la sala que no te haya mirado.


    -        Bueno, los hombres suelen ser así, miran demasiado.


    -        ¿Estás con Nick?- y ahí está, la pregunta que algún día me acabaría haciendo.


    -        No.


    -        Pero os habéis besado.


    -        No, no lo hemos hecho.


    -        Lo he visto. Que el resto no se haya dado cuenta no quiere decir que yo tampoco.


    -        ¿Y por qué me observas tanto? No creo que mi padre te haya nombrado mi guardaespaldas.


    -        Lía, me preocupo por todas, como el resto de nosotros, ya lo sabes.


    -        Si, pero sólo me miras a mí. Sólo usas esa mirada de enfadado conmigo cuando estoy…


    -        No soporto verte con él. No puedo… no puedo evitar sentir lo que siento. Me gustas, me gustas mucho.


    -        No digas tonterías, Nathan. Somos… somos casi como familia.


    -        Y Nick también, pero a él no dudas en besarlo.


    -        Es distinto. A Nick no le consideramos hermano o primo, como a ti.


    -        ¿No te gusto? Porque cuando te sonrojas en el estudio si cruzamos una mirada, no me demuestras que no sientas algo por mí.


    Vale, debo estar loca porque… porque sí, no puedo negar que Nathan tiene algo, no sé qué, pero si nos miramos… cuando me dedica una mirada de esas con las que juraría que me está desnudando, no puedo evitar estremecerme y sonrojarme. Su mano está ahora acariciando mi espalda baja, y esa calida y suave piel hace que la mía se estremezca con su contacto.


    Dios… ¿por qué es todo tan complicado? Nunca creí que me sentiría atraída por dos hombres. Dos hombres tan diferentes… tan… atractivos, eso es lo que son. Ambos son atractivos, capaces de seducir con una simple mirada, una sonrisa, y cuando su mano acaricia mi piel… mi cuerpo parece gelatina.


    Pero no puedo pensar en los dos, tengo que elegir, tengo… tengo que tener claro por quién me siento más atraída, a quién quiero más… de quién estoy realmente enamorada…


    -        Me muero por besarte ahora mismo. Necesito hacerlo.- susurra junto a mi oído.


    -        Nathan…- le suplico para que no haga nada porque no sé si podría apartarme.


    -        Pero no puedo hacerlo, aquí no. No quiero que todo el mundo vea que te has besado con dos hombres en pocos minutos. No quiero que piensen de ti lo que no eres.


    Y sin decir nada más, apartando un poco mi cabello, escondiendo la cara en el hueco entre mi hombro y mi barbilla, cubre con breves besos ese pedazo de mi piel, deslizando la punta de su lengua por ella, mientras su mano sigue acariciando mi espalda y yo siento que las piernas me tiemblan y están a punto de fallarme.


    Dios… esto es lo más sensual que me han hecho en la vida. Joder… Nathan… ¿por qué te gusto yo, y no otra? Tengo dos hermanas preciosas, ¿por qué no intenta seducir a alguna de ellas?


    -        Para, por favor…- pero mi suplica no suena a exigencia, es una petición entre jadeos. Dios, esto es demasiado.


    -        Pasa la noche conmigo. Deja que te ame, Lía, deja que te haga mía. Esta noche y siempre.


    Joder, ¿qué mujer no aceptaría algo así cuando su ropa interior está completamente mojada?


    -        No puedo. Yo… lo siento Nathan, pero no puedo.- intento apartarme de él, pero no suelta mi mano y me atrae de nuevo hacia su cuerpo.


    -        Voy a intentarlo todo, Lía, ¿me oyes? Todo. Intentaré que seas mía, y si Nick se interpone, si quiere conquistarte, no será impedimento para que trate de tenerte. Pero sé que la decisión es tuya, que serás tú quien elija entre él y yo, por eso, si Nick es lo mejor para ti, me apartaré. Os dejaré el camino libre y no volveré a interponerme. Pero si me elijes a mí, te aseguro que lucharé cada día por hacerte la mujer más feliz del mundo. Eso no lo dudes.


    Y sin una sola palabra más, se inclina y me besa la mejilla, acaricia mi brazo y se aparta, alejándose entre la gente que nos rodea, caminando hacia la puerta de salida donde le pierdo de vista.


    -        ¿Mariposa? ¿Estás bien?- Nick. Nick está aquí, justo detrás de mí. Acariciando mis brazos con las yemas de sus dedos.


    -        Si.- digo girándome hacia él. Veo en su mirada que está preocupado, quizás ha visto… espero que no.


    -        Nathan te quiere, ¿verdad?- mierda, lo ha visto.


    -        Nick… yo…


    -        Mariposa, yo siempre te he querido, desde que era un niño. Siempre he sabido que tú eras la chica con la que acabaría casándome. Yo… no sé cómo explicarlo, pero… cuando te pusieron en mis brazos cuando naciste, fue como si nos conociéramos, fue raro, pero… desde ese momento no he querido apartarme de ti, y nunca lo he hecho.


    -        Lo sé.


    -        Lía, por favor, deja que siga cuidándote. Deja que sea el único hombre que bese esos labios- dijo mientras acaricia mi labio inferior con su pulgar- que sólo mis manos acaricien tu cuerpo, que sea el único que te haga el amor cada noche.


    Se inclina hacia mí y roza con sus labios mi hombro, dejando un cálido y dulce beso. Rodea mi cintura con una de sus manos y me atrae hacia su costado, caminando conmigo hacia una zona en la que nadie nos pueda ver.


    -        Te quiero Lía, te quiero tanto…


    Sus manos cubren de caricias mi cuerpo, mientras sus labios se apoderan de los míos y me devora, como si fuera nuestro último día en la Tierra y no quisiera desperdiciar un solo segundo.


    Y yo me dejo hacer, dejo que me devore porque siento que lo necesito, siento que él es el único hombre que quiero a mi lado el resto de mi vida. Le quiero, le quiero desde siempre. Nick es quien aparece en mis sueños cada noche, por quien me despierto jadeando y sudorosa justo antes de que me penetre en sueños y me haga suya. Es él, Nick es a quien quiero…


    Y en ese momento, mientras me besa el cuello, recuerdo a Nathan, sus labios en mi piel, la forma en que me seduce con sólo rozarme con ellos, sus caricias en mi espalda, su erección en mi vientre. Sus palabras, su voz varonil y tremendamente seductora… “Voy a intentarlo todo, Lía, ¿me oyes? Todo. Intentaré que seas mía”. Lo sé, Nathan es capaz de hacerlo, intentará conquistarme, intentará que le elija a él, que le quiera. Pero ya le quiero, solo que… ¿de qué modo le quiero? Siempre ha sido el hermano mayor de todos, nunca le he visto como a un hombre, hasta que empecé a fijarme en él poco tiempo después de empezar a trabajar en el estudio.


    Esto no puede ser, no puede estar pasándome, no puedo estar confundida, no quiero sentir algo por dos hombres, no puedo elegir a uno y romper el corazón de otro.


    Sé que, si elijo a Nick, a quien sé que quiero con toda mi alma, Nathan lo superará, él es más fuerte.


    Pero si elijo a Nathan… Nick no lo soportaría, no podría olvidarme y seguir adelante.


    -        Te quiero, Lía, te quiero. Ven conmigo, vayamos a mi apartamento. Por favor… necesito hacerte el amor esta noche.- su aliento en mi piel me acaricia y me incita a decir que si, pero no puedo. Necesito pensar, necesito aclararme a mí misma.


    -        No puedo Nick. Lo siento… yo…- le aparto y nos quedamos mirándonos a los ojos, con la respiración entrecortada y jadeantes. Los labios hinchados por los besos, y ardiendo por el deseo.


    -        Es por él, ¿verdad? Es por Nathan.


    -        Nick… por favor…


    -        Lía, sé que siente algo por ti, y que lleva detrás tuyo dos años. Dos puñeteros años en los que veo cómo te mira, y cómo te sonrojas como lo haces conmigo. Sé que puedes estar confundida, que quizás… quizás sientes algo también por él y te asuste. Pero, mariposa, te puedo asegurar que nunca te querrá como yo, jamás. ¿Necesitas tiempo? Concedido. ¿Quieres pensar en nosotros, en él? De acuerdo. Pero no voy a dejar que te escapes de entre mis dedos. He esperado mucho tiempo para confesarte lo que siento, soy un jodido gilipollas por eso, lo sé, pero voy a luchar por ti, mariposa. Porque te quiero y quiero que seas mi esposa. Quiero que te conviertas en la señora Wilks. Que me dejes cuidarte siempre, amarte y hacerte feliz. No voy a perderte por él, ni lo sueñes. Tú decides, tienes la pelota ahora, mariposa. Si lo elijes, os dejaré ser felices y me dolerá como si me quemara en el puto infierno. Pero si me elijes, te juro que no te arrepentirás. Te quiero, Lía, y eso no cambiará nunca.


    Se inclina y me besa la mejilla y sin decir una sola palabra más se aleja, y me deja allí, en la soledad de un pasillo donde nadie sabe que hemos estado devorándonos y acariciándonos. Y siendo sincera, si Nathan no hubiera estado en mi mente, me habría dejado llevar por el deseo y le habría dejado penetrarme allí mismo.


    Respiro hondo, me recompongo y recupero mi respiración. Salgo de nuevo a la sala y camino, inmersa en mis pensamientos, hacia donde está mi familia.


    Aiden es el único que me está mirando, y en sus ojos veo que no ha apartado la vista de mí desde que fui a bailar con Nick. Si, ha visto el baile, el beso, cómo Nathan me seducía con sus labios en mi cuello y cómo se marchaba. Ha visto a Nick llevándome a ese pasillo oscuro y solitario y después lo ha visto marcharse.


    No hace falta que hablemos, siempre nos hemos comunicado con la mirada, y así es como mi hermano mayor extiende sus brazos y me acoge entre ellos.


    -        Tranquila mariposa. Hablaremos de ello mañana.- dijo besando mi cabello.


    -        ¿Por qué es tan complicado, Aiden?


    -        ¿El amor? Siento decírtelo, mariposa, pero es así. Sólo quiero que sepas que me tienes para lo que necesites, lo sabes, ¿verdad?


    -        Lo sé. Y te lo agradezco.


    -        Vamos, creo que necesitas una copa.


    Sin apartarme de su costado, caminamos hacia la barra y pide dos margaritas. Así es Aiden, siempre cerca para que me desahogue y me confiese. Si me faltara… no sé qué haría si no le tuviera a mi lado.
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    El fin de semana pasó más rápido de lo esperado. El sábado después de comer fui al apartamento de Aiden, y tomando café y el delicioso pastel de mora que Rosalinda, nuestra ama de llaves, había preparado, hablamos de lo ocurrido en la fiesta de Gordon Henderson.


    Sin duda Aiden estaba más que convencido de lo que Nick siente por mí, ya que el guaperas, como él le llama, nunca ha tratado de esconderlo. Pero desde que vio con sus propios ojos cómo me miraba Nathan y que siempre ponía alguna excusa para acercarse a mí en las oficinas, ha estado pendiente de mí constantemente.


    Le dije cómo me sentía, lo que siento por cada uno y lo que ambos me dijeron, sus intenciones de conquistarme y alejarse si elegía al otro. Estaba contra la espada y la pared.


    Decidí pasar la noche con él, no me apetecía volver a casa y comerme la cabeza con esos dos hombres, como decía Aiden “Entre el rubio y el moreno te van a volver loca”. Y desde luego empezaba a creerlo. Mi teléfono no paró de sonar en toda la tarde, mensajes de uno y otro, pidiéndome unas horas para cenar y tomar una copa. A ambos les contesté con el mismo mensaje “Lo siento, ocupada, trabajando en proyecto Stevenson”.


    Aiden y yo cenamos, vimos algunas películas y nos terminamos un par de botellas de vino.


    Cuando me desperté la mañana siguiente, preparé algo para desayunar y regresé a casa para recoger algunas cosas, había decidido pasar el día con él y salir junto el lunes para el estudio.


    Y aquí estoy ahora, a punto de entrar en la sala de juntas de la empresa, con uno de mis trajes de chaqueta y pantalón azul marino, camisa blanca y mis preciosos tacones de diez centímetros, la verdad es que sin mis tacones no puedo salir de casa.


    -        Buenos días, hermanita.- dijo Luke con esa amplia sonrisa cuando entra tras de mí.


    -        Buenos días.


    -        ¿Trajiste los bocetos para Stevenson?


    -        Ajá. Aquí los tengo.


    -        Deja que eche un vistazo.


    Se acerca a mí y le tiendo la carpeta con los bocetos que hice el domingo en casa de Aiden. Por la expresión de su cara intuyo que le gustan, así que me quedo más tranquila de cara a la reunión con el señor Stevenson.


    -        Buenos días.- la voz de Nathan inunda la silenciosa sala. La verdad es que él no es arquitecto, pero en todas las reuniones está presente para aclarar todos los temas legales con los clientes, plazos, cláusulas en caso de incumplimiento, temas de licencias…


    -        Buenos días, Nath.- dijo Luke saludándole con la mano- Tienes que ver esto, mi hermana es un genio.


    -        No es para tanto…- digo sonrojándome, mientras inclino la mirada hacia la mesa para no enfrentarme a la de Nathan.


    -        ¡Buenos días!- ahí está Aiden, la alegría de las reuniones. Con él es todo un poco menos serio.


    -        ¿Estamos listos?- pregunta papá entrando con Steve, seguidos de Nick.


    -        Si papá, os muestro y en cuanto llegue el señor Stevenson podremos comenzar.


    -        Hola cariño.- dijo abrazándome y besando mi sien- ¿Cómo lo has pasado el fin de semana?- joder, no es que me haya ido por ahí de fiesta con mis amigas, he estado con Aiden, pero claro, las miradas acusadoras de Nick y Nathan se clavan en mí porque les dije que estaba ocupada con el proyecto de Stevenson. Joder, papá, ¿por qué tendrás que abrir esa boquita…?


    -        Bien, con Aiden siempre va bien.- juro que escuché cómo los dos hombres que no aparatan la mirada de mí expulsaron el aire y suspiraron aliviados- Me ha echado una mano en todo esto.


    -        Bueno, soy contable, pero tengo buenos consejos.


    -        No lo dudo, hijo, no lo dudo. Bien, muéstranos lo que tenemos por aquí.


    Uno a uno, van pasando los bocetos por manos de todos, y mi padre queda encantado con lo que ve. Sin duda, si al viejo señor Stevenson le gusta lo que tengo para ofrecerle, tendremos un buen proyecto entre manos.


     


    -        Señor Mayer,- la dulce voz de Becca llama la atención de todos- el señor Stevenson y su nieto han llegado.


    -        Perfecto, hazlos pasar por favor. Y trae café para todos.


    -        Enseguida señor.


    Becca, nuestra secretaria, es una muchacha muy agradable. Tiene la edad de Nick, veinticuatro años, y comenzó en la empresa al mismo tiempo que yo. Nos hemos hecho amigas desde entonces, y hace unos meses me confesó que le gusta Luke. Pero para mi hermano parece ser que la morenita no existe. Una pena, porque harían buena pareja. Ella es preciosa, tiene un perfecto tono dorado en su piel, pelo que me recuerda al chocolate y unos increíbles ojos negros, tan oscuros como la noche.


    -        Por aquí, caballeros.- dijo Becca abriendo la puerta dando paso a las visitas.


    Ahí está de nuevo el señor Stevenson, un hombre de unos setenta años, con pelo completamente cubierto por las canas, pero que aún conserva una estupenda forma física. Es alto, con ojos grises y una sonrisa que sin duda alguna conquistó a más de una mujer en su época joven.


    Y tras él entra un más que atractivo hombre alto, de pelo castaño y ojos color miel.


    -        Señor Stevenson.- digo poniéndome en pie para estrechar su mano- Bienvenido a Mayer Arquitectos.


    -        Oh, Analía, querida. Me alegra volver a verte.


    -        Ellos son mi familia. Dean Mayer, mi padre. Luke, Steve y Aiden, mis hermanos. Nathan, nuestro abogado, y Nick, uno de nuestros arquitectos.


    -        Señor Stevenson, es un placer tenerle en nuestro estudio.- dijo papá acercándose a él.


    -        Señor Mayer, tiene una hija brillante. No deje escapar nunca a esta jovencita.


    -        No entra en mis planes. Estoy seguro de que ella, junto con el resto de mis hijos, sabrán llevar las riendas de nuestro estudio cuando yo me retire.


    -        No me cabe la menor duda. Él es mi nieto, quien heredará todo lo que tengo, Daniel Stevenson.


    -        Encantado de conocerle, señor Mayer.- dijo el muchacho estrechándole la mano.


    -        Bienvenido a nuestro estudio.


    -        Caballeros, un placer conocerlos.- se dirige al resto de hombres y después, acercándose a mí, coge mi mano y sonríe- Señorita Mayer, mi abuelo no ha parado de hablar de usted en todo el fin de semana.- besa mi mano y se queda sosteniéndola ante la mirada de todos.


    Y yo más incómoda no puedo estar. Dios, este hombre te convierte en gelatina con la mirada. Por amor de Dios… si le vieran Paula y Angie me lanzarían a sus brazos. Sí, me lanzarían a mí, están empeñadas en buscar al hombre de mi vida. ¡Como si yo solita no pudiera hacerlo! Vale, lo admito, tengo dos pretendientes y me estoy volviendo loca…


    -        Espero que fueran cosas buenas.- digo sonriendo mirando al viejo señor Stevenson.


    -        No le quepa duda. Y no mentía en lo que se refiere a su belleza, es usted preciosa.


    -        Gracias…- digo inclinando la mirada hacia el suelo, sintiendo mis mejillas arder.


    -        Bien, tomen asiento por favor. Mi querida Analía tiene unos buenos bocetos por aquí.


    Stevenson abuelo queda más que impresionado, y su nieto no ha quitado su expresión de sorpresa en toda la reunión.


    Mentalmente me felicito y levanto el puño victoriosa, soy buena en esto, si señor. Desde luego, soy toda una Mayer.


    Daniel Stevenson ha estado sonriendo y guiñándome un ojo cada vez que nuestras miradas se cruzaban. Algo que tampoco ha pasado inadvertido para Aiden, que sentado a mi derecha se ha pasado toda la reunión dándome golpecitos en la rodilla con su dedo índice.


    Nathan y Nick también se han dado cuenta, y si las miradas mataran, el pobre Daniel se habría volatilizado nada más coger mi mano cuando me saludó.


    -        Es perfecto, señorita Mayer.


    -        Me alegra que le guste, señor Stevenson.- bien, al abuelo ya le tengo en el bote.


    -        Y la verdad es que el presupuesto es inmejorable.- dijo Daniel terminando de revisar los números que Aiden le ha entregado.


    -        ¿Eso quiere decir que tenemos un acuerdo?- pregunta Luke, que en ocasiones toma el mando en vez de nuestro padre.


    -        Tenemos un acuerdo, sin lugar a dudas.- dijo Daniel mirándome y sonriendo.


    -        Perfecto. En ese caso, si les parece bien, podríamos concertar una cita para echar un vistazo al terreno donde quieren construirlo.- y ahí está papá, con su característica voz de negocios.


    -        Por nuestra parte no hay problema, si les parece bien, podemos vernos dentro de una semana.


    -        Así será señor Stevenson. No se arrepentirán de trabajar con nosotros.


    -        Estoy seguro de ello señor Mayer, estoy seguro.


    Tras despedirnos de abuelo y nieto, esperamos hasta que papá ve cerrarse la puerta del ascensor y cuando se gira hacia nosotros, todos gritan eufóricos por el contrato que firmaremos la semana próxima.


    -        Eres jodidamente increíble, mariposa.- dijo Aiden cogiéndome en brazos.


    -        ¡Para! Que me vas a romper una costilla. ¿No ves que soy chiquitita?- digo haciendo un puchero.


    -        De eso nada, eres grande Lía, ¡muy grande!- ahora estoy en los brazos de Steve. Dios, mis hermanos acabarán conmigo cualquier día de estos.


    -        Desde luego, el viejo Stevenson tiene razón. ¡Eres brillante!- voy pasando de mano en mano como cuando era pequeña, ahora es Luke quien me estruja.


    -        Menos mal que Clark que no trabaja aquí, esto me retrocede quince años atrás, ¡por el amor de Dios!


    -        Hija, los has dejado impresionados. Tu segundo gran proyecto. Estoy orgulloso de ti, Analía.- mi padre es un poco más cuidadoso, se limita a abrazarme y besar mi cabello.


    Nathan y Nick me felicitan, pero sin tocarme. Sus miradas están llenas de algo que no soy capaz de describir… bueno, si que lo soy. Podría decirse que son celos. Por una parte, por cómo me ha mirado Daniel Stevenson todo el tiempo, y por otra, porque ellos no pueden estrujarme como hacen mis hermanos.


    


  




  

    


    Tras un día preparando los planos con Nick, mientras la única conversación era en relación al proyecto que él llevará conmigo, entro de nuevo en mi despacho y recojo mis cosas.


    -        ¿Señorita Mayer?- pregunta Becca abriendo mi puerta.


    -        ¿Si?


    -        Tiene una llamada. Le he dicho que estaba a punto de marcharse, pero… insistía en hablar con usted.


    -        ¿Quién es?


    -        El señor Stevenson.


    -        Oh, pásamelo, quizás sea importante.


    -        Enseguida. Si no necesita nada más… me marcharé cuando le pase la llamada.


    -        Claro, puedes irte. Oye, Becca.


    -        ¿Si?


    -        ¿Tienes planes para el viernes por la noche?


    -        No, por el momento.


    -        Perfecto, ya los tienes. Saldremos con las chicas.


    -        ¡Genial!


    Se gira en dirección a su mesa y sonriendo termino de recoger mis cosas antes de que me pase la llamada. Si, viernes noche con las chicas, eso es lo que necesito. Y como ahora están en vacaciones de verano, pues mejor aún porque las tengo todo el veranito disponibles.


    Ver a Melissa, la hermana de Nick, y a Bianca y Brenda, mis primas, las hijas gemelas de tía Kira. Las tres tienen diecinueve años y están en la universidad, y aunque me divierto cuando salgo con mis hermanas y con Mia, la hermana de Nathan, no tiene nada que ver con las noches con mis tres diablillas.


    Apenas son dos años menores que yo, pero es que son tres locas fiesteras a quien no hay quien les siga el ritmo. Por eso siempre que quedo con ellas me llevo a Becca, estamos las cinco locas de remate.


    Que mis hermanas y Mia también se las traen, pero son maneras distintas de ver la vida. Con las más jóvenes veo la vida de un modo más alocado, disfruto del momento, mientras con mis mayores procuro ser tan madura como ellas. Aunque Paula no es que sea la madurez personificada, pero me gusta estar en esos diferentes momentos de la vida, ya que yo considero que estoy en un punto intermedio.


    -        El señor Stevenson está en línea.- dijo Becca cuando descuelgo.


    -        Señor Stevenson, ¿puedo ayudarle en algo?- pregunto, esperando escuchar la voz del abuelo.


    -        Por favor, llámame Daniel.- uy, uy, su voz por teléfono es incluso más sexy y seductora.


    -        Daniel… creí que era tu abuelo quien me llamaba.


    -        Vaya, qué decepción para mí.


    -        Lo siento, no quería decir…


    -        Tranquila Analía, estaba bromeando. Puedo llamarte Analía, ¿verdad?


    -        Si, claro… ¿ocurre algo?


    -        No, sólo quería escuchar tu voz.- ¡¿Cómo?! Por Dios, tengo que sentarme o acabaré siendo gelatina aquí de pie…


    -        Esto… ya me iba y… tengo algo que hacer ahora…


    -        No te entretendré mucho tiempo. Esta mañana no tuve ocasión de felicitarte por el proyecto, realmente mi abuelo ha quedado impresionado. Son unos bocetos buenísimos.


    -        Gracias.


    -        Verás, llamaba porque me gustaría que el lunes comiéramos juntos, si te parece bien.


    -        Siempre y cuando acuda con mi padre, me parece perfecto.


    -        Por su puesto, será una comida de negocios. Me gustaría invitaros a tu padre y a ti al restaurante de Gordon. Y ya sabes, tiene tanta lista de espera que cuanto antes reserve…


    -        Claro, lo entiendo.


    -        En ese caso, ¿te parece bien el próximo lunes a la una y media?


    -        Si, perfecto.


    -        Bien, como hemos acordado esta mañana, pasaremos por vuestro estudio sobre las diez para firmar, y después iremos a ver el terreno. Cuando acabemos iremos a comer.


    -        Genial, nos vemos el lunes, entonces.


    -        Estupendo. Hasta el lunes, Analía.


    -        Adiós, Daniel.


    Cuelgo y cierro los ojos, Daniel Stevenson ha conseguido captar mi atención desde que le vi esta mañana. Es atractivo, y parece agradable. Mmm… quizás podría presentarle a Paula… seguro que le gustaría.


    Sonriendo me pongo en pie y cuando abro los ojos ahí esta él, apoyado en el marco de la puerta, con las manos en los bolsillos de su pantalón y las piernas cruzadas con un tobillo sobre el otro.
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    Sorprendida, boquiabierta, así me quedo al verle. Sus ojos recorren mi cuerpo de abajo arriba y se detienen en los míos, dibujando una sonrisa de medio lado en sus labios, esa que tantas veces me ha dedicado en los dos últimos años.


    -        ¿Necesitas algo, Nathan?


    -        Si, a ti.


    Joder, ¿por qué su voz tiene que ser tan jodidamente seductora? Dios, esto no está pasando esta noche.


    -        He quedado, no quiero llegar tarde…


    -        ¿Con Nick? O quizás el joven Stevenson.


    -        ¡¿Qué?! ¡No! No he quedado con Daniel Stevenson.


    -        Así que es Nick. Bien, espero que mañana puedas comer conmigo. O cenar.


    -        Tampoco he quedado con Nick. Voy a casa de mi tía Diana. Norah me pidió algunos libros que le han mandado leer en clase de literatura, y voy a llevárselos.


    -        Entonces, no te importará si te invito a cenar esta noche.


    -        No puedo.


    -        No creo que tardes demasiado en dejar unos cuantos libros. Además, me has evitado el fin de semana.


    -        No te he evitado, estaba ocupada.


    -        Si, en casa de Aiden, ya lo escuché esta mañana.


    -        Es mi hermano, ¿me vas a decir que también quieres competir con él por mi atención?


    -        Lía…


    Se aparta de la puerta y camina hacia mí, con las manos aún en los bolsillos, y yo trato de ignorar su presencia mientras cojo el bolso y la carpeta con mis bocetos. Pero es imposible, su gran cuerpo se pega a mi espalda y en cuestión de segundos tengo sus manos en mis hombros, deslizándose por ellos y bajando por mis brazos. Calor, siento calor y mi cuerpo se estremece.


    -        Llevo todo el día pensando en ti, me tienes…


    Ni siquiera es necesario que termine la frase, puedo sentir su dura erección pegada en la parte baja de mi espalda. Dios, ¿esto lo he provocado yo sin ni siquiera tocarle? Calma, respira, respira hondo…


    -        Nathan, tengo que irme.


    -        Y yo necesito besarte. Hacerte el amor, quiero que seas mía.


    Me gira hacia él y no dice nada más, simplemente se apodera de mis labios, besándolos y acariciándolos con la punta de su lengua. Es suave, y sus labios también. Pero yo me resisto… me resisto… ¡joder, no puedo resistirme!


    Entreabro mis labios y Nathan sonríe en ellos invadiendo mi espacio con su lengua. Uniéndolas en una danza sensual mientras lleva una de sus manos a mi cuello y me acerca más a él y con la otra acaricia mi trasero.


    Aléjate, apártate de él… esto no está bien, o si, ¿lo está? No lo sé… ¡joder no debe estar bien!


    Finalmente consigo escuchar mi voz interior, pongo las manos en su pecho y lo aparto de mí. Cojo aire y fijo la miada en mis manos sobre su pecho.


    -        Lía… no pares ahora.- susurra apoyando su frente en la mía.


    -        Nathan, no puedo hacer esto. Ya sabes que…


    -        ¿Lo harías si hubiera sido Nick quien te sorprendiera?


    -        Nathan…


    -        Contesta, por favor.


    -        No lo sé. No sé si me dejaría llevar, si me acostaría con él.


    -        ¿Qué sientes por él, Lía?


    Joder, ¿por qué me pregunta eso? Creía que para todos estaba claro que Nick y yo… bueno, en uno u otro momento todos nos han visto cogidos de la mano, y aunque respondemos que no estamos juntos pues eso, debería ser evidente que tarde o temprano habría algo, ¿no?


    Dios, no lo sé. ¿Si Nick hubiera dicho algo antes de que empezara a trabajar aquí, habría sido distinto? Si, al menos tendría pareja y Nathan no se habría fijado en mí.


    -        ¿Qué sientes por él, Lía?- vuelve a preguntar. Y yo me aparto de él y le miro a los ojos. Y ahí está su mirada, la que me dedica cuando Nick está a mi lado.


    -        Le quiero.


    -        ¿Le amas? ¿Estás enamorada?


    -        No… no lo sé.


    -        Le quieres, pero no sabes si estás enamorada. ¿Y a mí? ¿Me quieres a mí?


    -        Si.


    -        ¿Me amas? ¿Estás enamorada?


    -        No.


    -        Vaya, conmigo lo tienes más claro. Pero puedo hacer que te enamores de mí, lo sabes, ¿verdad?


    -        Nathan…


    -        Una oportunidad, solo eso. Solo dame una oportunidad. Cena conmigo, tú elijes el día. Hablamos, nos divertimos y…


    -        Nada de sexo.


    -        Nada de sexo.


    -        Ni besos.


    -        No puedo prometerte eso. Besarte es lo único que me calma.


    -        No intentarás nada.


    -        Lo juro.


    -        Vale, cenamos el sábado.


    -        Perfecto, ¿te recojo a las siete?


    -        Está bien.


    -        Voy a conseguirte Lía, eres la mujer que quiero a mi lado.- se inclina y vuelve a posar sus labios en los míos, sin profundizar en el beso, sin invadir mi espacio con su lengua y, aunque me cueste admitirlo, me siento vacía porque me ha gustado que me besara- Buenas noches, Lía.


    Tras darme un beso en la mejilla camina hacia la puerta y sale de mi despacho, y allí me quedo yo, como una estatua, petrificada y sonrojada, con las pulsaciones a mil, la respiración acelerada y excitada, joder, muy excitada.


    Respiro hondo, suspiro y salgo de mi despacho. Camino sin prestar atención a mi alrededor. Ahora mismo podría incendiarse el edificio y yo ni siquiera me daría cuenta. Voy como un autómata caminando hasta el parking del edificio donde me espera Aiden para llevarme a casa de la tía Diana, me acompañará a ver a Norah y como siempre, esa brujilla adolescente se apoderará de él para que la ayude con el álgebra.


    Después de este día tan raro, en el que Nick apenas me ha dirigido la palabra y Nathan me ha asaltado en mi despacho, necesito llegar a casa, darme una ducha y meterme en la cama. No puedo dejar de pensar en ellos, en sus besos, tan distintos y excitantes a su modo, tan seductores. ¿Por qué no nació Dean antes que yo, porqué no soy una adolescente de instituto con posibilidad de encontrar un chico que me guste, enamorarme y cometer errores como cualquier otra? No, la abuela Analía tuvo que predecir que el primer bebé de mamá sería una niña, yo, Analía Mayer, la mujer que ahora se debate entre dos hombres atractivos, cariñosos, sexys, seductores y que… ¡besan condenadamente bien! Si al menos con uno de ellos no sintiera nada cuando me besa… sería más fácil, pero no, siento miles de mariposas revoloteando en mi estómago con los besos de ambos.


    Mente en blanco, relax, olvida a esos hombres, no pienses más, sólo… sólo piensa en ti, en lo que sientes por cada uno y en lo que pueden aportarte.


    Joder, esto va a ser difícil, muy difícil.
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    -        ¡Ronda de chupitos!- grita Bianca mientras se acerca a la mesa en la que estamos esperándola.


    -        ¡Por Dios, Bianca! ¿Has sobornado a alguien?- pregunta Brenda.


    Las distinguimos por sus tatuajes. Si, es el mismo, una bonita y discreta B con una media luna en el interior de sus muñecas, pero Bianca lo lleva en la derecha y Brenda en la izquierda. Decidieron hacérselos cuando empezaron a universidad para que los chicos pudieran distinguirlas, ya que no querían que alguno se liara con su gemela por error.


    Son preciosas, rubias de ojos azules, altas, esbeltas y con una sonrisa muy pícara. Son mis primas, mis primas de verdad, y las quiero como si fueran mis hermanas pequeñas.


    -        Bianca, no creí que trajeras todo el bar contigo.- dijo Melissa al ver a mi prima con tres botellas de bebidas distintas y cinco vasos de chupitos.


    -        ¿Qué puedo decir? Mi sonrisa ha encandilado al guaperas del barman…- dijo mirando hacia el guapo puertorriqueño que sonríe en dirección a nuestra mesa.


    -        Vale, el morenazo está cañón.


    Y ahí tenemos a Melissa, la rubita de ojos claros y carita angelical que con su tímida sonrisa tiene a los chicos loquitos detrás de ella.


    -        Bueno, pues aprovechemos que el morenazo nos ha servido bien.- dijo Becca- Aunque chicas, creo que es algo mayor para vosotras… ese es más de mi edad.


    -        Tranquila Becca, nos van mayorcitos.- dijo Bianca guiñando un ojo.


    -        Desde luego, no sé ni para qué salgo con vosotras. ¡Así no hay quien ligue!


    -        Buenas noches, señoritas.- al escuchar esa voz ronca y sensual las cinco nos giramos, y por Dios que los hombres que tenemos frente a nosotras deben ser descendientes directos de Thor, Zeus o toda la estirpe de antiguos Dioses del Olimpo. ¡Madre mía qué brazos!


    -        Buenas noches.- respondemos al unísono mirándolos fijamente.


    -        Vaya, mucha bebida diría yo.


    -        No creas, somos cinco y pasaremos aquí la noche así que… estamos bien servidas.


    -        Soy Louis, y ellos son mis compañeros de equipo. David, Jeremy, Joshua y Mark.


    -        Yo soy Bianca, la del tatuaje en la muñeca derecha.- dijo guiñando un ojo al tiempo que lo enseña para que consigan diferenciarlas- Y ellas son Brenda, mi hermana, Melissa, Becca y mi prima Analía.- si, entre nosotras me llaman Lía, pero en el terreno profesional y cuando me presentan a alguien, me llaman por mi nombre completo.


    -        Es un placer conoceros. ¿Os importa si os hacemos compañía?


    -        ¡Claro que no! Sentaos, por favor.


    Afortunadamente estamos en una de las mesas con sofás y sillas, porque si no ahí no cabíamos los diez ni apretujándonos.


    -        Hola, Analía. Tienes unos ojos preciosos.- dijo sentándose a mi lado el tal Mark. Sin duda cada uno se ha sentado estratégicamente al lado de la chica que le ha interesado. Y, bueno, a mí parece que me ha tocado el morenazo que tengo al lado. ¡Y no me quejo! Pelo castaño, ojos verdes, morenito de piel, brazos fuertes, alto… uf, creo que me va a dar una taquicardia.


    -        Gracias, los tuyos también son muy bonitos.


    -        Heredados de mi abuela, una guapa morena española.


    -        ¡Oh, eres español!


    -        Solo en una pequeña parte, pero si. Mi abuela materna se vino aquí por amor, y un año después nació mi padre.


    -        ¿Y conoces España?


    -        Si, he ido alguna vez. ¿Y tú?


    -        No, no he viajado allí nunca. Aunque espero hacerlo si alguno de mis clientes me ofrece un proyecto allí.


    -        Oh, esto… vosotras sois… No quiero ofenderte, pero no parecéis profesionales de… joder qué difícil es esto.- dijo el pobre sonrojado y nervioso pasando una mano por su pelo.


    -        No somos prostitutas, si es lo que crees.- susurro en su oído, y él respira y sonríe.


    -        Perdona, no quería ofenderos… pero al decir lo de tus clientes… pues… yo pensé…


    -        No me ofendes. Soy arquitecta, y los clientes de mi padre pueden solicitar nuestros servicios para cualquier parte del mundo.


    -        Vaya, eso debe ser interesante.


    -        Si, mi hermano se encargó de un proyecto en Brasil, nos invitaron a la inauguración y fueron mis primeras vacaciones fuera del país. Y tú, ¿viajas mucho?


    -        Si, allá donde nos manden, tenemos que ir.


    -        Louis dijo que sois compañeros de equipo, ¿fútbol o algo así?


    -        Militares, trabajamos para el Ejército de Estados Unidos.


    -        ¡Vaya, entonces viajas más que yo!


    -        Si, ahora estamos de permiso, tenemos un par de meses libres.


    -        Y habéis decido salir a divertiros, eso está bien. De vez en cuando hay que distraerse.


    -        Bueno, es que a Louis le ha llamado la atención la manera en que tu prima Bianca se insinuaba al barman para conseguir una botella gratis, le ha hecho gracia y luego la ha visto mover las caderas y…


    -        Vale, lo entiendo, se ha fijado en la rubita.


    -        Cuando ha visto dónde venía, y nos lo ha dicho, la verdad es que nos hemos quedado todos prendados. Sois las chicas más bonitas de todo el local.


    -        Ya será para menos…


    -        No, lo digo en serio.


    -        Eso debe ser porque… las gemelas y yo somos hijas de modelos muy, muy guapas.


    -        ¡Vaya, eso si que es una sorpresa! ¿Crees que las conoceré?


    -        Pues… la tía Kira tiene como unos… cuarenta y siete años creo, fue increíble hace más de veinte años. Y mamá… mamá era guapísima, y a sus cuarenta y tres aún lo es.


    -        Si has heredado su belleza, no tengo ninguna duda.- y ahí tenemos la primera toma de contacto, su mano se desliza por mi cabello y coloca un mechón detrás de mi oreja. Mmm… ahora que le tengo un poco más cerca puedo apreciar su perfume, Hugo Boss, esa nunca pasa de moda.


    -        Avery Baker, ¿te suena? Ese apellido le duró poco, pronto se convirtió en Avery Mayer.


    -        ¡En serio! ¿Eres Analía Mayer?


    -        Eh… si…


    -        He leído algunos artículos sobre ti, la arquitecta más joven de Mayer Arquitectos. La inauguración del restaurante del chef Gordon Henderson fue un éxito.


    -        Vaya, ¿te gusta la cocina?


    -        Mi abuela es una cocinera excepcional, y mi tía tiene un restaurante. No se pierde un solo reportaje en el que hablen de uno de los mejores chefs de la ciudad, y menos siendo tan joven.


    -        Bueno, tú tampoco es que seas un viejo decrépito.


    -        ¡No!- dijo y estalla en carcajadas- Tengo veinticinco años. Igual que estos capullos.


    -        Mmm… pues… mis primas y Melissa son algo jóvenes para vosotros.


    -        ¿Cuánto más jóvenes?


    -        Son universitarias de diecinueve años, unas niñas a vuestro lado.


    -        Ja ja ja. Que no te oigan Louis, David y Jeremy decir eso, que se lo tomarán como que los llamas ancianos.


    -        No es para tanto.


    -        ¿Cuántos tienes tú? Ya sé que universitaria no eres.


    -        Veintiuno. Y Becca veinticuatro.


    -        A mí me vienes bien.- dijo sonriendo y guiñando un ojo.


    Como me siga mirando así… En fin, no quiero pensar en nada, he venido a pasarlo bien con las chicas, y si en el camino conocemos a estos soldados simpáticos pues a divertirse con ellos.


    Charlamos durante un rato de temas en general, sus viajes, su trabajo, mis estudios, el trabajo con papá y mis hermanos, y cuando comienza a sonar la guitarra de la canción Slow Down de Selena Gomez, Bianca se pone en pie y nos tiende la mano a todas para salir a la pista a bailar nuestra canción.


    -        Lo siento, es una especie de ritual cuando salimos.- digo sonriendo a Mark.


    -        Claro, aquí os esperamos.


    Y allí vamos las cinco locuelas, a dar brinquitos al ritmo de Selena mientras canturreamos y reímos.


     


    «Oh, oh. Can we take it nice and slow, slow. Break it down and jump it. Low, low. Cause I just wana party all night. In the neon lights so you can let me go[2].»


     


    Y de repente, los cinco hombretones que nos acompañaban, se unen a nosotras en la pista. Siento las manos de Mark rodear mi cintura y pegarme a su cuerpo, me giro para mirarle y me encuentro con su increíble sonrisa. Pongo mis manos sobre las suyas y él comienza a mecer nuestros cuerpos. Miro a Bianca, que está entregada al baile con Louise, Brenda con David, Melissa con Jeremy y Becca con Joshua. Y en un momento veo a Becca comiéndole la boca al hombretón rubio que menea las caderas junto a ella.


    -        Creo que a ninguna les importa la edad de mis compañeros. Espero que a ti tampoco te importe la mía.- susurra Mark en mi oído, mientras siento cómo lleva una de sus manos a mi muslo.


    Doy un leve respingo, no me esperaba sentir la yema de sus dedos en mi piel desnuda. Ahora creo que no ha sido buena idea ponerme falda esta noche…


    -        Mark… yo… no…


    -        Tranquila, sólo quería saber si era tan suave como parecía. Pero ya me estoy quieto.


    Y vuelve a poner su mano sobre mi cintura y seguimos bailando en la pista, mientras ante nuestros ojos, Becca y Joshua no dejan de besarse y hablarse al oído. Bianca me guiña un ojo cuando la ve, y después sonríe señalándome a Louis, si, el hombretón le ha gustado a mi prima… Bien, ya tenemos tema de conversación para la tarde del domingo, porque algo me dice que estas cuatro… han encontrado a su hombre.
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    Un ruidito demasiado familiar me despierta. ¡Dios, qué dolor de cabeza! Vaya resaca que voy a tener. Pero… ¿dónde narices estoy?


    Miro alrededor y trato de enfocar lo que veo. Paredes grises, cortinas azules, muebles blancos. Ni idea, y lo peor es que no sé cómo he llegado yo aquí.


    El ruidito sigue sonando, miro hacia el lugar del que procede y veo mi teléfono en la mesita de noche. Lo cojo y veo que es mi madre.


    -        Hola mamá.- digo casi sin voz, genial, encima afónica.


    -        ¡Analía Mayer! ¿Se puede saber dónde estás? No apareciste en toda la noche, porque tu cama estaba impecablemente hecha. No has desayunado aquí, ni has venido a comer. ¿Acaso sabes que hora es?


    -        Mamá, por favor… no grites…- me va a estallar la cabeza como siga echándome la bronca.


    -        ¡Las siete y media, Analía! ¡Las malditas siete y media de la tarde del sábado!


    -        ¡¿Qué?!- y en ese momento recuerdo a Nathan, genial. ¿He dormido todo el día?


    -        Hija, está aquí Nathan, ¿qué quieres que le diga? Porque al parecer ibas a cenar con él…


    -        Mamá, por favor, dile que… dile…


    -        ¿Lía?- y ahí está la voz de Nathan- ¿Estás bien?


    -        Si, yo, lo siento, es que…


    -        Estás afónica, ¿te encuentras bien?


    -        Si, si. Es que anoche salí con mis primas y… bueno me he quedado dormida en…- ¿qué le digo? Si no sé ni dónde estoy.


    -        Voy a buscarte, dime dónde.


    -        Pues… dame unos minutos y ahora te llamo. Por favor, sal de mi casa, no quiero que mi madre acabe interrogándome otra vez.


    -        Esta bien, espero tu llamada, pero por favor, llámame. No me preocupes más.


    -        Si, lo haré enseguida.- en cuanto sepa dónde narices he dormido.


    Cuelgo y me levanto de la cama, la cabeza me estalla, es como si tuviera cientos de martillos golpeando lentamente sobre ella.


    Camino hacia la puerta y me voy tropezando con mi propia ropa, y en ese momento me doy cuenta que solo visto una camiseta que no es mía. Miro bajo ella y ahí están mis bragas, menos mal. ¿Qué hicimos anoche? Esto es una locura.


    Abro la puerta y salgo al pasillo, y las risas que provienen desde lo que parece ser el salón hacen que me dirija a ellas.


    ¡Si, son las chicas!


    -        Buenos… hola, chicas.- digo porque siendo las siete y media de la tarde, pues como que los buenos días ya no los puedo decir.


    -        ¡Hola!- grita Bianca encantada de levantarse resacosa.


    -        ¡Por Dios, no grites! ¿Sabes lo que es la puñetera resaca?


    -        Si, pero yo no tengo de eso. Las peores al parecer sois Becca y tú.


    -        Sin duda. Necesito café en cantidades industriales.- dijo la aludida.


    -        Joder, ¿se puede saber dónde estamos? Mejor, empecemos por qué narices pasó después de Selena.


    Si, lo último que más claro tengo en mi perturbada mente es el bailecito con Selena Gomez, y al morenazo de Mark pegado a mi trasero. Oh, Dios, ¡por favor que no hiciera nada con él!


    -        Primita, bailamos todas como siempre, nos divertimos con los soldaditos y bebimos un montón de chupitos. ¡Oh, y lo mejor de la noche! Mira tu muñeca derecha.


    -        ¿Qué?- Becca se ríe y hago lo que dice Bianca. ¡Joder! ¡Pero qué narices hice anoche!


    -        Bonito, ¿verdad? Ya lo tenemos todas. Sin duda, las diablillas han pervertido a las más sensatas.- dijo Brenda sonriendo.


    -        Joder, pero… esto… esto es…


    -        Si Lía, un precioso tatuaje de tu inicial con una media luna. Anoche Becca y tú estabais tan… ¿cómo decirlo? Parecíais enfadadas con algún hombre en particular, y entre chupitos y risas dijisteis que la otra no se atrevía a hacerse un tatuaje, así que al final fuimos al estudio de nuestro amigo Cole y le dijimos que os hiciera uno como los nuestros. Y Melissa también se animó.


    -        Joder… cuando lo vea mi madre…


    -        Tranquila, si es una preciosidad, y muy discreto.


    En ese momento mi móvil empieza a sonar de nuevo, al ver el nombre de Nathan suspiro y me dejo caer en uno de los taburetes, con los codos apoyados en la encimera y la cabeza en mis manos.


    -        Vaya, te llama el grandullón.- dijo Becca. Joder, ¿dije algo anoche de lo que deba arrepentirme?


    -        Prima, cógelo no vaya a ser importante.


    -        Quedé con él para cenar esta noche…


    -        ¡No fastidies! Pero… ¿qué ha pasado con Nick?


    -        Es… chicas es largo de contar. ¿Dónde estamos?


    -        En mi apartamento.- dijo Becca.


    -        Vale, necesito una dirección, quiere venir a recogerme.


    -        Genial, pues contesta y se la damos.


    Y así hago. Atiendo la llamada y me disculpo diciendo que estaba en el baño. Le doy la dirección y me dice que me esperará en la calle en media hora.


    Genial, y ahora… ¿qué me pongo?


    -        Becca, dime que tienes algo decente que prestarme. No puedo ir a cenar con la ropa de anoche apestando a tabaco…


    -        Claro, vamos, ven conmigo. Tengo un vestidito que le va a dejar sin aliento.


    -        Joder, que tampoco quiero provocarle un ataque cardíaco.


    -        Pues lo siento amiga, pero el vestidito es para eso y… si no te lo arranca en toda la noche es que el grandullón es gay.


    -        No lo es…


    -        Prima, ha llegado la hora de que desembuches qué te traes tú con el mayor de los Benson.- dijo Brenda mientras todas caminamos detrás de Becca.


    Y como con ellas no puedo tener secretos, porque son mis chicas y me aconsejan si lo necesito, les cuento todo, pero todo… todo. Sus caras son para inmortalizas en fotografías y cuando las veamos dentro de unas decenas de años, reírnos de mi resaca, los tatuajes y sus caras.


    -        Vaya con el grandullón. Y creía que acabaría liándose con Paula.- dijo Melissa.- Mi hermano está loco por ti, desde siempre. No puedo creer que tengas a estos dos intentando conquistarte.


    -        Ni yo, es que me lo dicen hace dos años y no me lo creo.


    -        Pues amiga, añade a la lista al morenazo de anoche.- dijo Becca.


    -        Joder… dime que no hice nada con él. Porque tú al tal Joshua le comiste la boquita… pero bien.


    -        Tranquila, tú no hiciste nada. Y él tampoco. Se portó como un caballero.


    -        Nos acompañaron al estudio de Cole, y se animaron a hacerse unos tatuajes también.


    -        Joder, ¿hasta ese punto sois perversas que arrastrasteis a cinco soldados mayorcitos a la perdición?- digo sonriendo.


    Y tras reírnos a carcajadas, entre todas terminan de arreglarme y cuando por fin puedo verme en el espejo me quedo sin palabras. Me han recogido el cabello en un moño despeinado, brillo de labios rosa, delineador en mis ojos y una sombra color marrón. Y el vestido es, cuanto menos, impresionante. Color rosa, anudado al cuello y con espalda al aire. La tela es una delicada gasa que parece bailar con el movimiento. Lo acompañan mis tacones de diez centímetros y un bolsito de mano que Becca tiene para el vestidito.


    -        Madre mía, Nath se va a quedar de piedra.- dijo Brenda.


    -        No, se le va a poner como una piedra, que es distinto.


    -        Bianca, por amor de Dios…


    -        Jefa, te queda perfecto.


    Y en ese momento suena mi móvil, un mensaje de Nathan para decir que espera en la puerta.


    Respiro hondo, suspiro, vuelvo a respirar y cuento hasta diez, mejor hasta veinte, pero sigo híper ventilando y con los nervios por las nubes.


    -        Vamos, tranquila que es sólo una cena.- dijo Melissa.


    -        Ya, pero con este vestido, ¿y si piensa que quiero algo más?


    -        Pues que piense lo que quiera. ¿No dijo que iba a intentarlo todo? Pues, primita, tú disfruta de las atenciones de ambos, estudia pros y contras de cada uno y al final tu corazón será quien te diga a quién amas.


    -        Joder, qué fácil lo ves Brenda.


    -        Bueno, y entre cita y cita con el grandullón y el guaperas, te das un gusto con el morenazo.


    -        Ni hablar, no volveré a verle. No coincidiremos de nuevo con ellos…


    -        ¡Oh, pues claro que si! Todas tenemos sus teléfonos, tú incluida guapita. Y hemos quedado para comer con ellos el lunes.- dijo Bianca guiñando un ojo.


    -        ¡Estáis locas! Becca y yo trabajamos.


    -        Claro, pero tenéis hora de comida, ¿cierto?


    -        Pues ya lo estás anulando, el lunes no puedo.


    -        Vamos, que solo hemos quedado a comer.


    -        Pero yo no puedo, papá y yo comemos con unos clientes.


    -        ¡Ah, vale, que es por eso! No hay problema. Lo cambiamos por cena y copa.


    -        Joder… otra resaca no, por favor.


    -        Tranquila, solo bebemos viernes y sábados. Entre semana somos unas perfectas jovencitas.


    -        Madre mía, Bianca, qué peligro tenéis vosotras tres.


    -        Anda, vete que el grandullón se impacienta.- dijo al escuchar que mi móvil vuelve a sonar.


    Me despido de ellas, quedo con Becca en que le devolveré el vestido el lunes y ella llevará mi ropa a la oficina.


    Subo al ascensor y cierro los ojos, respiro hondo y cuento hasta diez, hasta veinte, veinticinco, treinta… y por fin el timbrecito de que hemos llegado al hall del edificio. Las puertas se abren y respiro hondo por última vez.


    Desde las escaleras puedo ver a Nathan, apoyado en su coche con las manos en los bolsillos y las piernas cruzadas por los tobillos, mirando hacia el cielo. Abro la puerta y salgo a la calle, respiro el aire de la noche que me recibe y suspiro. Mi primera cita para conocer mejor a Nathan, para aclarar mis ideas y saber qué siento de verdad por cada uno de ellos. Aunque tengo claro que los quiero, pero sé que a cada uno lo quiero de manera diferente, aunque ahora mismo ni siquiera sepa si estoy enamorada de Nick o no.


    Y ahí está, cuando intuye mi presencia me mira, y sus ojos se abren como platos, sin duda el vestidito a causado impresión en el grandullón. Respiro, respiro hondo, trato de controlar mis nervios, pero es imposible, este hombre, con esa mirada, hace que me tiemble todo el cuerpo.


    Bueno, vamos allá, llegó la hora de la verdad…
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    -        Hola.- dijo Nathan cuando me acerco a él.- Estás preciosa.


    -        Gracias, tú también. Te ves muy guapo.


    Lleva un pantalón azul marino con una camisa blanca, con los dos botones de arriba desabotonados, sin chaqueta y sin corbata. Me gusta, está sexy.


    -        Vamos, tenemos reserva en media hora.


    -        Siento esto… pero anoche salí con mis primas y…


    -        Tranquila.


    Su sonrisa me desarma. Abre la puerta del coche y me siento en el cómodo asiento de su Mercedes. Me encanta este coche. Luke tiene uno igual, un Mercedes AMG negro precioso.


    -        ¿Lo pasaste bien?- pregunta mientras pone en marcha el coche.


    -        Si, fue divertido. Hablamos, reímos, bailamos…


    -        Bebisteis y te hiciste un tatuaje.- mierda, lo ha visto antes de lo que esperaba. Joder, claro, con este vestidito…


    -        Si, bueno… surgió así y… Becca y Melissa también se lo hicieron.


    -        Son como los de Bianca y Brenda, ¿verdad?


    -        Si, al parecer ahora es el símbolo de nuestra pequeña pandilla.


    -        Oh, las chicas media luna.- dijo sonriendo.


    -        ¡Ja ja ja! Pues la verdad es que ninguna lo habíamos pensado así.


    -        Es bonito, discreto, y te queda bien.


    -        Si, me gusta. No está mal.


    Y se hace el silencio entre nosotros, ni siquiera sé qué decir. Entonces le veo pulsar el botón de la radio y comienza a sonar una bella melodía de piano.


    -        Es el tema principal de la película El piano, me encanta. Me gusta conducir escuchándola.- dijo Nathan sin apartar la vista de la carretera.


    -        Es muy bonita.


    Y en silencio escuchamos la música, y cuando acaba siguen sonando melodías de piano una tras otra hasta que llegamos al restaurante. Un muchacho abre mi puerta y cuando Nathan se acerca a él, le entrega las llaves del coche y apoya la mano en la parte baja de mi espalda, y siento su pulgar acariciar mi piel, y ahí tenemos de nuevo ese escalofrío que me provoca su contacto.


    -        ¿Vamos?- pregunta mirándome con una sonrisa. Asiento y caminamos hacia la entrada.


    Una guapa morena nos da la bienvenida, sonriendo y comiéndose a Nathan con los ojos. Hasta que le saluda por su nombre y después le besa la mejilla y entiendo que se conocen. Y… por cómo le mira ella diría que en la cama también.


    Después la morena me dirige una mirada de esas que son capaces de volatilizarte y sonríe falsamente cuando Nathan le dice mi nombre. Bien, esta es una de las amiguitas del grandullón, perfecto. La noche no podía empezar peor.


    -        Por aquí, por favor.- dijo sonriendo sin apartar la mirada de Nathan.


    Y nosotros la seguimos a una mesa al fondo de la sala. La decoración me encanta, es muy del estilo de las antiguas casas victorianas. Cortinas color beige, paredes en papel marrón con filigranas plateadas, mesas y sillas de madera oscura, mantelería impecablemente blanca y una exquisita cristalería.


    -        ¿El vino de siempre, Nath?- por Dios, lo está desnudado con los ojos. Esta tía es una loba…


    -        Si, por favor.


    -        Enseguida lo trae Amelie. Y os tomará nota.


    -        Gracias Connie.


    La morena se va, babeando como un caracol, mientras contonea las caderas para que Nathan la observe. Madre mía, estoy por acercarme y decirla que no se preocupe, que yo esta noche no me lo voy a tirar, que, si lo quiere para ella, yo me voy en taxi.


    Pero paso. Recuerdo lo que me han dicho las chicas y me dispongo a disfrutar de la noche. Así que… voy a mirar qué hay apetitoso en la carta.


    -        Si quieres carne, el solomillo en salsa de ciruelas está delicioso. Lo acompañan con puré de patata. Pero si prefieres pescado, la lubina al horno acompañada de verduras es lo mejor.- dijo Nathan cerrando su carta.


    -        Mmm… suena bien. ¿Qué vino has pedido?


    -        Tinto, un Cabernet Sauvignon.


    -        Oh, ese es delicioso. Tiene un sabor afrutado, como a moras.


    -        Si. Así que, ¿entiendes de vinos?


    -        No soy una experta, los que papá toma me encantan.


    -        Entonces sabes apreciar una buena copa de vino. Tu padre siempre lo hace.


    -        Señor, su vino.- dijo la que supongo es Amelie. Ella ni se inmuta al ver a Nathan, y si lo hace, sabe disimular mejor que la morena sonrisitas.


    -        Gracias, Amelie. Puedes servirlo.


    -        ¿Saben qué pedirán?


    -        Si, para mí el solomillo, ya sabes cómo me gusta.


    -        Claro señor Benson. ¿Y usted, señorita?


    -        Tomaré el solomillo también.


    -        Bien, enseguida se los traigo.


    -        Gracias.- digo sonriendo. La muchacha es agradable, y educada.


    Cuando estamos a solas, Nathan levanta su copa y me la muestra, hago lo mismo y brindamos, por nada en especial, sin palabras ni frases típicas, un brindis en silencio que podría decir cualquier cosa.


    Y diez minutos después tenemos nuestros solomillos en la mesa. Huele de maravilla, y tiene una pinta deliciosa. Cojo un primer bocado y la carne es tan blandita que prácticamente se deshace en mi boca. Cierro los ojos e inconscientemente emito un gemidito.


    -        ¿Delicioso, verdad?


    -        Es increíble, se deshace casi sin masticarlo.


    -        Por eso me gusta venir aquí, la carne es muy tierna.


    -        ¿Vienes mucho?


    -        Bastante. Suelo cenar algún sábado.


    -        ¿Solo?


    -        De pende. A veces vengo con algún compañero de la universidad, aún mantengo el contacto. Casi todos están casados pero las cenas con sus esposas son entretenidas.


    -        Así que eres el soltero del grupo.


    -        Si, y su insistencia a que siente la cabeza, en ocasiones es abrumadora.


    -        ¿Y tienen hijos?


    -        Un par de matrimonios si, y también los traen a cenar. Son un niño y una niña la mar de agradables y educados. Me llaman tío Nath, y te juro que se me cae la baba con ellos.


    -        Oh, así que te gustan los niños.- la verdad, no pensaba que fuera ese tipo de hombres. Creí que sería un sex simbol mujeriego.


    -        Si, es lo único por lo que me gustaría casarme cuanto antes. Quiero tener mis propios hijos y no quiero ser un cuarentón.


    -        Serás un cuarentón sexy, no hay más que verte.


    -        Vaya, gracias por el cumplido.


    -        Yo…- joder, me sonrojo como una imbécil e inclino la mirada hacia el plato.


    -        Está bien, nunca me habías dicho nada así.- dijo cogiendo mi mano y acariciándola con su pulgar.


    -        He visto cómo te mira Connie, tal vez sería la mujer perfecta para darte esos hijos.


    -        ¿Connie? No, para nada. Ella es buena en la cama, pero no la veo como mi esposa. Yo… necesito alguien diferente, ella siempre tiene al hombre que quiere.


    -        Pues creo que necesita su ración de Nath esta noche. Te ha desnudado con los ojos desde que entramos.


    -        Pero yo no la necesito esta noche, ni ninguna otra.


    -        Nathan…


    -        Lía, ya te dije que sólo me interesas tú. Y voy a esperar, esperaré el tiempo que haga falta. Sólo quiero que te des cuenta de que lo que siento por ti es verdad. Y voy a disfrutar el tiempo que quieras aceptar salir a cenar conmigo, nos divertiremos, charlaremos y cuando tú decidas si soy yo o es Nick, aceptaré tu decisión sea cual sea.


    -        ¿Y piensas estar sin sexo durante ese tiempo?


    -        Por su puesto. Esperaré. Pero por favor, no me pidas que no intente besarte. Ahora mismo me muero por hacerlo, lo necesito desde que te vi.


    -        Pero…


    -        Nada de peros. Sólo quiero besarte, te juro que no intentaré nada más.


    Respiro hondo, cuento hasta diez y cojo mi copa para dar un sorbo al vino. Está fresquito, y es delicioso, y si sigo bebiendo acabaré como anoche, y no quiero acabar así, no con Nathan.


    Sonríe, suelta mi mano y seguimos hablando mientras disfrutamos de nuestra cena.


     


    La cena ha estado mejor de lo que pensaba. Hemos hablado tranquilamente, recordando algunos de los momentos de cuando yo aún era una niña, y todos los chicos corrían detrás de mí porque papá les había dicho que si me hacía daño, todos ellos acabarían castigados hasta que tuvieran edad para ir a la universidad.


    Si, recuerdo que yo era un poquito rebelde, un trastito de sonrisa picarona que metía a mis hermanos mayores, a Nathan y a Nick en más de un problema.


    Tras pagar la cuenta, nos levantamos y pronto Nathan pone su mano sobre la parte baja de mi espalda, acariciando mi piel con su pulgar, y ese simple gesto me hace estremecer y me excita al mismo tiempo.


    La morena sonrisitas no aparta la vista de nosotros, y después de despedirnos, al ver que sigue observándonos mientras nos acercamos a la puerta, me sale la vena Baker rebelde y llevo mi mano a mi espalda, cogiendo la de Nathan que, sorprendido, me mira y tras dedicarme una sonrisa se inclina para besar mi mejilla.


    Si, el suspirito de Connie, la morena sonrisitas, me hace sonreír de pura satisfacción perversa.


    El muchacho trae el coche y Nathan le entrega un billete de diez dólares como propina.


    Entramos en el Mercedes y nos incorporamos a la carretera, mientras la música del piano inunda el espacio. Cierro los ojos y me relajo, y entonces siento la mano de Nathan cogiendo la mía, entrelazando nuestros dedos mientras acaricia mi mano con su pulgar. Me gusta que haga eso, es relajante.


    -        Hemos llegado.- dijo unos minutos después tras parar el coche.


    -        Oh, ¿dónde estamos?


    -        En el local de un amigo.


    -        Solo una copa, anoche bebí más de la cuenta y…


    -        Aún estás resacosa, lo entiendo. Vamos.


    Salimos y caminamos hacia la entrada, me lleva pegada a su costado y siento el calor que desprende su cuerpo. Hay gente haciendo cola en la entrada esperando para poder pasar, pero en cuanto el gorila, porque el enorme musculitos calvo vestido de negro y con pinganillo es como un gorila, ve a Nathan, se estrechan la mano y nos da paso al local.


    La música está tan alta que apenas si escucho lo que me dice. Sonríe y se inclina para hablar en mi oído.


    -        Iremos a la barra, siempre hay algún asiento libre allí.


    -        Está bien.- respondo regalándole una sonrisa.


    Una vez traspasada la multitud, llegamos a la barra y un rubio de ojos marrones se acerca para saludarle.


    El nombre del local, Ethereal[3], preside la parte trasera de la barra, cuya pared es toda de espejos, en grandes letras de luz blanca.


    -        ¿Qué tal, Nath?- pregunta el rubio con un apretón de manos.


    -        Bien, ¿y por aquí?


    -        Ya lo ves, sin parar.


    -        Eso es bueno. Te presento a Analía, una de mis jefas.


    -        Vaya, te codeas con los jefazos. Qué canalla, tú lo que quieres es ascender.


    -        Como abogado de un estudio de arquitectura, poco puedo ascender. Analía, él es Benjamin, un buen amigo.


    -        Encantada.- digo sonriendo.


    -        Bonita sonrisa. Es un placer conocerte. ¿Qué os pongo?


    -        Para mí un Cosmopolitan, ¿puede ser?- pregunto, ya que en el local donde solemos ir nosotras si me lo sirven, pero aquí no sé si lo harán.


    -        Claro linda, todos los que quieras.- sonríe y guiña su ojo.


    -        Para mí lo de siempre.


    -        Marchando, Cosmopolitan y Jack Daniels.


    Me siento en uno de los taburetes que acaban de dejar libre y Nathan se queda a mi lado, con la mano apoyada en mi espalda, mientras nos hablamos al oído.


    Cuando Benjamin llega con nuestras bebidas, doy un sorbo y lo saboreo. Está fresquito y delicioso, como a mí me gusta.


    Nathan apenas tarda unos minutos en situarse a mi espalda, con un brazo rodeando mi cintura y el otro apoyado en la barra. Me siento bien, no intenta propasarse, simplemente se limita a acariciar mi cintura.


    Y entonces comienza a mecernos de un lado a otro al ritmo de la música que invade el local, me giro para mirarle y sonríe al tiempo que se encoge de hombros. Sonrío y giro los ojos y me pongo en pie de un saltito. Pongo las manos alrededor de su cuello y él las sitúa en mis caderas, y así nos dejamos llevar por el ritmo y bailamos hasta que la canción acaba.


    Se mueve bien, no sabía que el grandullón bailase con tanta facilidad, y esa sensualidad al mover las caderas… Joder, me ha excitado de lo lindo el morenito.


    Se inclina hacia mí, junta su frente con la mía y me mira, respira hondo y veo que cierra los ojos, y entonces es cuando se acerca a mis labios y… ¡Dios, qué beso!


    Cierro los ojos y me dejo llevar por el momento, sus labios junto a los míos, su lengua entrelazada en la mía bailando al son de la música que nos rodea. Y es como si no existiera nadie más que nosotros. Sus manos se acercan a mi trasero y lo aprietan, acercándome hacia su cuerpo y es cuando siento su erección, una gran y dura erección, pegada a mi cuerpo. Entrelazo mis dedos en su cabello y tiro de él. Joder, me estoy volviendo gelatina, me fallan las piernas… Para, para Analía…


    Me separo de Nathan y siento su respiración agitada, sus ojos se clavan en los míos y se me nubla el sentido, me lanzo a él y ahora soy yo quien le besa con urgencia, con necesidad.


    La mano que queda escondida junto a la barra la desliza por mi pierna, hasta el bajo del vestido, y acaricia mi piel con la yema de sus dedos. Se me eriza el cuerpo entero y siento cómo coge mi pierna y la levanta para rodear con ella su cintura. Joder, su erección está haciendo que me humedezca cada vez más. Tengo que parar, no puedo seguir.


    -        Nathan, no…- digo apartándome poniendo las manos en su pecho.


    -        Lía…


    -        Por favor, no hagas esto. Dijimos… dijimos que nada de sexo. Y esto… sólo nos llevará a acostarnos y…


    -        Está bien. Lo siento, pero te deseo tanto que…


    -        Quiero ir a casa, por favor.


    -        Bien, vamos.


    Se despide de Benjamin y coge mi mano para caminar hacia la salida. Cuando salimos a la calle caminamos separados y en silencio hacia el coche, abre mi puerta y cuando me dejo caer en el asiento, cierro los ojos y respiro hondo. Entra, se sienta y sin decir nada pone el coche en marcha.


    Y así vamos el resto del camino hasta mi casa, en completo silencio, ni siquiera ha puesto música. Me distraigo mirando por la ventana y tratando de olvidar que estoy excitada y mi ropa interior húmeda. Esto no ha sido buena idea, no debería haber aceptado. No debería salir con ellos, esto sólo me traerá problemas y…


    -        Lía, hemos llegado.- dijo cogiendo mi mano.


    Me giro hacia él y veo sus ojos tristes, no le ha gustado cómo ha acabado la noche, pero es que no quiero acostarme con él… ¿o si quiero? Joder, qué lío.


    -        Gracias, por la cena, la copa…


    -        Soy yo quien te agradece que aceptaras. Lo he pasado bien y… siento lo de antes.


    -        No debe volver a ocurrir Nathan. Yo no sé si de verdad siento algo por ti que nos pueda llevar a algo más pero…


    -        Tus besos no mienten, ni la forma en que tu cuerpo reacciona.


    -        ¿No crees que podría estar pensando en…?


    -        Puede que pienses en Nick, no lo niego, pero son mis besos y mis caricias las que hacen que tu cuerpo se estremezca. Lía… estoy tan excitado que te haría el amor ahora mismo en este puto coche, pero esperaré a que tú quieras que lo haga.


    -        Buenas noches.


    -        Buenas noches, Lía.


    Salgo del coche y camino hacia la puerta, y cuando entro en casa veo que Nathan se aleja. Cierro y me apoyo en la puerta, cerrando los ojos y recordando sus labios en los míos. Tiene razón, mi cuerpo reacciona con sus besos y sus caricias, pero también lo hace con los de Nick.


    -        Vaya, la hija pródiga se digna a aparecer en casa.- dijo mamá haciendo que vuelva a la realidad.


    -        Hola, mamá.


    -        ¿Lo pasaste bien con las chicas?


    -        Si. Y… bueno, como al final acabarás viéndolo…- digo mostrándole el tatuaje.


    -        Oh, es bonito. Te queda muy bien cariño. ¿Ya lo tenéis todas entonces?


    -        Si, Becca incluida.


    -        Sois todas buenas niñas cariño, un tatuaje no es motivo para que nos enfademos. Recuerda que yo también tengo el mío.


    -        Cierto, y si me dejas quisiera hacérmelo yo también.


    -        Oh, cariño… ¿te he dicho alguna vez cuánto te quiero?


    -        Mamá…- y en ese momento, no sé muy bien por qué, empiezo a llorar y mi madre me estrecha entre sus brazos.


    -        ¿Mariposa, estás bien?


    -        No mamá, no lo estoy.


    -        Cariño… vamos a tu dormitorio. ¿Quieres que hablemos?


    -        Si, por favor.


    Sin soltarme, caminamos hacia las escaleras y subimos a mi dormitorio. Cuando entramos, mamá cierra la puerta y coge mis mejillas entre sus manos, seca las lágrimas con sus pulgares y vuelve a abrazarme. En silencio me acuna hasta que me tranquilizo un poco y, sentándonos en el borde de mi cama, le cuento todo, pero todo, todo lo que ocurre con Nathan y Nick.


    -        Sabes que Nick siempre ha sentido algo, desde que era un niño tu padre y yo ya lo notamos.- dijo mamá volviendo a pasar sus pulgares por mis mejillas para secar las lágrimas que empiezan a brotar de nuevo.


    -        Y yo a él también le quiero, igual que a Nathan, pero a cada uno de un modo distinto.


    -        ¿Estás enamorada de Nick, o de Nathan?


    -        De Nick no estoy segura, y de Nathan sé que no. Pero cuando me besa, cuando me acaricia… siento algo.


    -        Cariño, eso es normal. Nosotras tampoco somos de piedra. ¿Te has acostado con alguno de ellos?


    -        ¡Mamá! ¡No, por Dios!


    -        Hija, lo siento tenía que saberlo.


    -        ¿Crees que, si me acostara con ellos, sería mala persona? ¿Sería utilizarlos?


    -        Bueno, no sé qué decirte. Puede que sea la única forma de saber si uno te gusta más que otro. De todos modos, no es necesario tener sexo para saber quién te hace sentir más. Eso basta con una simple mirada, una caricia, un gesto, incluso un beso.


    -        Hoy me sentía bien con Nathan, y me he excitado…


    -        Entonces tal vez debas verte con Nick y ver qué sientes estando con él.


    -        Mamá, cuando tú veías a ese amigo tuyo…


    -        ¿Al innombrable?


    -        Si, a ese. ¿Sentías por él lo mismo que por papá?


    -        No cariño, era completamente distinto. Con él me sentía como tú, me gustaba su compañía, me excitaba, pero las sensaciones con tu padre eran inmensamente más fuertes.


    -        Con Nick siempre me he sentido nerviosa, y a gusto, y desde que soy adulta me excito, claro está.


    -        ¿Sabes? Creo que quizás deberías poner distancia entre vosotros. Cuando yo me fui a Londres, intentando olvidar a tu padre, no pude. Y me di cuenta de que lo que sentía por él no desaparecería nunca. Y cuando fue a buscarme, entendí que, aunque no lo admitiera él también sentía algo.


    -        Entonces… si me alejo de ellos…


    -        Tal vez deberías.


    -        Pero ahora tengo que empezar con el proyecto de los Stevenson.


    -        Cariño, tómate una semana de vacaciones, ve con tus primas y Melissa, pasad tiempo de chicas y aprovecha para averiguar a quién extrañas más al tenerlo lejos.


    -        ¿Sabes? Creo que… es buena idea. El lunes firmamos el contrato con los Stevenson, Nick también se encargará del proyecto así que puedo dejarle al mando mientras estoy fuera. ¿Crees que papá le de vacaciones también a Becca? Así podríamos irnos las cinco.


    -        Estoy segura de que si. Y ahora, ve a dormir. Después de la nochecita de ayer… creo que te vendrá bien.


    -        Buenas noches, y gracias.


    -        Hija, las madres estamos para estas cosas. Buenas noches, mariposa.


    Cuando mamá me dejó sola en el dormitorio, me quité el vestido, me desmaquillé y deshice el moño. Me puse una de mis largas camisetas y me metí en la cama. Pero antes de dormir envíe un mensaje al grupo que tengo con las chicas. Cuando les propuse una semana de vacaciones, no dudaron en aceptarla encantadas.


    Dejé el móvil en la mesilla, me recosté en la almohada y cerré los ojos esperando que pronto me llegara el sueño.
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    La reunión con los Stevenson salió mejor de lo que cabía esperar. Firmaron el contrato, nos llevaron a las afueras para ver el terreno en el que iría el hotel y después comimos en el restaurante de Gordon Henderson.


    Durante toda la comida sentí la mirada de Daniel sobre mí, y como se había sentado justo a mi lado, podía verle por el rabillo del ojo sonriendo cuando sabía que lo miraba, y eso hacía que me sonrojara.


    Tras despedirnos de ellos, acordamos reunirnos de nuevo a finales de mes, de modo que pudieran ver la maqueta que ibas a prepararles para que dieran el visto bueno al diseño.


    Cuando regresamos al estudio le pedí a papá unos minutos para hablar con él, así que fuimos directos a su despacho.


    Le dije que necesitaba unos días fuera, que estaba algo cansada por todo el trabajo del proyecto de Henderson y quería irme con las primas y Melissa unos días.


    En contra de mis creencias, mi padre aceptó encantado y dijo que me merecía ese pequeño descanso, y que cuando regresara tendría que meterme de lleno en el proyecto de los Stevenson.


    Le pregunté si podía darle esos días también a Becca, y como sabe que nos hemos hecho muy amigas, dijo que contara con ello.


    Me lancé a sus brazos, le besé la mejilla hasta que la vi sonrojada, y salí de su despacho mientras le escuchaba reír a carcajadas.


    -        ¡Genial!- gritó Becca cuando le dije que nos iríamos de vacaciones todas juntas- Creí que tu padre no me daría el permiso.


    -        Pues creíste mal. Soy su ojito derecho.- dije guiñando un ojo.


    -        Y… ¿dónde iremos?


    -        Pues no sé, tal vez deberíamos quedar con las chicas esta noche y hablar de destinos.


    -        Perfecto, yo las aviso. Ahora, ve a tu despacho, Nick te está esperando…


    -        Joder, menos mal que voy a seguir el consejo de mamá y alejarme de ellos para pensar.


    -        Bueno, quedaré con las chicas donde siempre a las ocho y media. ¿Te parece bien?


    -        Genial, cenita y luego una copa. Hoy si que necesito una.


    Y respirando hondo me dirigí hacia mi despacho, donde el rubio de mis amores esperaba para verme.


    Abrí la puerta y ahí estaba, de pie junto al ventanal, con las manos en los bolsillos observando la ciudad.


    -        ¿Querías hablar conmigo?


    -        ¡Oh! Hola, mariposa.- dijo girándose hacia mí con su perfecta sonrisa. Ya me tiene derretida.


    -        No sabía que estabas esperando. Tenía que hablar con mi padre y…


    -        Tranquila, no pasa nada. Tengo ya los bocetos de la maqueta en el ordenador. Venía a enseñártelos.


    -        ¡Perfecto! Pues vamos a ver a nuestro pequeñín.


    Cogió su portátil y abrió la carpeta del proyecto de Stevenson. Le había quedado mejor de lo que esperaba, y me tranquilizaba saber que en mi ausencia él se encargaría de la maqueta y después ambos empezaríamos el proyecto con la empresa que lo construiría.


    -        Es perfecto, estoy deseando ver la maqueta.


    -        La tendré lista para antes de finales de mes.


    -        Genial. Por cierto, me voy fuera unos días, con las chicas, así que te quedas solo al mando del proyecto.


    -        ¿Te vas de viaje?


    -        Si, serán solo unos días. Necesito desconectar, el proyecto de Henderson ha sido duro.


    -        Y… ¿cuándo te marchas?


    -        Pues aún no lo sé, es posible que el viernes. Esta noche veré a las chicas para hablarlo.


    -        Vaya, no esperaba que ahora que nosotros… Quiero decir, que esto me quita tiempo contigo.


    -        ¿Qué te parece si salimos a cenar el jueves? Lo más seguro es que el viernes no venga, creo que allá donde vayamos será mejor si salimos después de comer.


    -        Claro, me encantaría.


    -        Y a mí.- digo sonriendo acercándome a él y colocando su corbata, tal y como me gusta hacerlo desde el primer día que vino a trabajar con papá.


    -        Mariposa…- susurra rodeando mi cintura y acercándome a su cuerpo- Me muero por besarte…


    Y a mí se me corta la respiración. Su voz es tan sensual que mi cuerpo reacciona cuando le tengo tan cerca. Apoya la frente en la mía y cierra los ojos mientras respira hondo.


    -        Pues bésame.- susurro poniéndome de puntillas mientras deslizo mis manos hacia su cuello.


    A Nick no me importa pedirle que me bese, con Nathan es distinto, evito que lo haga aunque después me deje llevar por el beso.


    Nick abre los ojos, sorprendido, y cuando ve mi sonrisa él me la devuelve y se inclina para unir nuestros labios.


    Si, esos labios que tanto me gustan. Reconozco que los echaba de menos. Sus brazos se aferran a mi cuerpo y me estrecha entre ellos, acariciando con sus manos mi cintura.


    Nuestras lenguas se unen en el interior de nuestras bocas, juegan, se buscan, se incitan y se provocan para seguir jugando. Dios, qué sensación tan deliciosa. Podría considerarme adicta a los besos de Nick.


    Antes de que pueda darme cuenta Nick me tiene en brazos y con las piernas entrelazadas en su cintura, me lleva hasta mi escritorio y me sienta sobre el frío cristal, colocándose entre mis piernas, y lleva sus manos a mis muslos. Mi piel se eriza ante la suavidad de sus caricias, y mis manos se entrelazan en su cabello dando ligeros tirones para acercarlo más a mí y que no deje de besarme.


    Oh, Dios… esto es excitante, apenas hemos hecho nada y ya estoy húmeda.


    -        Mariposa…- susurra entre beso y beso.


    -        Chsss… calla y bésame.- digo entre jadeos mientras mis manos buscan las solapas de su chaqueta y la retiro dejándola caer al suelo.


    -        Pueden vernos.


    -        La puerta está cerrada.- digo deshaciendo el nudo de su corbata.


    -        Te deseo, joder si lo hago. Pero aquí no, mariposa. Aquí no puedo…


    Me coge las mejillas entre sus manos y se aparta para mirarme a los ojos. El deseo está instalado en su mirada, veo cómo me desnuda y la lucha interna que tiene para seguir adelante o parar ahora.


    Jadeante y deseando que me haga el amor allí mismo, agarro sus manos y mordisqueo mi labio, cierro los ojos y le busco para que me bese.


    -        No me hagas esto, por favor…- susurra.


    -        Nick…


    -        No puedo hacerlo aquí, tú mereces una cama, algo íntimo. Quiero disfrutar de ti, saborearte mientras te hago el amor. No quiero un simple polvo rápido encima de un escritorio.


    -        Te quiero Nick, te deseo.- ¿En serio acabo de decir eso en voz alta? Si, su sonrisa me confirma que lo he hecho.


    -        Yo también mariposa, pero no aquí. No por ahora.


    Respiro hondo y niego con la cabeza, tengo que volver a la realidad y olvidar que esto ha pasado. O al menos intentarlo.


    Le aparto y me bajo del escritorio, adecento mi falda y camino hacia el ventanal mientras Nick recoge su chaqueta y vuelve a ponérsela.


    -        Mariposa…- dijo estrechándome entre sus brazos.


    -        Vete, por favor. Necesito estar sola.


    -        Bien, pero sigo queriendo verte el jueves.


    -        Si, tranquilo, saldremos a cenar.


    -        Adiós, mariposa.- dijo besando mi cabello.


    Y ahí me quedo yo, plantada frente al ventanal observando la ciudad. Pensando en lo que acaba de pasar y castigándome por ello.


    Cuando escucho que la puerta se cierra suelto el aire que había estado conteniendo en mis pulmones. Y de repente rompo en un llanto silencioso, sintiendo el calor de las lágrimas recorriendo mis mejillas, y el sabor salado cuando acaban en mis labios.


    Quiero a Nick, ahora lo tengo claro, pero sé que también quiero a Nathan y que no es el mismo sentimiento, por Nathan no siento amor, y sé que el día que se lo diga no acabará bien para nosotros.


    Me abrazo a mí misma y permanezco allí, con la mirada perdida hacia ninguna parte en particular durante un tiempo del que ni siquiera soy consciente.


    -        ¿Mariposa?- la voz de Aiden a mi espalda me devuelve a la realidad de dónde estoy. Seco mis lágrimas antes de mirarle y cuando lo hago, me derrumbo entre sus brazos- Vamos, mariposa, no llores.


    -        Le quiero, Aiden. Sé que le quiero.- digo entre sollozos con la cara pegada al pecho de mi hermano.


    -        ¿A quien quieres, hermanita?


    -        A Nick. Le quiero a él.


    -        Eso es fantástico. Ya tengo candidato para cuñado.- dijo con lo que intuyo es una sonrisa.


    -        Pero cuando Nathan me besa y me acaricia, me excita, y tal vez…


    -        Hace rato vi salir a Nick, y por lo que pude ver en sus pantalones… ¿Ha pasado algo entre vosotros?


    -        Casi… casi lo hacemos en el escritorio. Yo quería que lo hiciera, se lo he pedido, le deseaba. Pero él…


    -        ¿Te ha rechazado? Joder, hay que ser capullo.


    -        No, bueno, sí. Creo que no. Es que no quería hacerlo aquí, dice que merezco una cama y no un polvo rápido.


    -        ¡Ah, bueno! Eso ya me cuadra más con lo que he visto. Pero Nath también se ha dado cuenta, y Nick se ha encogido de hombros y ha sonreído. No sé qué habrá pensado Nath. Por eso he venido antes de que pudiera venir él.


    -        El sábado cené con él, y mientras tomábamos una copa nos besamos y… si la cordura no me hubiera vuelto quizás me habría acostado con él.


    -        Pero no lo hiciste, y estabas dispuesta a que sucediera con Nick. Mariposa, creo que el rubito es el hombre al que quieres de verdad.


    -        Me voy de viaje, Aiden. Mamá me dijo que pusiera distancia entre ellos y yo y que así sabría a quién extraño más.


    -        Buen consejo, aún recuerdo cuando mamá se marchó a Londres. Papá estaba muy jodido, hasta que decidió ir a buscarla.


    -        Si, me lo contó.


    -        Entonces haces bien en irte un tiempo. Además, te vendrá bien desconectar. ¿Te vas con las chicas?


    -        Si, me voy con esas cuatro locas.- digo entre risas.


    -        Pues espero que te diviertas, y que cuando regreses tengas claro a quién vas a permitir que te de su apellido.


    -        El jueves cenaré con Nick.


    -        Eso está bien, al menos ambos habrán tenido una cita contigo antes de que te alejes.


    -        Y si… ¿y si vuelvo a besarle y desearle tanto como ahora? ¿Y si necesito que me haga el amor?


    -        Pues lo hacéis, disfrutas del momento y te despides de él por todo lo alto.


    -        Pero… Nath…


    -        No se enterará, mariposa. Si de algo estoy seguro es de que Nick no le dirá nada. Eso será algo entre vosotros. Nick no es del tipo de tíos que alardea.


    -        Quiero irme a casa. ¿Me llevas, por favor?


    -        Claro. Así veo a mamá que ayer me llamó para decirme que soy un sinvergüenza. Que ya no voy a visitarla como antes. Y cito textualmente “¡Ay, mi bichito con lo que yo te he querido de pequeño!”.


    -        ¡Ja ja ja! ¿Será que ahora no te quiere?


    -        No, eso jamás. Mamá nos querrá a todos hasta que nos deje para unirse con el creador. Pero es que sé que me volverá a preguntar que para cuando me voy a echar novia. ¿Por qué no les pregunta lo mismo a Luke o a Clark? A Steve no le pregunta porque todos sabemos que tiene algo con Mia, pero es que a mí me tiene frito.


    -        Bueno, pues tendrás que buscar pronto una mujercita.


    -        Cuando tú te arregles con el rubito, yo me lanzo a por su hermanita.


    -        ¡¿Cómo?!- boquiabierta me ha dejado el morenito de mi hermano. ¿Le gusta Melissa? Joder, me lo dicen y no me lo creo.


    -        Joder, dime que no acabo de decir eso en voz alta…- dijo apoyando la barbilla en mi hombro.


    -        Si, lo has dicho. No sabía que te gustaba mi rubita.


    -        Mariposa, no digas nada, por favor. Hace un año que la veo de otra manera. Ya no es esa niña que venía a casa, ni la adolescente angelical. Es una mujercita maravillosa. Dios… me tiene loco.


    -        Bueno, creo que ya tengo algo de lo que hablar con mi rubita durante el viaje.


    -        No, Analía Mayer, por favor mantén tu preciosa boquita cerrada.


    -        Mmm… no te garantizo nada…


    -        Joder, cuándo aprenderé a cerrar yo mi boquita…


    -        Aiden, hermanito, conmigo no tienes que tener secretos, no es bueno, ya lo sabes.


    -        Vale, pero es nuestro secreto. Por amor de Dios, no le digas nada a nadie.


    -        Vaaaaleeeee. Cerraré la boquita. Pero tienes que hablar con ella, ¿entendido?


    -        Joder con la mariposa. ¡Aplícate el cuento, guapita!


    -        Cuando vuelva del viaje, lo prometo.


    Y riendo recojo mis cosas, me abrazo a mi hermano y salimos del despacho.
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    -        ¡Santa Mónica, allá vamos!- grita Bianca emocionada cuando todas estamos de acuerdo en pasar unos días en esas playas de California.


    -        Genial, entonces ¿salimos el viernes después de comer?


    -        Si, quedamos en el apartamento de Becca. Yo me iré a pasar la noche con ella.- digo dando un sorbo a mi Cosmopolitan.


    -        Vale, yo me encargo del alojamiento.- dijo Brenda.


    -        Pues no se hable más. ¡Saluuud!- gritamos al unísono levantando nuestras copas.


    Después de una cena proponiendo destinos al que viajar, riendo como sólo nosotras sabemos hacer, y un par de copas, nos despedimos.


    Mientras espero a que aparezca un taxi, cosa que va a parecer imposible y eso que son sólo las diez y media de la noche, siento unas manos aferrarse a mi cintura con el susto que eso me supone.


    -        Hola, belleza.- esa voz, la reconozco. Y Hugo Boss le termina de delatar. Sonrío y me giro para saludarlo.


    -        Hola, morenazo.- le digo a Mark.


    -        ¿Qué haces aquí sola?


    -        Esperar un taxi.


    -        Vamos, te llevo a casa. Tengo el coche aquí al lado.


    -        No, tranquilo. No creo que tarde mucho más en aparecer uno…


    -        Anda, no seas cabezota y ven conmigo.- y como me coge de la mano y entrelaza nuestros dedos, pues me veo siendo arrastrada a su lado mientras me río.


    -        Vale, puedes llevarme. No voy muy lejos de aquí.


    -        ¿Estabas con las chicas?


    -        Si, hemos cenado, reído, discutido, tomado unas copas y planeado nuestro viajecito.


    -        ¿Os vais de viaje?


    -        Si, unos días de descanso que me los he ganado.


    -        Ya hemos llegado.- dijo sacando las llaves del bolsillo y un precioso Audi A5 coupe color rojo. Me abre la puerta y me siento, y cuando la cierra le veo caminar frente al coche hasta su asiento.


    -        ¡Vaya, que bonito! Pero al trabajo como que no te lo llevas, ¿verdad?


    -        No, lo dejo en casa y lo usa mi hermana.


    -        Oh, tienes una hermana.


    -        Si, es dos años menor que yo, y por su trabajo necesita el coche para moverse por la ciudad.


    -        ¿A qué se dedica?


    -        Trabaja para una inmobiliaria, y este coche es muy elegante para que los clientes adinerados la reciban.


    -        Vaya, que suerte tiene tu hermana.


    -        ¿No tienes coche?


    -        No, voy con mi padre al estudio, y si me quedo con mi hermano Aiden en su apartamento es él quien me lleva. Y para salir lo mejor es el taxi.


    -        Menos cuando tienes que esperar uno. Bueno, ¿adónde, señorita?


    -        Tú conduce hasta el final de la calle, después gira a la derecha y te indico.


    -        Ok.


    Tras poner el coche en marcha, nos incorporamos al tráfico y enciende la radio, y la voz de Selena con la canción que tanto nos gusta a las chicas y a mí, inunda a todo volumen en interior del coche.


    Al darse cuenta del volumen, lo baja un poco y nuestras miradas se cruzan.


    -        No te tenía por un seguidor de Selena Gomez.


    -        No lo soy, pero esta canción me trae buenos recuerdos.- su mano se agarra a la mía y me quedo sin aliento.


    Aunque las chicas aseguran que no pasó nada con Mark aquella noche, yo sigo sin recordar y no sé si le dije que había alguien, o que tengo la cabeza hecha un puñetero lío por culpa de un rubito y un moreno que andan seduciéndome.


    -        Mark… nosotros…


    -        Lo sé, no te preocupes. La otra noche me dijiste que hay alguien. Yo sólo quiero ser amigo tuyo, con eso me conformo.- dijo encogiéndose de hombros.


    -        ¿Te… lo… conté?


    -        Si, ese Nick es afortunado.


    Así que le hablé de Nick, no de Nathan, sólo de Nick. Eso tiene que significar que lo que siento por Nick es mayor que lo que pueda sentir por Nathan.


    -        Incluso querías tatuarte su inicial, pero tus primas se negaron en rotundo.- joder, pues menos mal. Si no menuda gracia me habría hecho ver eso al día siguiente.


    -        Vaya, no me dijeron nada de eso.


    -        Bueno, tal como ibas, no me extraña.


    -        Vosotros también os hicisteis unos tatuajes, ¿verdad?


    -        Si. Levanta la manga, lo tengo en el bíceps.


    Un tribal alrededor de su musculoso brazo, desde luego era sexy.


    -        Me gusta.


    -        Me alegro, lo elegiste tú.


    -        ¡No fastidies! ¿En serio?


    -        Ajá. Te pregunté cuál te gustaba y este fue el que pedí.


    -        Yo… no deberías haberme hecho caso.


    -        ¿Por qué no? A mí también me gustó.


    -        Bueno, tendrás algo el resto de tu vida por lo que odiarme.


    -        No, tendré algo el resto de mi vida para recordarte.


    -        Mark… no me hagas sentir peor de lo que ya me siento.


    -        No quiero que te sientas mal, entiendo que hay alguien y lo respeto.- cogiendo mi mano la acerca a sus labios y besa mis nudillos.


    -        Gira a la izquierda, luego la tercera calle a la derecha.


    -        Muy bien, señorita.


    El resto del trayecto lo hicimos en silencio, y en ningún momento soltó mi mano. Con su pulgar acariciaba mi piel y mis nervios iban en aumento.


    Afortunadamente estábamos cerca de casa y por fin pude respirar tranquila.


    -        La casa del final.- dije soltando su mano y agarrando mi bolso.


    -        Vaya, es grande.


    -        Bueno, supongo que cuando un matrimonio joven tiene que criar a seis niños adoptados y un bebé que está en camino… necesitan mucho espacio.


    -        ¿Sois siete hermanos?- pregunta sorprendido.


    -        En realidad, ocho. Junior es el pequeño, tiene dieciséis años.


    -        Vaya, eso si que es una familia numerosa. Las celebraciones tienen que ser increíbles.


    -        Si, lo son. Y cuando nos juntamos con tía Karen, las gemelas y el resto de amigos que son como familia, desde luego que parece que vayamos a una boda.


    -        Me alegra haberte visto. Espero que nos veamos de nuevo. Tenéis nuestros teléfonos.


    -        Claro, será divertido tomar una copa con vosotros. Pero por favor, no me dejes beber más de dos copas. No recordar nada es horroroso. Nunca me había pasado… qué vergüenza.


    -        No te preocupes, prometo ser la voz de tu conciencia para que no te extralimites con el alcohol.


    -        Gracias por traerme.- me acerco y beso su mejilla, y siento cómo Mark respira hondo.


    -        Gracias por dejar que te trajera. Buenas noches, Analía.


    -        Buenas noches, Mark.


    Tas salir del coche camino hacia la puerta y cuando entro en casa, Mark toca el claxon y se aleja de la casa.


    Cuando entro encuentro a Dean en el salón viendo la televisión con mamá, les doy las buenas noches y subo a ver a papá que está en su despacho.


    -        Hola, mariposa.


    -        Hola.


    -        ¿Qué tal la noche con las chicas?


    -        Bien, ya hemos decidido destino.


    -        ¿Y bien?


    -        Santa Mónica, a la playita.


    -        Eso está muy bien. ¿Cuándo os vais?


    -        El viernes después de comer. Pasaré la noche del jueves en el apartamento de Becca, hemos quedado allí para ir al aeropuerto.


    -        Me alegro que vayas a despejarte, cariño. Te lo has ganado.


    -        Gracias papá. Gracias por dejar que me ausente.


    -        Mariposa… el estudio es tuyo también, puedes ausentarte siempre que lo necesites.


    -        Buenas noches.


    -        Buenas noches, mi niña.


    Y después de abrazar y besar a mi padre, salgo de su despacho y me encierro en mi dormitorio.


    Me pongo la camiseta y me dejo caer en la cama. ¿Sólo hablé de Nick con Mark aquella noche? Una sonrisa se dibuja en mis labios y entonces comprendo que es Nick, que siempre ha sido Nick. Nadie más existe para mí, Nick es a quien quiero.


    Me recuesto en la almohada y cierro los ojos, y lo ocurrido en mi despacho horas antes vuelve a mi mente. Estuve a punto de entregarme a él, de dejarme llevar por el deseo y sentir el calor de nuestros cuerpos unidos, haciendo el amor sobre mi escritorio.


    Habrá otro momento más adecuado para ello, y cuando llegue ese momento, no voy a dejarlo pasar.
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    Y llegó el jueves, y con él mi cita con Nick. Nerviosa, ese es mi estado, y sinceramente no sabría explicar por qué. Nick y yo hemos salido cientos de veces, ¡quizás miles! A comer, al cine, a cenar, a tomar una copa… Pero en esta ocasión siento que es diferente, que no es solo salir a cenar con un amigo.


    Miro el reloj, aún faltan veinte minutos para que me recoja en el apartamento de Becca como hemos acordado esta mañana, y aquí estoy en el dormitorio de la susodicha, sentada frente al espejo de su tocador, mientras termina de aplicar un maquillaje natural que combina con el tono marrón del vestido que he elegido.


    Es sencillo, cuello barco, entallado y por encima de las rodillas. Hoy nada de escotazo que tampoco quiero yo…


    -        ¡Ya estás!- grita Becca junto a mi oído haciendo que vuelva a la realidad de un golpe.


    -        Dios… Becca… ¡¿Quieres dejarme sorda?!


    -        Ay, lo siento jefa, ¡es que estoy emocionada!


    -        Ni que la cita fueras a tenerla tú…


    -        Bueno, yo tengo otra.- dijo sonriendo la muy pilla.


    -        Mmm… algo me dice que con el cuerpazo de Joshua.


    -        Ajá. Pero es solo una cena.


    -        Pues hija, no le comas la boca como la noche que le conocimos porque pensará que él será tu postre.


    -        Jolín, es que bebí bastante…- si, ha dicho jolín. Los tacos no van con Becca. Ella es una muchacha muy angelical. Pero a veces se vuelve una auténtica diablilla como mis primas.


    Ella dice que es por juntarse con ellas, pero en el fondo no puede estar sin nosotras,  y yo la adoro por ello.


    -        ¿Cómo me veo?- pregunto poniéndome en pie.


    -        Perfecta, increíble, ¡guapísima! El jefecito se te va a comer, mona.


    -        No digas bobadas.


    -        Lía, que el lunes salió de tu despacho con un bultito ahí que…- dijo señalando su entrepierna, y yo no puedo evitar reírme al ver cómo se sonroja. ¿Será virgen? Nunca lo hemos hablado, y creo que hoy no voy a preguntarlo.


    -        Bueno, estuvimos a punto de… ya sabes. Si él no hubiera dicho que no quería hacerlo en el escritorio, habría pasado.


    -        ¿Lo has hecho con Nath?- pregunta con los ojos como platos.


    -        No.


    -        Oh, creo que estás más enamorada de Nick…


    -        Eso creo yo también. La noche que conocimos a los soldaditos al parecer solo hablé de Nick con Mark. Ni una sola palabra de Nath.


    -        Jefa, me da que acabarás siendo la señora Wilks.


    -        Vaya, así que ahora eres adivina.


    -        No, pero no hay más que ver cómo os miráis cuando estáis juntos. No soy ciega, mona.


    En ese momento suena el telefonillo, y mi corazón comienza a latir tan rápido que siento el pánico apoderarse de mi cuerpo. Dios, no estoy preparada para esto. ¿Por qué no me pasó lo mismo con Nath?


    Becca empieza a dar saltitos y palmaditas. Sale del dormitorio y me miro en el espejo por última vez, estoy bien, me veo bien y eso es importante.


    Cojo el bolso y salgo para ir al salón que está comunicado con la cocina. El apartamento de Becca es pequeño pero muy acogedor, y decorado con un gusto realmente a su estilo. Colores pastel, cuadritos de flores por el pasillo y el salón, y algunas fotos de su familia en su dormitorio.


    Nerviosa, sigo nerviosa y me tiemblan hasta las canillas. Dios… ¡parezco un flan! Beber, necesito beber. Abro la nevera y cojo una lata de Pepsi, la bebida favorita de Becca. Mmm… qué fresquita, mi cuerpo lo agradece.


    -        Hola, señorita.- esa no es la voz de Nick. ¿Joshua?


    -        ¡Hola!- al girarme veo a Becca abrazar al musculitos mientras éste le besa el cabello. ¡Qué mono el soldadito!


    Y detrás de ellos veo al rubito de mis desvelos, y como una boba siento que se dibuja una sonrisa en mis labios. ¡Está impresionante! Pantalón negro, camisa azul y sin corbata, justo como a mí me gusta. Sexy se me queda corto, y siento mi entrepierna cobrar vida. ¡Por Dios, relájate bonita!


    -        Hola Nick.- dijo Becca saludándole con un beso en la mejilla al que él corresponde.


    -        Hola Becca. Estás muy guapa.


    -        Gracias, jefe. Tú también vas muy bien. Es genial verte sin el traje de arquitecto.


    -        Si, la corbata nunca fue lo mío. Pero ya sabes cómo es el gran jefe.- si, así llamamos todos a papá.


    -        ¿Os conocéis ya?- pregunto al ver a Nick y Joshua juntos.


    -        Cuando iba a llamar escuché la voz de Becca y la saludé mientras hablaba con Nick.- dijo Joshua sonriendo- Nos hemos reído al saber que íbamos al mismo piso y nos hemos presentado.


    -        Oh, bien…


    Nick se acerca a mí, sonríe y yo me derrito. Joder, esa sonrisa me mata… Mmm por favor qué sexy cuando camina…


    -        Hola.- susurra inclinándose para besarme junto a la comisura de mis labios.


    -        Hola.


    -        Estás preciosa, mariposa.


    -        Gracias. ¿Nos vamos?


    -        Becca, ¿qué os parece si os unís a nosotros?- no puedo creer lo que oigo. En vez de aprovechar una noche a solas conmigo, invita a Becca y Joshua. Está claro que me conoce mejor que bien y para él no han pasado inadvertidos mis nervios.


    -        Oh, no, nosotros no queremos…


    -        Ni se te ocurra decir que no queréis molestar, ¿entendido, lindura?


    -        Bueno, es que… vosotros tenéis una cita y…


    -        Y vosotros también, lo sé. Pero quizás sea divertido salir los cuatro, ¿no crees Joshua?


    -        Me parece buena idea. Nosotros no teníamos reserva en un sitio específico, así que no hay nada que anular. ¿Qué dices, cielo, nos apuntamos con ellos?


    -        Yo…- Becca me mira, nerviosa y roja como una cereza. Pobre, ni ella misma se lo cree. Veo en sus ojos que no quiere chafarme la cita a solas con Nick, así que la saco del lío sin pensarlo.


    -        Tú nada, mona. Sé que no estamos en el trabajo, pero recuerda que aquí los jefes somos el rubito y yo.


    -        Exacto, así que no se hable más. Vamos, coge tu bolso lindura que vamos a cenar.


    Becca sonrió y fue a por su bolso al dormitorio. Cuando regresó, Joshua le cogió la mano y la llevó a sus labios besándole los nudillos. Su tímida mirada se clavó en la mía, y la tranquilicé con una de mis sonrisas.


    Ella me había confesado que le gustaba mi hermano Luke, pero no se atrevía a dar el paso a decirle algo y no es que mi hermanito mayor pareciera fijarse en ella, todo lo contrario, era como si esa preciosa mujer no existiera para él.


    -        ¿Vamos en mi coche?- preguntó Nick cuando entramos en el ascensor.


    -        Yo he venido en el mío.- dijo Joshua.


    -        Mejor vayamos por separado, si tú quieres regresar temprano a casa puedes dejarme aquí y así no les fastidiamos la noche a Becca y Joshua.- digo mirando a la parejita que tengo al lado y ante lo cual el soldadito me guiña un ojo. Vaya, vaya, este quiere a Becca de postre. Sonrió, pero qué pillo el soldadito…


    -        Me parece bien. Joshua, ¿sabes dónde queda Ma Belle[4]?


    -        ¿Has hecho reserva en el restaurante de Jack Moreau?- el señor Moreau es uno de nuestros clientes, y Nick se encargó del diseño del restaurante que abrió hace seis meses en la ciudad.


    -        Si, ya sabes que, aunque la lista de espera sea demasiado larga, él siempre tiene una mesa para mí.


    -        Jolín jefe,- dijo Becca con los ojos brillantes- nosotros habríamos ido a cualquier lugar que tuviera una mesita.


    -        Esta noche no, lindura. Además, eres amiga de mi mariposa, tengo que cuidar también de ti.


    -        Vaya…- y ahí se quedó Becca, sonrojada y sorprendida ante la declaración de su jefecito, como le suele llamar cuando estamos solas.


    -        ¿Tú sabes ir, cielo?- pregunta Joshua estrechando a Becca junto a su costado.


    -        Si, te indico el camino, soldadito.


    -        ¿Eres soldado?


    -        Si, sirvo a nuestro país allá donde me destinan.


    -        Joder, eso es impresionante.


    El ascensor llega al hall del edificio y cuando las puertas se abren, nuestros caballerosos acompañantes nos ceden el paso y nos siguen. Ya en la calle, nos despedimos y quedamos en vernos en el restaurante.


    Nick me tiende la mano, y yo, aún nerviosa, la cojo y siento la calidez de su piel mientras nuestros dedos se entrelazan. Caminamos en silencio, y cuando llegamos a su precioso BMW serie 1 coupe color blanco, Nick abre la puerta y me ayuda a entrar.


    Verle caminar con esa sensualidad que desprende, hace que suspire y mi cuerpo se estremece por completo. Sin duda todo apunta a que estoy más que colada por este hombre. Si, el rubito es el hombre que quiero en mi vida y, en el fondo, creo que siempre lo he sabido.


     


    -        ¡Joven Wilks! Me alegra volver a verle. Y en tan buena compañía.- el señor Moreau siempre ha sido muy cariñoso con todos nosotros. Es un hombre de unos sesenta años, y junto a sus hijas y su nieto, cuentan con seis restaurantes repartidos por París, Italia, Londres y Nueva York.


    -        Buenas noches, monsieur Moreau. Gracias por hacerme un hueco para esta noche.


    -        Joven, el estudio de la familia Mayer siempre será bien recibido en nuestro hogar.


    -        Cosa que mi familia agradece, monsieur Moreau.- digo tendiéndole la mano que me pide para besarla.


    -        Mi querida Analía, tan bella como siempre. Por favor, acompañadme por aquí.


    -        Sé que tenía una reserva para dos pero… hemos venido con unos amigos, espero que no haya inconveniente.- dijo Nick antes de que el señor Moreau se encamine hacia la mesa.


    -        ¡Oh, claro que no, joven! Por favor, por aquí.


    Y los cuatro nos encaminamos hacia la mesa que el señor Moreau nos ha reservado. El restaurante sigue igual que lo recordaba, sus paredes en color rojo borgoña, muebles en madera oscura, mantelería blanca, cristalería de fino cristal de Bohemia, fotografías de los lugares donde están situados sus otros restaurantes, y las elegantes lámparas con filas de cristales colgando que al contacto con la luz brillan y dan un toque de color a la estancia.


    -        Espero que disfruten de su estancia, jóvenes. Enseguida les atenderá una de las camareras.


    -        Muchas gracias.- digo ocupando mi lugar en la silla que Nick ha retirado para mí.


    -        Esto es precioso. Apenas lo recordaba, sólo estuve cuando lo inauguraron.- dijo Becca admirando todo a nuestro alrededor.


    -        Es un restaurante muy elegante.- dijo Joshua.


    -        El señor Moreau siente verdadera pasión por todos y cada uno de sus restaurantes, y aunque él dirige los dos de París, viene una semana al mes para reunirse con su nieto, que se encarga de este. Una de sus hijas se encarga de los dos de Italia, y la otra lleva el de Londres. Y en cuanto a decoración, no ha cambiado nada desde que abrió el primero junto a su difunta esposa. Ella eligió los colores.


    -        El nombre del restaurante es en honor a ella. Nos contó que siempre que hablaba con ella empezaba sus frases con “Ma Belle”, así que juntos decidieron que ese sería el nombre que llevaría.- digo recordando el día que conocimos al señor Moreau.


    -        Bonsoir monsieur.- dijo la joven pelirroja junto a nosotros.


    -        Buenas noches, Graciela.


    -        Monsieur Wilks, ¿qué desean beber?- la pelirroja conoce a Nick, sé que siempre que él quiera tiene una reserva a su disposición pero… ¿cuántas veces ha venido desde que se inauguró?


    -        El Pinot Noir estará bien.- dijo cogiendo las cartas que Graciela la miraditas le entrega.


    -        Oui, monsieur.


    Cojo una de las cartas y varios de los platos me llaman la atención. Si tienen tan buena pinta como parecen, deben estar deliciosos. Becca, que se ha sentado a mi lado, me mira asustada, sin duda los precios que ve no son a los que ella está acostumbrada, y no querrá que el soldadito se deje la mitad de su mensualidad en un sitio como este.


    -        Tranquila, todo corre de nuestra cuenta.- la digo señalando a Nick y a mí alternamente.


    -        ¿Qué os apetece, chicas?- pregunta Nick cerrando su carta.


    -        Pues… la verdad es que no sé…- Becca sigue inmersa en la lectura de la carta mientras yo me voy directa a los postres. No lo puedo evitar, soy una golosa.


    -        Vale, ¿qué os parece si pedimos una Fondue de queso como entrante para compartir?


    -        Suena bien.- digo mirándole.


    -        Yo pediré una bullabesa para después.- dijo Joshua.


    -        Mmm… y yo…- Becca sigue revisando la carta, y cuando parece que va a decir algo, vuelve a cerrar la boca y sigue leyendo.- La Tartiflette para mí.- dijo finalmente cerrando la carta.


    -        ¿Y tú, mariposa?


    -        Lo mismo que Joshua.


    -        Bien, y yo tomaré lo mismo que Becca.- dijo sonriéndome.


    Cuando Graciela, la miraditas, trae y sirve el vino en nuestras copas, Nick le dice lo que vamos a cenar y esta apunta sin apartar la mirada de él. Al final con tanta miradita, me voy a levantar y la arranco las pestañas, ¿será descarada? Como si no se hubiera dado cuenta que venimos de cena de parejitas.


    ¿Parejitas? Dios mío, si, venimos en parejitas. Sonrío al escuchar mi propia voz interior y me gano las miradas de mis acompañantes.


    Entre risas y charla pasamos la velada, y veo cómo Joshua disfruta de la compañía de Becca, y en alguna ocasión esconde la mano bajo la mesa y por el leve respingo de ella sé que la ha puesto sobre su pierna.


    -        ¿Y cómo os conocisteis?- le pregunta Nick a Joshua.


    -        El viernes pasado fui a tomar algo con mis compañeros de equipo y allí conocimos a estas linduras.- dijo sonriendo.


    -        ¿La noche de chicas?- pregunta Nick mirándome con el ceño fruncido.


    -        Si, mis primas y tu hermana también estaban.


    -        Así que conocisteis a cinco soldados y ninguna ha dicho una sola palabra.


    -        Bueno, no creo que tengamos que ir contando nada de lo que hagamos cuando salimos. Ya somos todas mayorcitas…


    -        Melissa y tus primas aún son unas niñas.


    -        ¿Melissa es tu hermana? Deja que te diga que es una joven muy madura. Y las gemelas también. Fueron la voz de la conciencia de aquí las linduras.- dijo Joshua divertido, y yo sólo pienso “tierra, trágame”.


    -        ¿Se puede saber qué hicisteis, locas?


    -        Jefe, tranquilo, que la mayor locura fue esta.- dijo Becca mostrando su tatuaje y cogiendo mi brazo para enseñar también el mío.


    -        Joder, Becca…- digo librándome de su agarre de un tirón.


    -        Vale, un tatuaje. No es para tanto.- Nick se acerca y me besa la mejilla.


    -        Amigo, aquí tu mariposa quería tatuarse también la N, eres afortunado. Pero tu hermana y las gemelas no la dejaron. Ahora, tiene muy buen gusto. Mark está encantado con el que escogió para él. El resto nos decantamos por uno distinto cada uno.


    -        ¿Mark?- si las miradas matasen… La de Nick me había fulminado en ese mismo instante.


    -        Si, uno de los chicos de mi equipo. Le preguntó a Analía cuál le gustaba y se hizo el que ella escogió.


    -        Así que, pasasteis la noche con ellos, os hicisteis unos tatuajes juntos y… después…


    -        ¡Nada! Después nada, ¿de acuerdo?


    -        Bueno, tanto como nada…- dijo Joshua sonriendo.


    -        Mariposa, ¿estás bien?


    Joder, pues claro que no lo estoy. ¡No me acuerdo de una mierda de lo que pasó aquella noche! Y aunque todo el mundo insiste en que no hice nada indecoroso, pues como que hablar con Nick no es lo que me apetece en este instante.


    -        Bebieron bastante aquí las linduras. Tranquilo, tu hermana y las gemelas no se excedieron. Pero no las dejamos regresar solas a casa, nosotros fuimos en tres coches y las llevamos a todas al apartamento de Becca.


    -        Bueno, eso al menos me tranquiliza. Mariposa, no deberías haber…


    -        ¡Ya lo sé! ¿Crees que no me arrepentí la mañana siguiente? Joder, creía que me estallaría la cabeza. Además, no pasó nada de lo que tenga que arrepentirme, aunque no me acuerde de nada después de haber estado bailando con…


    -        Con nosotras en la pista.- dijo Becca y en ese momento la veo coger la mano de Joshua y el frunce el ceño al ver que lo aprieta tanto que se le están poniendo los nudillos blancos. La mirada de Joshua es clara, “vale ya cierro la boca y no la cago más”. Y yo se lo agradezco.


    -        Me gusta el tatuaje. Quizás podrías escogerme uno a mí también.- se inclina hacia mí y me da un breve beso en los labios.


    Tras retirar los platos, la pelirroja regresa para tomar nota de los postres, y entre todos decidimos compartir unos profiteroles y Nick le pide que traiga también una botella de champagne.


    Los profiteroles están deliciosos, y las burbujitas del champagne tras el sabor dulce del chocolate dejan un leve gusto acido en mi boca.


    Decidimos ir a tomar una copa y acordamos ir a la discoteca a la que siempre vamos Becca y yo cuando salimos con las chicas. Cuando la miraditas trae la cuenta, Nick saca su tarjeta y la pone sobre la bandejita de plata en la que está la nota.


    Joshua hace lo mismo, y dice que cobren la mitad a cada uno, pero Nick se niega en rotundo. La idea de cenar juntos ha sido de él y no piensa dejar que Joshua pague la mitad.


    -        Entonces, las copas corren de mi cuenta.


    -        Sin problema, amigo. Pero tenemos que volver a quedar para cenar.


    -        Siempre que esta preciosa quiera salir conmigo, estaré encantado de que nos volvamos a ver.


    -        Bueno, será mejor que nos vayamos. El Infinite[5] se pondrá hasta arriba y no habrá manera de encontrar una mesa libre.- dijo Becca.


    Nos despedimos del señor Moreau, le elogiamos por lo delicioso que esta todo y le aseguramos que volveremos a visitarle.


     


    -        ¡Pero qué hacéis vosotras aquí un jueves!- pregunta Donovan, el portero de la discoteca al vernos a Becca y a mí.


    -        Que mañana empezamos una semanita de vacaciones y hemos decidido salir.


    -        Y en buena compañía, me alegra ver que estos dos hombretones os vigilarán esta noche.


    -        Joder, Donovan, pareces mi hermano Luke.


    -        Anda, no te quejes morenita. Vamos, entrad. Pasadlo bien.


    Sin poder dejar de reír, entramos Becca y yo seguidas de los hombretones, como los ha llamado el gorila Donovan, y la mirada de Nick es casi un poema.


    Una vez dentro, saludamos a Piper y le pedimos un par de Cosmopolitan para nosotras y Jack Daniels para ellos. Becca ha visto una mesa libre y nosotras nos encaminamos a ella mientras los chicos esperan las bebidas.


    -        El jefecito te está comiendo con los ojos.


    -        Becca, podrías haberle dicho a tu soldadito que mantuviera el pico cerrado. ¿Sabes que Nick me va a preguntar por Mark, verdad? ¡Ah! Y no nos olvidemos de la famosa N que quería tatuarme. Si solo fuera su nombre con esa inicial…


    -        Jolín, jefa, es que te querías poner la N de Nick, de eso si que me acuerdo.


    -        Vale, pero te olvidas que Nath está en este lío de mierda que tengo, y Nick lo sabe y… y… ¿y si cree que la N era por Nath, y no por él?


    -        Uys, no me había dado cuenta de eso… lo siento, Lía…


    -        Bueno, espero que me crea cuando me someta al tercer grado Wilks. Joder, es igualito que la abuela Donna.


    -        Linduras, ya estamos aquí.


    Nick y Joshua dejan las bebidas y se sientan junto a nosotras, y hablamos con ellos de nuestra pequeña escapada a Santa Mónica con las otras tres diablillas. Joshua nos cuenta que ha estado allí en varias ocasiones, y que le encanta disfrutar de la playa, suele salir a correr por las mañanas temprano y la tranquilidad que ofrece la soledad de la playa dice que es lo mejor.


    En un par de ocasiones Becca y yo nos levantamos para bailar, mientras ellos se quedan charlando y guardando la mesa. Desde la pista veo cómo varias chicas se acercan a ellos, y con una coquetería que a Becca y a mí nos hace partirnos de risa, las chicas se insinúan a nuestros hombretones sin ningún éxito.


    -        Voy a ponerle los dientes largos a esas lobitas. Mira que intentar quitarme a mi soldadito…- dijo Becca cruzándose de brazos y con el ceño fruncido.


    Sonriendo, la sigo hasta la mesa y atónita me deja cuando, ni corta ni perezosa, le da un manotacito a una de ellas para apartarla y se sienta a horcajadas en las piernas de Joshua. La cara del susodicho es como poco un crucigrama, y cuando Becca apoya su frente sobre la de él, le veo sonreír y rodeándola por la cintura la atrae hacia su pecho y se funden en un beso. Si, de esos besos me acuerdo. La noche que se conocieron fueron así de efusivos. Mira tú la monjita que no dice palabrotas.


    -        Si me lo dices, no me lo creo.- susurra Nick en mi oído mientras me pasa un brazo por los hombros para que así las lobitas desistan de sus insinuaciones.


    -        Pues ya lo ves. La lindura de Becca ya le comía la boca la noche que los conocimos.


    -        Y tú, ¿te besaste con ese tal… Mark?


    -        No, no le besé.


    -        Pero, si dices que no recuerdas nada… puede que tú y él…


    -        Nick, sé que no pasó nada. Vi el lunes a Mark y…


    -        ¿Le viste?


    -        Después de estar con las chicas, planeando el viaje, esperaba un taxi y me lo encontré. Me acercó a casa y me aseguró que pasé toda la noche del viernes hablándole de ti. Y lo de la N que quería tatuarme parece ser que es cierto, él también me lo contó.


    -        ¿Le hablaste de Nath? Tal vez esa N sería por él…


    -        No, no le hablé de Nath. Nada, ni una sola palabra. Sólo hablé de ti.


    -        Mariposa… eso… ¿eso significa que…?


    -        Al parecer tengo demasiado claro a quién quiero, pero por alguna razón no me había dado cuenta hasta ese día, y sobre todo, no lo supe hasta el lunes.


    -        Dios, mariposa…- me estrecha entre sus brazos y se inclina para besarme.


    Cierro los ojos y vuelvo a estar en mi despacho, sobre mi escritorio, disfrutando de estos labios que tanto me gusta besar, de su lengua entrelazada con la mía, seduciéndose la una a la otra haciendo que el deseo se instale en cada poro de mi piel. Cada rincón de mi cuerpo desea a Nick, le necesita.


    -        Vámonos.- susurro junto a sus labios cuando nos separamos para respirar.


    -        ¿Estás segura?- pregunta con las cejas levantadas.


    -        Si, quiero que acabemos lo que empezamos en mi despacho.


    -        Mariposa… me vuelves loco.


    -        Vamos, quiero hacer el amor contigo, te deseo.- aseguro cogiendo sus mejillas entre mis manos.


    -        Bien, despidámonos.


    Y cuando voy a ponerme en pie, veo a Becca sonriendo mientras nos observa. Sin que tenga que decirle nada, ella ya sabe lo que está a punto de pasar, y acercándonos a ellos nos despedimos y le digo a Becca que la veré por la mañana. A estas alturas de la historia, decido quedarme a dormir con Nick.


    Joshua me da un abrazo y estrecha la mano de Nick antes de que nos marchemos mientras se palmean la espalda. Se han caído bien, y si su historia con Becca va bien, puede que volvamos a salir los cuatro en alguna ocasión.
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    No puedo creerme que esté besando a Nick con tanta desesperación en el ascensor de su edificio mientras sus manos recorren mi cuerpo y se deleitan acariciándolo. Mis gemidos y los gruñidos ahogados de Nick resuenan en el pequeño cubículo. Cuando el timbre indica que hemos llegado a la sexta planta, me coge por los muslos y rodea su cintura con mis piernas para sacarnos a ambos del ascensor. Camina hasta la puerta y sin dejar de besarme saca las llaves de su bolsillo.


    No puedo evitar reírme por la situación, estoy segura de que, si la señora Figueras nos viera, se sonrojaría y daría saltitos de alegría al mismo tiempo.


    La señora Figueras es la vecina de Nick, es una anciana muy cariñosa, sus bisabuelos eran españoles que vinieron a Nueva York a trabajar y aquí fue donde crearon su familia.


    Cuando por fin entramos en el apartamento, Nick cierra la puerta y me pega contra ella. Sus manos siguen aferradas a mis muslos, mientras las mías acarician su espalda y su cuello.


    -        No imaginas las ganas que tenía de que llegara este momento.- susurra junto a mis labios.


    -        Llévame a la cama.- digo entre jadeos.


    Nick vuelve a besarme y camina en dirección a su dormitorio. He estado aquí cientos de veces, y podría recorrer el camino con los ojos cerrados, así que hacerlo en brazos de Nick y sin dejar de besarnos, no es tan complicado.


    La tela fría de las sábanas, cuando Nick me recuesta sobre la cama, atraviesa la tela del vestido que llevo. Arrodillado entre mis piernas, acariciándolas, siento las yemas de sus dedos deslizarse por mi piel que se estremece con su contacto.


    Apoyo mis manos en sus hombros y las deslizo por el cuello de su camisa y acariciar su espalda, el calor de su piel se une al de mis manos y es como si nos fundiéramos. Cuando siento sus dedos sobre la tela de mi tanguita, acariciando mi sexo, clavo las uñas en su piel y un gemido de placer sale de mis labios cuando él se separa de mis labios.


    -        Vas a ser mía, mariposa. Esta noche por fin serás mía.


    -        Siempre, Nick, siempre seré tuya.


    Su cara es de sorpresa total, estoy segura que no se esperaba que dijera eso, claro que ni yo misma me creo que lo haya dicho.


    -        ¿Lo dices en serio?


    -        Si. Quiero que tú seas mío, Nick.


    -        Ya lo soy, mariposa, desde hace tanto que aún no me creo que estés aquí conmigo.


    Entrelazo mis dedos en su cabello y le atraigo hacia mí para que vuelva a besarme, para sentir de nuevo el calor de sus carnosos labios junto a los míos. La calidez de su lengua jugando con la mía y dejarnos llevar por nuestros deseos.


    Sus manos cubren de caricias mis muslos, y al tiempo que suben por mi piel hacia mi cintura llevan consigo la tela del vestido y mi cuerpo queda al descubierto. Deslizando las manos por mi espalda, me incorpora y coge el vestido y lo saca por mi cabeza, dejándome tan sólo con el tanguita y los zapatos de tacón sobre la cama.


    -        No llevas sujetador.- susurra entre jadeos sin dejar de admirar mis pechos.


    -        Con este escote no me gusta llevarlo.


    -        Son preciosos mariposa, preciosos…- dice acariciando mis pechos con sus manos mientras sus pulgares se centran en mis pezones erectos y algo doloridos por el deseo.


    Vuelve a recostarme sobre la cama y se apodera de mis labios, besándome con ansia, mientras siento palpitar su dura erección sobre mi húmedo y excitado sexo.


    Uno a uno me deshago de los botones de su camisa, agarro las solapas del cuello y la retiro.


    -        Esto sobra.- susurro sonriendo mientas la dejo caer al suelo.


    -        Dios… estoy tan excitado… no quiero hacerte daño, mariposa.


    -        Tranquilo, sé que no lo harás.


    Llevo mis manos a su cinturón, lo desabrocho y hago lo mismo con el botón y la cremallera del pantalón. Metiendo lentamente las manos por la cintura del pantalón, llego a las duras nalgas de su trasero y lo aprieto mientras lo acerco más a mí y levanto las caderas para que nuestros sexos excitados se encuentren.


    Le bajo el pantalón y separándose de mí se incorpora y los deja caer al suelo. Se quita los boxers y cuando su dura y gruesa erección es liberada, un gemido de placer sale de mis labios.


    -        Eso también sobraba, ¿verdad?- pregunta divertido mientras vuelve a arrodillarse entre mis piernas.


    -        Si…- susurro.


    Se inclina y cubre de besos mis piernas, primero una y después otra, y cuando llega al interior de mis muslos, sonríe con esa mirada suya tan seductora y se inclina para besar mi sexo por encima del tanguita.


    -        Mmm… creo que esto empieza a sobrar.


    Con sus índices, coge el borde de la tela de encaje negro y lo desliza por mis piernas, hasta quitarlo por completo y dejarlo caer junto al resto de nuestras prendas.


    Y ahí estoy yo, completamente desnuda únicamente con los zapatos puestos, excitada y dispuesta a recibirlo.


    Sintiendo la yema de sus dedos por mis piernas, cierro los ojos y me concentro en esa deliciosa sensación, y cuando siento sus labios sobre mi sexo, jadeo y me arqueo completamente excitada.


    Sus labios aprisionan mi clítoris, sus besos me encienden aún más, y de repente siento sus dedos abriendo mis pliegues para dar paso a la punta de su cálida y húmeda lengua que acaricia mi clítoris en lentos lametones. Con la otra mano acaricia mi cintura y baja hasta mi sexo y me penetra con uno de sus dedos.


    -        Estás muy húmeda, mariposa.


    -        Oh… Nick… sigue.


    Y sigue, claro que sigue. Entre lametones, succiones, besos, y penetraciones con la lengua y el dedo consigue que llegue al orgasmo en dos ocasiones, mientras mi cuerpo se estremece y se arquea para él.


    Dándome un último beso en mi excitado e hinchado sexo, se incorpora y abre uno de los cajones del que saca un paquetito plateado. Lo desgarra con los dientes y cuando saca el condón. Verle deslizar esa fina capa de látex por su erección mientras me mira fijamente, es de lo más sensual que he vivido nunca.


    -        Ahora sí, mariposa, ahora te voy a hacer mía.


    Se sitúa entre mis piernas y apoya una mano sobre la cama, junto a mi cabeza, mientras con la otra lleva su erección a la entrada de mi sexo húmedo y deseoso de ser penetrado. Y cuando siento que me llena con su grosor, me aferro a sus hombros y gimo de puro placer.


    Desliza la mano por detrás de mi trasero y me levanta hacia él haciendo así que las penetraciones sean mucho más profundas. Creo que, si tuviera que morir, desearía que fuera en ese instante, sintiéndome llena de él y amada por completo.


    -        Oh, Dios… Nick…


    -        Joder, esto es perfecto. Así, cariño, así…


    Sus caderas se mueven y sus penetraciones son rápidas y rítmicas. Hacía años que no me acostaba con nadie, y sentir el miembro de Nick en todo su esplendor dentro de mi cuerpo es, como poco, de lo más excitante. Estoy tan excitada, tan húmeda, que aun siendo tan gruesa y dura entra con más facilidad de la que pensaba.


    Sin dejar de penetrarme, me coge por la cintura y se incorpora, se sienta en la cama y me sienta a horcajadas sobre él, moviendo mi cuerpo de arriba abajo y de ese modo siento las penetraciones mucho más dentro de mi cuerpo.


    -        Sigue… Nick… si… ¡sigue!- digo entre jadeos clavando las uñas en sus hombros.


    -        Dios… no voy a aguantar más, mariposa. Esto… esto es lo que he esperado tanto tiempo.


    Me atrae hacia él y apoya la frente en el hueco entre mi hombro y mi cuello, mientras nuestros gemidos y jadeos inundas el silencio del dormitorio, apenas iluminado por la luz de la luna que entra por el ventanal.


    Estoy desatada, excitada, pletórica de placer y enamorada, joder, ¡estoy enamorada de este rubito! Si, lo estoy y ya no puedo negarlo.


    Mi cuerpo se estremece, mi piel se eriza y siento que un escalofrío recorre mi cuerpo. Me doy cuenta que Nick también lo ha notado y vuelve a recostarme sobre la cama quedando sobre mi cuerpo. Aumenta el ritmo de sus penetraciones y ambos gemimos excitados.


    -        Nick…


    -        Me voy a correr cariño, hazlo conmigo.- susurra.


    -        Si…- es lo único que puedo decir.


    Clavo las uñas aún con más fuerza cuando siento que el clímax está cada vez más cerca. Los músculos de mi vagina se contraen y siento cómo se hincha su pene dentro de mí, y con un grito saliendo de mis labios y un gemido gutural de Nick, ambos llegamos al clímax y pronunciamos nuestros nombres. Se deja caer sobre mí, apoyando sus brazos a ambos lados de mi cabeza, y me besa el cuello. Me aferro a él, lo abrazo con brazos y piernas y me concentro en recuperar el ritmo de mi respiración, igual que hace él.


     


    -        Te quiero, Analía Mayer.- susurra junto a mi oído cuando ambos hemos recuperado nuestra respiración.


    Pero yo no digo nada, no puedo decir nada. Le quiero, claro que le quiero, pero… ¿habrá sido esto un error? Tal vez no debería haber pasado. Joder, ¿me arrepiento de haberlo hecho? No, claro que no me arrepiento, ha sido maravilloso, ha estado…


    -        ¿No dices nada?


    -        Yo también te quiero, Nick, ya lo sabes.


    -        Pero no como a mí me gustaría, ¿verdad?


    -        ¿Cómo?


    Incorporándose, se arrodilla en la cama y me mira fijamente. ¿Qué ha querido decir con eso?


    -        Sientes algo por Nath, es eso.


    -        ¡No, claro que no!


    -        ¿Entonces? Creí que… Has dicho que siempre serás mía.


    -        Y lo seré. Sé que lo seré, pero tendré que hablar con Nath, no puedo simplemente empezar una relación contigo y no decirle nada a él.


    -        La primera vez que vi cómo te miraba… joder, nunca lo había hecho así. Tengo miedo Lía, yo… yo te amo y no quiero perderte. Nath es capaz de conseguir que te olvides de mí, y yo…


    -        No pienses eso. No vas a perderme. Nick, te quiero, te quiero a ti y sólo a ti. Quiero… Nick Wilks, ¿quieres ser mi novio?


    -        ¿Qué? Joder, eso debería preguntarlo yo.


    -        Bueno, si lo hago yo estarás más convencido de que no quiero a nadie más.


    -        Mi novia, por fin, joder, ¡esto es increíble!- se inclina y me estrecha entre sus brazos.


    Une sus labios a los míos y nuestras manos buscan el contacto con nuestros cuerpos, nos acariciamos, nos excitamos, nos deseamos y volvemos a hacer el amor.


    Y así pasamos la noche, amándonos y entregándonos el uno al otro hasta que, agotados, nos dormidos abrazados.
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    Me desperté al sentir unos dedos acariciando mi espalda. Respiré hondo, y sentía el cuerpo tan dolorido que me costaba moverme.


    -        Buenos días, mariposa.- sonreí al escuchar la voz de Nick junto a mi oído.


    -        Buenos días.


    -        Tengo que irme al estudio, no puedo llegar mucho más tarde.


    -        ¿Qué hora es?- que los rayos del sol entraran por el ventanal iluminando el dormitorio, me hizo abrir los ojos poco a poco.


    -        Las diez y media.


    -        ¡¿Qué?! Dios, mi padre te va a echar una bronca de las grandes…


    -        Tranquila, me desperté a la hora de siempre, pero estabas tan dormida que no quería despertarte. Le he llamado para decirle que llegaría tarde por un problema en el apartamento, no se ha enfadado.


    -        Joder, Nick… deberías haberme despertado.


    -        Cariño, estabas tan jodidamente preciosa durmiendo que no quería hacerlo. Y tampoco quería dejarte aquí sola y que tuvieras que irte en taxi.


    Sus labios cubrieron de besos mi cuello y mi espalda, y cuando llegó a las nalgas de mi trasero, dio un par de mordisquitos de lo más encantadores.


    -        Vamos, date una ducha y te llevo al apartamento de Becca.


    -        No puedo moverme. ¿Qué demonios hiciste anoche conmigo?


    -        Disfrutar. Disfruté de tus labios, de tu cuerpo, de tu amor. Y te hice mía, y eso es para siempre porque me pediste que fuera tu novio y yo acepté así que… ya no hay vuelta atrás para ti, mariposa mía.


    -        Oh, Nick… te quiero.


    -        Y yo a ti, cariño.


    A regañadientes me levanté de la cama, y desnuda me dirigí al cuarto de baño para darme una ducha. Cuando terminé, mientras me secaba el pelo con la toalla, Nick entró y me estrechó entre sus brazos. Sonríe al vernos juntos en el espejo mientras él, luciendo su impecable traje gris, guiñaba un ojo y me besaba el cuello.


    -        ¡Dios mío!- grité al ver su cuello cuando me giré para besarle los labios.


    -        ¿Qué pasa?


    -        No puedes ir así al estudio.


    -        ¿Tan mal voy? Si siempre voy en traje.


    -        Pero, ¿te has visto esto?


    Señalando el más que visible chupetón que sin duda alguna le había hecho la noche anterior en el fulgor de la pasión, los ojos de Nick se abrieron como platos.


    -        Joder, mariposa, menudo ímpetu gastaste anoche.


    -        Dios… Nick, lo siento.- sonrojada y hundiendo el rostro en su pecho, me sentí avergonzada.


    -        Cariño, que estoy de broma. Me has marcado. Has marcado territorio.


    -        Pero… te lo verán y… y… joder van a saber que he sido yo.


    -        No tienen por qué creer eso. Puedo haber pasado la noche con cualquier otra.


    -        ¿Tú? ¿Confesor con toooda mi familia de que me quieres? Si desde la universidad no han tenido noticias de ningún rollito.


    -        Puedo haber empezado ahora.


    -        Nath lo sabrá.


    -        ¿Y tanto importa que él lo sepa? Joder, eres mi chica, tendrá que saberlo tarde o temprano.


    -        Se lo tengo que decir yo, al menos le debo eso.


    -        Joder, que ya tiene treinta y dos años, creo que es lo suficiente mayorcito como para saber que sobra.


    -        Nick, no hables así. Si él me…


    -        ¿Vas a decirme que te quiere? Porque te aseguro que, si es así, no lo hace ni la mitad de lo que te quiero yo.


    -        Por favor… no quiero discutir contigo.


    -        Ni yo, pero me importa una mierda si ven el maldito chupetón. ¡Joder, que a mí me vuelve loco que lo hayas hecho! Además… mírate aquí.- y señalando mi cuello por la parte de la espalda, al mirarme en el espejo veo un chupetón.


    -        ¡Pero qué hicimos anoche!- digo sorprendida, aunque el mío se tapa con el pelo.


    -        El amor, varias veces de hecho.


    -        Nick…


    Riéndonos como adolescentes, volvimos a besarnos y abrazarnos y se me olvidó mi chupetón, el suyo y el mundo entero. Estábamos juntos y eso era lo único que nos importaba a los dos.


     


    -        Pásalo bien, pero no te olvides de mí, ¿de acuerdo?


    -        No podría.


    -        Te quiero, mariposa.


    -        Por favor, procura que Nath no vea…


    -        Lo sé, tranquila. Está bien cubierto.


    -        Te llamaré cuando lleguemos a Santa Mónica.


    -        Me quedaré más tranquilo, eso seguro.


    -        Adiós.


    Nos besamos un par de veces, sin querer separarnos, y al fin salí del coche para subir al apartamento de Becca. Desde la puerta del edificio me despedí de Nick y le vi alejarse. Cuando entré en el ascensor recibí un mensaje de Nath, al no verme y tampoco ver a Nick no le hizo falta ser muy listo para saber que algo había pasado. Y por mucho que le dije que yo no había ido porque mis vacaciones acababan de empezar, me dijo que cuando regresara quería ser el primero en verme para hablar conmigo. Si, Nath intuía que entre Nick y yo había pasado algo porque Nick no llegaba tarde al trabajo nunca.


    Cuando abrí la puerta del apartamento de Becca me quedé sin palabras, ¡menuda vista para los ojos!


    -        ¡Por Dios, Joshua, tapa eso!- grito girándome hacia la puerta mientras la cierro.


    -        ¡Ostia! ¡Analía!


    -        Soldadito, más vale que te pongas algo… mis ojos no están preparados para…


    -        ¡Lía! Jolín, Joshua, ve al dormitorio ¡ya!- reí como nunca, Becca no diría una palabrota ni siquiera en ese momento.


    -        Ya me voy, lo siento Analía, pensaba que estarías durmiendo en el otro dormitorio.


    -        Pues ya ves que acabo de llegar.


    -        ¡Y con el vestidito de anoche, jefa! Pero el pelito mojado. Hummm.......… ya veo que alguien se lo pasó bien anoche.


    -        ¡Joder, pues no he sido la única!


    -        Uys, touché.


    -        ¿Se ha ido ya el soldadito?


    -        Si, si. Vamos, ven. ¿Has desayunado?


    -        Sólo un café, Nick ya llegaba bastante tarde al estudio.


    -        Uys, eso es nuevo en el jefecito.


    -        Si, muy nuevo.


    -        ¡Jefa, que al final se ha decidido!


    -        Eso parece. Y tú, qué ¿tienes algo que contarme? Porque… el soldadito ahí en todo su esplendor todavía estaba empalmado, mona.


    -        Dios… ¡qué noche! Me duele todo el cuerpo.


    -        Pues menudo viajecito vamos a tener. Estoy igual que tú.


    -        ¡Ja ja ja! Vaya dos. Y ahora que tenemos a estos hombretones, nos vamos una semana fuera.


    -        Tranquila, que una semana se pasa volando.


    -        Cielo, voy a por mi equipaje y enseguida vuelvo.


    -        ¿Equipaje?- pregunta Becca mientras el soldadito le besa el cabello.


    -        Si, me acaba de llamar Louis, tenemos un vuelo a Santa Mónica con vosotras en unas horas. Vamos todos a la casa que tiene allí.


    -        ¡¿Cómo?!- por la forma en que me miran intuyo que mi cara es poco más que un poema. ¿Qué demonios ha pasado desde el lunes?


    -        Bianca le dijo que habíais planeado ir a Santa Mónica. Ella pensó en ir allí después de saber que Louis tiene allí una casa.


    -        ¡La mato! Juro que la mato. ¡Maldita Bianca y sus rollitos! Se suponía que era un viaje de chicas…


    -        Jolín, esta Bianca siempre igual. Y encima sin avisar.


    -        ¿No te parece bien que vaya, cielo?


    -        Claro que si, pero… si nos hubiera dicho al menos que pensaba hablar con Louis para que fuéramos todos…


    -        Pues nada, ya tenemos el viajecito. Mark y yo de sujeta velas.


    -        La casa solo tiene cinco dormitorios, por eso siempre que podemos vamos allí juntos.


    -        ¡Perfecto! ¡Genial! Esto se pone mejor por momentos.


    -        Lía…


    -        ¡Ni Lía ni nada! Bianca me va a oír, ¡vaya si me va a oír!


    Y como una fiera enjaulada camino de un lado a otro del salón con el móvil en la mano buscando el número de Bianca. Y cuando descuelga me acuerdo de su madre, que es mi tía, de su padre, de su hermana y de todos sus antepasados que una parte de ellos es la mía. Me pide perdón, casi puedo oírla llorar, pero no me parece bien lo que ha hecho y no pienso perdonarla. ¡Esta me la paga!


    Yo solo quería un viaje con ellas, con mis chicas, y ahora… ¡y ahora se ha ido el viajecito a la mierda!


    Cuelgo y lanzo mi móvil de mala gana al sofá, mientras Joshua intenta tranquilizarme y Becca me abraza.


    -        Se acabó, yo me quedo. No pienso ir a Santa Mónica con los soldaditos. No te ofendas Joshua, pero yo necesitaba este viaje para pensar y…


    -        Y ahora que lo tienes más claro no lo necesitas, ¿verdad?


    -        Puede, tal vez. Pero ya no era sólo por pensar, necesito olvidarme de Nueva York, del estudio de mi padre, del trabajo.


    -        Pues olvida a la loca de tu prima y que la ha liado y ves a ese viaje. Lo pasaremos bien, y no creo que Mark y tú seáis los únicos que no vayáis como parejita. Melissa se le resiste a Jeremy. Dice que hay alguien que le gusta, así que podrás compartir dormitorio con ella, y Mark lo hará con Jeremy.


    -        Pero… es que…


    -        Lindura, ni pero ni pera. Deja que te haga una pregunta. ¿Estás enamorada de Nick? ¿O lo estás de Nath?


    -        ¡Becca! Menuda con la monjita.


    -        Lo siento, es que estaba tan sorprendida de ver lo que vi anoche que…


    -        Se lo sonsaqué yo. Y deja que te diga que ese chico te quiere. Pero por mucho que acabéis de decidir que queréis estar juntos, separaros ahora unos días os hará ver vuestra relación de otro modo. Siempre habéis estado juntos, viajáis juntos, prácticamente habéis sido pareja sin besaros y sin sexo. Este es un buen momento para echaros de menos y saber si realmente os queréis.


    -        Joshua tiene razón, Lía…


    -        Vale, voy a ese viaje. Pero juro que como Melissa decida acabar en la cama con Jeremy, me vuelvo a este apartamento y me encierro hasta que regreséis.


    -        ¿Tenéis el equipaje listo?- pregunta Joshua.


    -        Si, sólo quiero cambiarme de ropa.- digo señalando el vestido.


    -        Pues vamos, cámbiate lindura que vamos a mi apartamento a preparar mi maleta y os invito a comer. Los chicos pasarán por casa de tus primas a recogerlas a ellas y a Melissa.


    -        Joder, es que ni para eso nos avisa la muy loca. Madre mía, esta Bianca…


    -        Ay, jefa, no podemos hacer nada, que si la matamos nos enchironan.


    -        Linduras, yo puedo llevaros pastelitos con una lima.


    -        Soldadito, para cuando termináramos de limar los barrotes, tú ya serías bisabuelo.


    -        ¡Oh!- dijo llevando una mano al pecho y con todo el dramatismo del que es capaz- Me estás llamando viejo, ¡voy a llorar!


    -        Joder, ¡qué nenaza el soldadito!


    Y los tres rompemos a reír mientras me dirijo al dormitorio para cambiarme de ropa y coger mi maleta. Cuando regreso, Becca ya tiene la suya y los tres salimos camino del apartamento de Joshua. Me gusta este soldadito, y la manera en que trata a Becca es maravillosa, es cariñoso y ella lo merece. Y ver el brillo en la mirada de la lindura me hace sonreír
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    Cuando por fin llegamos al aeropuerto, nos encontramos con los demás en la cafetería. Y ahí viene Bianca, con los brazos abiertos y haciendo un puchero que me da pena hasta a mí y eso que si pudiera la mataba.


    -        Por favor, prima… perdóname. Yo sólo quería que lo pasáramos bien con ellos y… bueno, si tú y Mark congeniabais…


    -        Olvídate de Mark y yo porque ahora sólo existe Nick y yo.


    -        ¡Oh, Dios mío! ¡Eso es una noticia fantástica! Meli, ¡ya tienes cuñada!- grita como una puñetera posesa la jodida rubita de mi prima. ¡Yo es que la mato!


    -        ¿En serio? ¡Por fin te has decidido! Me alegro Lía, no sabes lo feliz que me haces. Mi hermano estaba desesperado. A ver si ahora es a ti a la que llama a las tres de la madrugada porque no puede dormir por pensar en ti.


    -        ¿Te llama a las tres de la madrugada?


    -        ¡Si! Es que es para matarlo.


    -        Lo siento, no lo sabía.


    -        Pues ya lo sabes.


    -        Hola, Analía.- dijo Mark acercándose a mí y besando mi mejilla.


    -        Hola.


    -        Al final el viaje del que me hablaste lo hacemos juntos.


    -        Eso parece…


    -        Oye, tranquila. No intentaré nada, ya lo sabes. Además, voy a compartir dormitorio con Jeremy, así le mantendré vigilado para que no intente colarse en busca de Meli.


    -        Pobre, ya me ha dicho Joshua que ella se resiste. Lo que no sabía es que ya le gustase alguien.


    -        ¿Tú sabes quién puede ser el tal Aiden?


    -        ¡¿Cómo?!


    -        Chsss… calla, que a Jeremy y a mí nos ha pedido que no digamos nada a nadie. Es un secreto entre nosotros.


    -        Pues menudo eres tú para guardar secretos.


    -        Bueno, eres mi amiga, y se que te preocupas por tu cuñada, así que sólo quería que supieras quién es el hombre de sus desvelos, como ella dice.


    -        Ja ja ja. Esa frase es muy mía. Y Aiden… es mi hermano. Vaya par de dos, se gustan y no lo dicen.


    -        Así que tu hermano la corresponde.


    -        Si, pero no le ha dicho nada aún. Pero me ha prometido hablar con ella cuando regresemos.


    -        Pues espero que así lo haga. Esa jovencita es todo un tesoro. Son afortunados vuestros hermanos, tienen buenas mujeres que los quieran.- y pasando su brazo por mis hombros, me abraza y besa mi cabello.


    Cuando tenemos que dirigirnos a la puerta de embarque, los chicos se encargan de llevar sus maletas y las nuestras, y una vez en el avión, Becca y yo compartimos asientos con Joshua y Mark, con el resto en los asientos de delante y detrás y el vuelo se nos hace de lo más ameno entre risas y planes de lo que haremos durante el viaje. Sin duda, este será un viaje para no olvidar.


    


  




  

    


    -        ¡Es impresionante!- dijo Bianca tras el recorrido por la casa de Louis.


    -        ¿Te gusta?- pregunta el orgulloso propietario.


    -        ¡Me encanta! No me habías dicho que había piscina.


    -        Bueno, teniendo la playa aquí al lado no creí que quisieras usarla.


    -        Louis, tienes una casa increíble.- digo mirando por el ventanal hacia la playa, que tenemos muy, muy cerquita.


    -        Gracias, Analía. Espero que os divirtáis y descanséis.


    -        Seguro que si.


    -        ¿Estás bien, jefa?- aquí está mi Becca, siempre preocupada por mí.


    -        Si, voy… voy a avisar a mis padres de que hemos llegado.


    -        La última habitación del pasillo es para ti y Meli.- dijo Louis.


    -        Genial.


    Cojo mi maleta y camino por el pasillo hacia la habitación que me ha dicho, mientras los demás preparan algo fresquito para beber antes de salir a comprar suministros para toda la semana.


    La verdad es que la casa de Louis es estupenda. Todo en una sola planta, un salón enorme con chimenea incluida, la cocina está abierta y unida al salón, y es realmente espaciosa, Rosalinda aquí disfrutaría cocinando tanto como en casa. Hay un cuarto de baño para las visitas, cinco dormitorios que nada tienen que envidiar a las mejores suites de hoteles de lujo, con cuarto de baño privado en cada uno, una sala con una gran pantalla de cine y varios asientos. El jardín es inmenso, rodeado de palmeras, flores exóticas y un estanque con peces. En la parte trasera está la piscina, que por el tamaño recuerda a las piscinas olímpicas. El cenador es precioso, madera maciza con hiedra alrededor de los listones que hacen las veces de columnas y una delicada tela blanca para cerrar y crear un espacio íntimo. Louis dice que dos veces en semana viene un matrimonio para limpiar y encargarse del jardín y la piscina.


    En cada dormitorio hay una gran cama de al menos dos por dos metros, y como la voy a compartir con Melissa, mi adorada cuñada, me siento más tranquila.


    Dejo la maleta sobre la cama, y mientras la abro busco el número de mamá para avisar que hemos llegado bien.


    -        ¡Hija, qué alegría!


    -        Hola, mamá. Ya estamos instaladas.


    -        Bien, ¿qué te parece Santa Mónica?


    -        Es precioso, y la playa maravillosa. La tenemos muy cerquita de la casa.


    -        ¿Casa? Creí que iríais a un hotel.- mierda, no la he dicho nada de los soldaditos… bueno, allá vamos.


    -        Verás, es que la loquita de tu sobrina Bianca, que está coladita por un soldadito americano, sin decirnos nada a ninguna, eligió Santa Mónica porque su soldadito tiene aquí una casa, bueno, una gran casa.


    -        ¿Habéis viajado con chicos? Vaya, vaya con mi sobrinita. Qué espabilada está la rubita.- dijo riendo.


    Y así pasamos unos minutos, hablando de la casa, de los soldaditos y riendo. Cuando le digo que sólo hay cinco dormitorios, la pobre se queda sin respiración, pero al saber que dormiré con Melissa porque ella no quiere nada con el soldadito que la ronda, se queda más tranquila.


    Me pregunta por Mark, le digo que es todo un caballero y que no va a ocurrir nada porque desde la noche anterior lo de Nick y yo está formalizado, y la risita de felicidad habría sido digna de ver.


    -        Tengo que llamar a papá, me pidió que lo avisara a él también. No le basta con que te llame a ti.


    -        Ay, hija, ya sabes que para tu padre siempre serás su pequeña mariposa.


    -        Lo sé, pero algún día me iré de casa y…


    -        Mmm… ¿planeando mudarte pronto, jovencita?


    -        No mamá, por el momento no.


    -        Hija, os conocéis de toda la vida, desde luego no habría mejor hombre para ti que mi querido Nick.


    -        Lo sé mamá, y en el fondo creo que siempre lo he sabido.


    -        Bueno, llama a tu padre que hasta que no hable contigo, no se quedará tranquilo.


    -        Adiós, mamá. Te llamaré cuando vayamos a coger el vuelo de regreso.


    -        Muy bien cariño. Pasadlo bien.


    -        Eso haremos. Un beso.


    Sonriendo cuelgo y busco el número de papá. Hablo con él y me dice que tenga cuidado, que me divierta y que descanse, sobre todo que descanse. Cuando me dice que Nick había llegado tarde al trabajo no puedo evitar reírme.


    -        Vaya, ¿has tenido tú algo que ver con ese problemilla en su apartamento?


    -        ¡Papá!


    -        ¿Qué? Sólo quiero saber si el joven Wilks ya forma parte de la familia Mayer oficialmente.


    -        Papá…


    -        Lo sabía. Ese muchacho no ha llegado tarde al estudio en toda su vida. Me alegro por vosotros, cariño, de verdad que lo hago.


    -        No quiero que se entere nadie, no hasta que regrese. ¿De acuerdo?


    -        Cariño, que por fin estéis juntos es una gran noticia para todos. El rubito lleva toda la vida queriéndote.


    -        Papá, es complicado, Nath…


    -        ¿Qué ocurre con Nath, mariposa?


    Y le cuento todo. Me hubiera gustado hablarlo con él personalmente, pero como no quiero que Nath se entere de que ya hice la elección por alguien que no sea yo, mi padre promete no abrir la boca. Se sorprende al saber que Nath me ve de ese modo desde poco después de comenzar a trabajar en el estudio. Y yo me quedé igual de sorprendida que mi padre o más.


    Nos despedimos, insiste en que me divierta y descanse y me dice que me quiere. Y yo le quiero a él, es el mejor padre que alguien podría tener.


    -        Hola, mariposa. Ya te echo de menos.- dijo Nick al descolgar su teléfono.


    -        Yo también. Me he acostumbrado a viajar contigo y me resulta raro estar aquí, sola.


    -        Bueno, no estás sola. Estás con las chicas.


    -        Si, bueno…


    -        ¿Va todo bien?


    -        No te enfades, ni pienses cosas raras, ¿vale? Pero Bianca planeó el viaje con los soldaditos y aquí estamos, los diez en la casa del soldadito de mi prima Bianca.


    -        Vaya con la rubita. ¿Se nos ha enamorado?


    -        Ja ja ja. Pues no lo sé, pero está tontorrona con su soldadito, eso seguro. ¡Y Becca ni te cuento!


    Le digo cómo me encontré al hombretón de Joshua cuando entré en el apartamento y acabamos los dos riendo como cuando éramos críos.


    Me dice que me echará de menos, y que quiere que nos escribamos al menos para darnos las buenas noches, y le prometo que así lo haré. Nos despedimos con un besazo enorme y me dice que me quiere. Y yo se lo digo a él porque es verdad, porque le quiero como no imaginaba que lo hacía.


    


  




  

    


    En el centro comercial es una locura. ¡Llenamos seis carros de compra hasta arriba! Y no falta de nada; manteca de cacahuete, mermelada, carne en proporciones prácticamente industriales porque los soldaditos la necesitan para mantener sus músculos, leche, huevos, pescado, arroz, fruta, pan, bollos, chocolate, refrescos, cerveza y algunas botellas de alcohol. Para esa primera noche los chicos han dicho que nos van a deleitar con una magnífica barbacoa, presumen de ser unos expertos cocineros en esa especialidad pues están acostumbrados a hacerlas siempre que tiene ocasión allá donde estén destinados.


    Nosotras aceptamos encantadas de que ellos preparen la cena y nos mimen, ¡estamos de vacaciones para descansar!


    Cuando salgo de la ducha, Melissa entra en el cuarto de baño para ducharse mientras yo me pongo ropa cómoda. Si, unos shorts de algodón cómodos y una camiseta de tirantes, aquí hace calorcito y no quiero pasarme la cena sudando como un pollito en el horno.


    Mi móvil empieza a sonar, sonrío porque seguro que es Nick y corro a cogerlo de la mesilla sin mirar quién llama.


    -        ¿Tanto me echas de menos?- pregunto dejándome caer sobre la cama.


    -        Siempre lo hago.- y al escuchar la voz al otro lado del teléfono, los ojos se me abren como platos.


    -        Oh, Nathan… creí que era…


    -        ¿Nick? Siento decepcionarte. Parece muy contento, ya imagino por qué.


    -        Nathan, yo…


    -        No, Lía, no digas nada. Sólo llamaba para decirte que lo entiendo, que has elegido y lo acepto. Te prometí que me alejaría y es lo que voy a hacer. Me hubiera gustado hablar contigo de esto antes de que te marcharas, pues imagino que la elección la hiciste poco antes de salir de viaje, pero tampoco quiero esperar a que vuelvas, así que… pues lo dicho. Que me alejo de ti, le dejo todo el campo libre a Nick y espero que seáis muy felices juntos. Y… bueno, dejo el estudio de tu padre.


    -        ¡¿Cómo dices?!- me incorporo de golpe en la cama y siento que me falta el aire.


    -        Si, me mudo. Hace tiempo que hay un bufete de abogados interesado en mí y… bueno, creo que ahora es el momento de aceptar su oferta.


    -        Pero, Nathan, mi padre… mi padre no soportará que te marches. Todos somos una familia, ya lo sabes.


    -        Si, pero yo no podré soportar veros a Nick y a ti juntos todos los días. Ya es bastante duro retirarme de la batalla y ser el perdedor y no tenerte para mí, pero no me pidas que os vea amaros porque eso sólo me hará daño. Creí que sería capaz de aguantarlo, pero no puedo. Llevo todo el puto día jodido por saber que habíais estado juntos, y cuando he visto la marca en su cuello… ¿Os habéis acostado, verdad?


    -        Nathan… por favor…


    -        Necesito saberlo. Necesito saber por qué a mí me rechazaste y si nos besábamos yo acababa sintiéndome culpable porque sentía que, aunque me correspondías no lo disfrutabas.


    -        No creo que…


    -        ¡Dilo! Joder, ¡sólo te pido que seas sincera, maldita sea! Conmigo no querías follar, pero a él si le has dejado meterse entre tus piernas.


    -        Me acosté con él, hicimos el amor que es lo que hacen las parejas que se quieren.- rabia, eso siento ahora mismo por cómo me está hablando Nath. Y en ese momento Melissa sale del cuarto de baño y se queda mirándome. Desde luego mi cara tiene que ser la del perro más malo que puedas encontrarte.


    -        Lo sabía, sabía que el jodido Nick no había llegado tarde por una mierda de su apartamento. Estaba contigo…


    -        Lo siento Nathan, sabes que entre él y yo siempre ha habido una conexión especial. Él siempre me ha hecho saber lo que sentía, y aunque no había besos, ni sexo, prácticamente hemos sido pareja toda la vida.


    -        Joder, Lía, no puedo con esto. Lo siento, pero no puedo. Mañana hablaré con tu padre, y dentro de dos semanas me marcho. Ya he hablado con el bufete y ellos se encargan de buscarme un apartamento.


    -        Nathan, no hagas esto. No nos hagas esto.


    -        Lía, poner distancia entre nosotros es la mejor manera de alejarme de ti, y no hacerme daño por veros juntos.


    -        Y… ¿dónde te vas?


    -        A Los Ángeles. Lía, de verdad espero que seas feliz con él. Adiós.


    Y antes de que pueda decir nada más, cuelga. Se marcha, deja el estudio de mi padre donde lleva trabajando tantos años por el hecho de que no lo elegí a él. Siento el calor de las lágrimas deslizarse por mis mejillas y Melissa, sentándose a mi lado, me rodea con sus brazos.


    -        No llores. Tú has elegido a quien tu corazón quiere. Lía… siempre has querido a mi hermano, y eso lo sabemos todos los de la familia.


    -        Pero no puede dejar a mi padre porque yo no quiera ser su pareja.


    -        ¿Deja el estudio?


    -        Si, al parecer un bufete de Los Ángeles llevaba tiempo queriendo contar con él y… dice que este es el mejor momento para irse. No quiere vernos a Nick y a mí todos los días y saber que nunca me tendrá.


    -        Cuñada, olvídate de Nath. Puede que te quiera, pero sólo desde hace unos años, y tú siempre has querido a mi hermano. Vamos, fuera esas lágrimas.- dijo secándolas con sus pulgares- Aiden tiene razón, estás muy fea cuando lloras.


    -        Dios… Aiden… tengo que hablar con él, y con mi padre para avisarle de…


    -        Bien, hablemos con Aiden.


    -        ¿Hablemos?- pregunto haciéndome la sorprendida porque por el tonito que ha puesto está enamorada hasta las trancas de mi hermanito.


    -        Si, yo también quiero hablar con él. Es tan mono…


    -        ¿Mono? Cuñada, ¿me he perdido algo?


    -        Que me gusta mucho tu hermanito.- dijo mientras busca el número en mi móvil.


    -        Uys, qué calladito te lo tenías.


    -        Es que no sé si yo a él…


    -        Pues para que lo sepas, y yo no te he dicho nada… sí, le gustas.


    -        ¿De verdad? No me mientas, que no quiero hacer el ridículo…


    -        No te miento. Y ahora trae, que voy a hablar primero con papá.


    Y así lo hago, le cuento lo que acabo de hablar con Nath y me dice que no me culpe, que no es culpa mía. Yo he elegido al hombre con quien quiero estar, y Nath tiene que aceptarlo igual que habría hecho Nick si no lo hubiera elegido a él. En cuanto a que deja el estudio, estaba más que preparado para eso pues desde que le habló del bufete solía recibir una suculenta oferta cada tres meses para que se uniera a ellos. Le desea lo mejor, y así se lo hará saber a él, aunque me asegura que le dirá que yo he hecho lo que me dictaba el corazón y que siempre hemos sabido todos, que Nick y yo estábamos destinados a estar juntos y eso nadie lo podría haber evitado.


    Y después llamo a Aiden, le digo que ya estoy oficialmente con Nick y se alegra, el suspiro que da es como si llevara años conteniendo el aliento. Cuando le hablo de Nath se le llevan los demonios, no entiende que el moreno no haya podido ser capaz de afrontar como el tiarrón que es que no lo eligiera a él, pero aún así sé que echará de menos a Nath en el estudio, como lo haremos todos.


    Ante la atenta mirada de Melissa, y con su permiso, le hablo de ella, le digo que me ha dicho que le gusta y él sonríe y se queda sin aliento. Le pregunto si quiere hablar con ella y casi no me deja terminar de preguntarle cuando ya me está pidiendo que se le pase. Finjo levantarme de la cama y caminar hacia el cuarto de baño y le paso con ella.


    Pobre de mi Melissa, está nerviosa y temblando como un flan. Con un tímido “hola” le saluda y se enfrascan en su conversación. Decido salir del dormitorio y dejarla sola, este es su momento de intimidad.


    -        ¿Todo bien?- la voz de Mark a mi espalda mientras cierro la puerta me hace dar un leve respingo.


    -        Dios, qué susto. Si, todo bien. Recibí una llamada y he tenido que hablar después con mi padre, y también con Aiden.- le cojo del brazo y con un dedo le pido que se incline para susurrarle- Meli me ha dicho que le gusta mi hermano, y yo la he dicho que a él también le gusta ella pero que no le diga que se lo he contado, y ahora están hablando. Para cuando regresemos a casa estos dos empezarán a conocerse más a fondo, seguramente.


    -        Vaya, eres toda una casamentera. A ver si me encuentras a mí una mujercita, así como tú.


    Se acerca peligrosamente a mí y me besa en la comisura de los labios. Dios, eso no debe pasar, y él lo sabe tan bien como yo. Pero que me corten un dedo si no acabo de sentir un escalofrío recorrer mi cuerpo con ese leve beso…


    Nah, habrá sido por los nervios.


    Vamos hasta la parte trasera de la casa y nos unimos al resto, que ya están disfrutando de las bebidas y terminando de preparar toda la carne.


     


    Risas, historias, anécdotas, música, bailecitos y diversión a más no poder. Así pasamos la primera noche de nuestras vacaciones en Santa Mónica.


    Las parejitas se retiraron a descansar, y con parejitas me refiero a mis queridas primas, las gemelas rubitas de mis amores, y sus soldaditos, y la nada monjita Becca con el hombretón de Joshua.


    Entre besos y arrumacos se encaminaron cada cual, a su dormitorio, y para que tuvieran su ratito de intimidad, Melissa y yo nos quedamos recogiendo y limpiando el cenador, mientras Jeremy y Mark limpiaban la barbacoa y así dejarla lista para la noche siguiente.


    La música seguía sonando mientras los cuatro limpiábamos y Meli y yo caminábamos contoneando las caderas y canturreando divertidas, mientras los soldaditos que nos acompañaban reían con nuestros raros bailecitos.


    Cuando todo estaba listo les dimos las buenas noches y nos retiramos a descansar, mientras ellos tomaban una última copa de Ron disfrutando de la noche californiana y el sonido del mar que llegaba hasta nosotros.
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    Tras disfrutar de un magnífico desayuno repleto de gofres, panqueques, huevos con bacon, zumos y café con leche, nos preparamos para ir a pasar el día en la playa.


    Llevamos bebida, sándwiches, ensaladas, carne, fruta y algunos dulces.


    La playa estaba repleta de gente disfrutando de un caluroso día. Jóvenes jugando al  voley playa, padres y madres poniendo protector solar a sus pequeñines, y algunos niños haciendo castillos de arena.


    Extendimos las toallas, colocamos las sombrillas y nos dimos el primer bañito de las vacaciones. Los soldaditos cogían en brazos a sus chicas y las lanzaban al agua, y cuando conseguían salir medio ahogadas, ninguno podíamos evitar reírnos.


    Jeremy se mantiene alejado de Melissa, pero sé que le cuesta, por cómo la mira el soldadito se ha colado de mi rubita de ojos claros. No es para menos, es una monada mi niña.


    Mark se acerca a mí, pero no intenta nada, cosa que le agradezco. Nadamos, nos salpicamos con el agua, nos hacemos aguadillas y reímos con los grititos de las gemelas y Becca cada vez que las cogen en brazos y fingen lanzarlas.


    Decido salir un rato a tumbarme en la toalla. Camino por la arena escurriéndome el pelo y de pronto siento unas manos mojadas que me cogen en brazos y me cargan sobre un fuerte hombro.


    -        ¡Por Dios, Mark!- grito cuando lo reconozco- ¡Bájame!


    -        Chsss… no grites. La arena quema, y tus pies son muy delicaditos.- dijo dándome un azotito en el trasero.


    Cuando veo que está junto a las toallas, me deja sobre la mía y se recuesta a mi lado. Me quedo mirándolo y le veo con la mirada perdida hacia el agua de la playa.


    -        ¿Estás bien?- pregunto cogiendo mi bote de protector solar.


    -        Si.


    -        No lo parece.


    -        Ayer Becca hablaba con las gemelas de ti.


    -        ¿De mí? Menudas locas mis chicas… a saber qué dijeron. Espero que nada malo.


    -        No, no dijeron nada malo. Se alegraban porque al fin estás con Nick.- vaya, así que es eso lo que le pasa…


    -        Si, nos vimos la noche antes del viaje, salimos a cenar con Becca y Joshua y… bueno, acabamos como deberíamos haber empezado hace tiempo.


    -        Es un hombre afortunado, y Joshua me ha dicho que es un buen tipo.


    -        Si, lo es.


    -        Me alegro por ti, por los dos.


    -        ¿Pero?- pregunto sin dejar de aplicar el protector en mis piernas.


    -        ¿Por qué tendría que haber un pero?- y al fin de mira a mí. Y en su mirada sé que hay un pero.


    -        Siempre lo hay. Tú… tú sabías que había alguien.


    -        Si, pero no puedo evitar que me gustes. ¿Es malo lo que siento?


    -        Mark…


    -        No, deja que hable, por favor. Sé que apenas nos conocemos, pero desde que te vi la primera vez me gustaste. Tienes… tienes todo lo que he buscado siempre en una mujer. Y… bueno, saber que ahora si que no tengo ninguna posibilidad, no sé, me siento raro.


    -        Encontrarás a esa chica, estoy segura.


    -        Ya la he encontrado, pero debería haberlo hecho antes.- coge mi mano y la acaricia, y sonriendo me quita el bote de protector.- Date la vuelta, te pondré en la espalda. No quiero que te acabes quemando.


    Sus manos son suaves y las pasa con la crema por mi espalda tan lentamente que hace que me estremezca. Cierro los ojos cuando siento sus manos en mi cintura y doy un leve respingo.


    -        Eres preciosa, y me encantaría que fueras mía.- susurra junto a mi oído, y después me besa el cuello.


    -        No, Mark, por favor… no hagas esto…


    -        No puedo evitarlo, me gustas, me atraes, me… me excitas. Anoche tuve que meterme en el baño cuando Jeremy se fue a la cama, y me masturbé pensando en ti.


    -        Mark… por favor no sigas.


    -        Si pudiera tenerte sólo una noche, me harías el hombre más feliz.- y cubre de besos mi cuello, y yo sigo estremeciéndome y siento que mi cuerpo reacciona a las caricias de sus manos y sus besos.


    -        Para, por favor.


    -        ¡Lía!- la voz de Melissa llamándome hace que Mark se separe.


    Me giro para mirarla y me hace señas para que le diga la hora. Son casi las doce y así se lo hago saber, mientras la mano de Mark sigue acariciando mi espalda.


    -        Van a ser muy duros estos días para mí.- dijo dejando de acariciarme la espalda y apoyando sus brazos en las rodillas, entrelazando las manos.


    -        No deberías estar aquí, ninguno de vosotros debería estar. Pero la loca de Bianca, mi prima me las va a pagar.


    -        No la culpes. Ella le preguntó a Louis si podía dejaros la casa, y él le pidió acompañarla, y cuando nos lo dijo a los demás no pudimos negarnos.


    -        Joshua se entero el día que cogíamos el avión, por la mañana.


    -        Si, porque no cogía el teléfono desde la mañana anterior.


    -        Creo que estuvo ocupado con Becca…


    -        Se los ve bien.


    -        Si, pero Becca me tiene sorprendida. A ella le gusta alguien y…


    -        Tal vez si ese alguien no le presta la atención que ella quiere ha decidido olvidarle y conocer a Joshua.


    -        Eso creo. Espero que cuando se entere el susodicho se muera de celos. Es un cabezón sin remedio centrado en su trabajo.


    -        ¿Le conoces?


    -        Si, demasiado bien.


    Y el silencio se hace entre nosotros. Yo no dejo de pensar en lo que ha pasado, en lo que ha dicho, y en cómo mi cuerpo ha reaccionado a él.


    Pero estoy co Nick, quiero a Nick y eso no va a cambiar porque alguien me diga que le gusto. Sea quien sea que diga que le gusto, tendrá que entender que estoy con otra persona y respetarme. Y Mark sé que lo hará, aunque le cueste no poder tocarme.


     


    El día en la playa fue de lo más divertido. Jugamos un partido de voley playa, chicas contra chicos, y valiente paliza la que nos dieron los soldaditos. ¿Eso de dejar ganar a las chicas por simple caballerosidad ya no se lleva? Qué caritas la de mi prima Bianca y Louis. Ella poniendo morritos y haciendo pucheros para que nos dejaran ganar y él sólo le guiñaba el ojo.


    Tras darnos una ducha y acicalarnos, salimos a cenar y los soldaditos nos llevan al bar al que suelen ir siempre que van, situado en el Muelle de Santa Mónica. Es un bar de estilo deportivo, con cientos de pelotas de beisball, baloncesto, camisetas, gorras y fotografías firmadas por algunos jugadores, cubren las paredes.


    -        Pero… ¡miren a quién tenemos aquí!- dijo un señor que posiblemente tenga la edad de mi padre cuando ve entrar a los soldaditos.


    -        ¡Soldados, firmes!- grita Louis y los soldaditos se cuadran ante el hombre.


    -        Por Dios, que hace mucho dejé de ser capitán…


    -        Tío Joe, aunque no estés en el ejército, nosotros siempre te saludaremos así.


    -        Ay, sobrino. No sabía que vendríais.


    -        Fue todo muy rápido. Hemos venido a pasar unos días con…


    -        ¡Vaya, vaya! Con muy buena compañía.- le corta el hombre y yo me río.


    -        Tío Joe, te presento a Bianca, mi chica.- joder, mi primita acaba de empezar a conocer a la familia del soldadito. ¡Esto promete!


    -        Encantada de conocerle, señor.


    -        Ay, rubita, llámame Tío Joe, como todos estos musculitos que os acompañan.- y Bianca sonríe rojita como una cereza.


    -        ¡Pero si hay otra igual!- dijo sorprendido al ver a Brenda.


    -        Es mi gemela, Brenda. Tío Joe, nos podrás diferencia por el tatuaje.- dijo mostrando el de ambas.


    -        Habéis hecho bien en hacerlos cada una en una mano, así será más fácil para este viejo al que le gustan las chicas guapas.


    -        ¡Oh, vamos! No eres tan viejo, Tío Joe.- dijo Brenda abrazándole. Si, ella es la más achuchona de las dos.


    -        Y ellas son Becca, Melissa y Analía.


    -        Guapas, todas muy guapas. Tenéis muy buen gusto, jovencitos.


    -        Tío Joe, Melissa y Analía no son pareja de ninguno de nosotros.- aclara Louis.


    -        Qué lástima, porque la de ojitos miel hace buena pareja con mi Mark.


    -        Hola, papá.- dijo Mark acercándose a él abrazándolo. Lo que me faltaba, ¡que es su padre! Joder, empezamos bien la noche.


    -        Hijo, me alegra verte. ¿De verdad que no es tu chica? Me gusta para ti.


    -        Sin duda, tío Joe, tu hijo tiene tan buen gusto como tú.- dijo Becca- Pero la jefa ya tiene novio.


    -        Qué lastima. Es un hombre afortunado, espero que no te deje escapar.- dijo abrazándome. Qué cariñoso es el tío Joe.


    -        Eso la he dicho yo, papá.- dijo Mark tratando de sonreír.


    -        Bueno, ¿vais a cenar?


    -        ¡Pues claro! ¿A qué crees que hemos venido, sólo para saludarte? Nadie hace las hamburguesas como tío Joe.


    -        Ese es mi Joshua. Vamos, os llevaré a la parte más tranquila.


    Y todos seguimos a tío Joe por el salón hasta la parte trasera, y allí hay una gran mesa en la que sin duda los soldaditos se reúnen cuando vienen a casa de Louis.


    En cuanto sale tío Joe, aparece un camarero para anotar las bebidas y lo que queremos comer. Los chicos nos animan a probar las hamburguesas, y todas aceptamos, y también pedimos patatas para compartir, ensaladas, aros de cebolla y Louis le dice que reserve una tarta de chocolate y crema de las que hace su tía Gladys para tomar de postre.


    -        No sabía que Louis y tú erais primos.- digo acercándome a Mark.


    -        Lo que me extraña es que no nos hayas encontrado el parecido. Todo el mundo se fija en eso.


    -        Pues… ahora que lo dices… tenéis los ojos iguales, y la forma del mentón y… ¡vaya, pero si sonreís igual!


    -        Su padre era hermano del mío.


    -        ¿Era?


    -        Murió en acto de servicio. Y desde entonces, mi padre decidió dejar el ejército y cuidar de la familia. Se encargó de cuidar a su mujer y sus hijos, y también de mi tía y Louis. Los instaló en casa con nosotros, y cuando le dijimos que queríamos ser parte del ejército, le dimos un disgusto tremendo. Pero acabó aceptándolo.


    -        Entonces Gladys es tu madre, claro.


    -        Si, luego la conoceréis. Me hubiera gustado presentarte como mi chica, pero…


    -        Bueno, yo tengo dos hermanas, tienen tres años más que tú, pero seguro que las gustarías.


    -        Paula y Angie Mayer, las he visto en alguna revista. Son muy guapas.


    -        ¿Quieres conocerlas?


    -        No creo que ninguna de ellas quisiera salir con un soldado. Cuando nos destinan… pasamos mucho tiempo separados y el peligro de no regresar siempre está ahí.


    -        Primo, no me extraña que tío Joe dijera que hacéis buena pareja, es que lo parecéis.


    -        Louis, vete a la mierda.- dijo Mark tirándole la servilleta.


    Las hamburguesas están realmente buenas, es la mejor que he probado en mi vida. Y cuando la tía Gladys entra con la tarta en las manos, seguida del camarero con los platos y cucharillas, no puedo evitar relamerme los labios por la pinta tan buena que tiene.


    Mark se levanta y tras abrazar a su madre que no puede contener las lágrimas, nos la presenta. Nos besa y achucha a todas, y después hace lo mismo con el resto de soldaditos. Sin duda, los padres de Mark son cariñosos y no me cabe duda que unos magníficos padres.


    Después de comer la tarta, que está para chuparse los dedos, nos tomamos una copa en el bar, acompañados de Joe y Gladys; tras pasar un rato agradable con los chicos, deciden llevarnos a un local donde podemos bailar y tomar unas copas.


     


    La fila para entrar en el local llega hasta la esquina de la calle, no cabe duda que debe ser uno de los locales más de moda de Santa Mónica. Pero cómo no, los soldaditos conocen al portero y nos deja pasar sin esperas.


    La música resuena por todo el local, las luces son tenues y prácticamente no cabe un alfiler dentro. ¡La gente se apiña de una manera increíble! Los chicos caminan con nosotras cogidas de la mano, desde luego que si no fuera así acabaríamos perdidas entre toda esta multitud.


    Cuando llegamos a la barra, una morena de grandes pechos y minifalda muy corta, sonríe y se abalanza sobre la barra para abrazar a Louis. La cara de Bianca es para verla, si pudiera le arrancaba los pechos siliconados con sus propias manos.


    Pero cuando Louis presenta a Bianca, la morena sonríe y da palmaditas, abalanzándose sobre ella y abrazándola. Bueno, al menos se alegra de que el soldadito tenga novia.


    -        Es una buena amiga,- dijo Mark en mi oído para que pueda escucharle- conocemos a Elsa de toda la vida.


    -        ¿Y os la habéis ido pasando de uno a otro?- pregunto al ver cómo la morena se abraza a los otros cuatro, y después a las chicas, y claro, ahora le toca el turno a Mark.


    -        ¡Markiiiii!- grita ella más que eufórica.


    -        Hola, Elsa. Me alegra verte.


    -        Y a mí veros a vosotros. ¡Qué sorpresa!


    -        Elsa, ella es Analía…


    -        ¡Dios, qué pibón te has agenciado, soldado!- grita la tal Elsa con los ojos tan abiertos que si sigue así se le saldrán de las cuencas- Eres preciosa. Chica, tienes un cuerpo para pecar…- dijo mientras me da un repaso de abajo arriba con la mirada.


    -        Elsa, ya tiene pareja.


    -        Tranquilo, soldado, que no te voy a quitar a la novia.- ¡Joder, es lesbiana y yo creyendo que se la han pasado de cama en cama entre los cinco! Qué mal ojo tengo, por Dios.


    -        No es mi chica, para mi desgracia.


    -        Mmm… dime que te van las chicas, ojitos de miel.- dijo alzando una ceja al tiempo que sonríe.


    -        Lo siento, pero soy más de rubitos cachitas, como mi chico.


    -        Ay, ¡qué lástima! Eres todo un dulce que probar.- dijo guiñando un ojo- Bueno, ¿qué os pongo, chicos?


    Y tras decirle nuestras bebidas, se mueve por detrás de la barra a toda prisa preparando los combinados que hemos pedido. Mark me mira y sonríe, sé que con eso me está diciendo que no se la han pasado de cama en cama, tal como yo he pensado. Y es que la morena es muy atractiva, seguro que tiene a los hombres desesperados haciendo cola y sufriendo porque le gusten las chicas.


    La música invita a bailar, y junto a la barra estamos los diez dándolo todo con cada canción. Elsa se acerca para ver si queremos algo más y Louis le pide otra ronda, y le veo susurrarle algo al oído y ella asiente. La veo desaparecer de la barra, y la sigo con la mirada hasta donde puedo porque aquí es difícil.


    Para mi suerte no va muy lejos, se acerca al chico que está en la cabina pinchando la música y tras decirle algo, el muchacho asiente.


    Y de vuelta en la barra se emplea a fondo en preparar una nueva roda de combinados para nosotros. Qué soltura tiene, si yo tengo que hacer eso con una coctelera, me pongo de líquido hasta las pestañas.


    Nos deja las copas y tras guiñarme un ojo vuelve a su tarea, contoneando las caderas al ritmo de la música. Desde luego, para trabajar en un local así lo mejor es ser positivos y alegres, son muchas horas de pie, escuchando música y soportando alguna que otra grosería, como la perla que acaba de soltar el vejestorio que tengo al lado, y si no lo tomas con buen humor acabas hecho polvo.


    Y de repente sé qué es lo que le ha dicho Louis a Elsa, y ella al muchacho de la cabina.


    La música de Slow Down de Selena, nuestra Selena, comienza a sonar y cuando Bianca se da cuenta, se lanza a los brazos de Louis y lo besa. Y como ya es un ritual para nosotras, mi querida y loca prima Bianca extiende las manos y todas nos acercamos para ir a bailar con ella.


    Este es nuestro momento, bailar con Selena y disfrutar del ritmo. Saltitos, palmadas arriba y contoneo de caderas. Dios, adoro dejarme llevar por esta canción en compañía de mis chicas. Miro hacia la barra y los chicos no nos quitan ojo, están pendientes de nosotras. Qué monos, y qué protectores. Sonrió y le guiño un ojo a Mark, y con el dedo le pido que se acerque y baile conmigo.


    Y se acerca, mientras los demás se quedan en la barra esperando y observándonos a los seis.


    Rodeo el cuello de Mark y él mi cintura, me acerca a su cuerpo y sonriendo empiezo a mover las caderas al ritmo de la música, me giro y pego la espalda a su pecho, le cojo las manos y con las de ambos rodeo mi cintura, y sigo bailando, disfrutando de la música. Suelto sus manos y vuelvo a llevar las mías a su cuello, sin apartar mi espalda de su pecho, y Mark lleva las suyas lentamente hacia mis caderas. Cierro los ojos y la música me envuelve. Y entonces lo noto, Mark está tan pegado a mi cuerpo que es imposible no notar la erección que contiene bajo sus pantalones.


    -        ¿Ves lo que me haces?- pregunta en mi oído.


    Me giro y vuelvo a rodear su cuello, me sonríe y niega con la cabeza, creo que es su modo de decir que no intentará nada.


    Me pongo de puntillas y beso su mejilla, mientras él me estrecha más fuerte entre sus brazos.


    -        Por Dios, no se te ocurra irte cuando acabe la canción. No quiero que todo el mundo me vea así.- dijo apoyando su frente en la mía.


    -        Está bien, nos quedaremos aquí una canción más. ¿Está bien?


    -        Si, estupendo.- y tras un suspiro de alivio, los dos comenzamos a reír.


    Y tal como he dicho, nos quedamos una canción más allí bailando los dos, mientras las chicas regresan a la barra con los soldaditos y nos miran tan alucinados que es posible que crean que acabará pasando algo entre Mark y yo.


    -        Siento haber pensado que Elsa…


    -        Tranquila, es tan atractiva que nadie piensa que sea lesbiana. Pero que sepas que le has gustado, y mucho.


    -        Pues lo siento, pero para ella no tengo hermanas ni amigas que presentarle.- digo sonriendo.


    -        Ella está bien. Hace un par de años que perdió a alguien y desde entonces no ha habido nadie.


    -        Vaya, que pena.


    -        Si, Miranda era una buena chica.


    -        ¿También estaba en el ejército?


    -        Si, formaba parte de nuestro equipo. Nosotros le presentamos a Elsa y estuvieron juntas tres años.


    -        Debió ser duro para ella.


    -        Lo fue, y se encerró en si misma, dejó de trabajar un tiempo hasta que nosotros la animamos a seguir adelante.


    -        No parece mucho mayor que yo.- digo mirando a Elsa.


    -        Tiene veinticuatro años, es como nuestra hermana pequeña.


    -        Qué monos sois los cinco, soldadito.


    Mark sonríe y se encoje de hombros. Y cuando su problemita por el bailecito se ha solucionado, cogidos de la mano regresamos a la barra.


    Melissa se acerca y me pide que la acompañe al cuarto de baño, y juntas nos encaminamos entre la multitud hacia el fondo del local donde esperamos unos cinco minutos hasta que por fin podemos entrar.


    Dios, por fin puedo descansar mis oídos. La música aquí al menos no se escucha tan fuerte, y me recuesto en la pared con los ojos cerrados mientras espero que Melissa salga del cubículo en el que ha entrado, para entrar después.


    En ese momento me llega un mensaje al móvil. Lo saco del bolso y sonrío al ver que es de Nick.


     


    «Hola, mariposa. ¿Cómo estás? Sé que es tarde pero no puedo dormir, y estaba pensando en ti. ¿Sabes que se ha quedado tu olor en mi almohada? Creo que no la cambiaré hasta que regreses. Te echo de menos, y me muero por besarte. Descansa, mariposa, que cuando regreses tengo planes para nosotros. Te quiero.»


     


    A saber, qué planes tendrá mi rubito… Cuando Melissa sale y me ve sonriendo, mientras contesto a Nick, no tiene que preguntar el motivo de mi sonrisa pues sabe que es por su hermano. Envío el mensaje y entro en el cubículo, desde luego tanto combinado me ha refrescado, pero mi vejiga no está tan contenta.


    Cuando termino, Melissa y yo nos damos un poco de brillo en los labios y nos refrescamos la nuca, entre el calor de Santa Mónica y el que hace dentro del local, creo que mi cuñada y yo estamos a punto de deshidratarnos.


    El camino de vuelta lo hacemos agarradas del brazo, igual que cuando vinimos, es el único modo de moverse por aquí si no queremos correr el riesgo de ser engullidas por la multitud bailonga que nos rodea.


    Antes de que lleguemos junto a la barra, siento que una mano me da un azote en el trasero, y ha sido tan fuerte que el picor que siento hace que mis ojos se llenen de lagrimillas contenidas.


    Me giro para ver quién ha sido el bestia y veo a un armario empotrado lleno de músculos con una camiseta de tirantes negra al que posiblemente le falte el suficiente cerebro como para hacer eso a una chica.


    -        ¿Tú eres tonto? ¿De qué vas?- pregunto con el ceño fruncido.


    -        Vamos, muñeca, no te hagas la ofendida. Llevo toda la noche viéndote bailar, y estás pidiendo guerra.


    -        Definitivamente, no eres tonto.- y ahí tenemos la sonrisa con la que intuyo las mujeres deben caer rendidas a sus encantos, si es que los tiene- ¡Eres gilipollas!- grito furiosa.


    Me vuelvo a girar para coger a Melissa pero ella no está. ¡Mierda! La he perdido por culpa del armario este. Y antes de que pueda caminar, el gilipollas me agarra del brazo y me atrae hacia él, rodeando mi cintura y entonces siento su mano pasar por mi pierna. Trato de zafarme de él, pero tiene mucha más fuerza que yo y me es imposible liberarme.


    -        Vamos, muñeca…- susurra junto a mi oído- no te resistas. Te voy a follar como no te ha follado nadie en toda tu vida.- y tras esas palabras noto que me da un mordisquito en el lóbulo de la oreja.


    -        ¡Suéltame, gilipollas!- pero no me hace caso. Así que acudo a la táctica que no debería fallar. Pisotón con mi taconazo. Eso seguro que le tiene que doler.


    -        Joder, eres guerrera. Ya me estás poniendo más, muñeca. Vamos… iremos a un lugar más tranquilo…


    -        ¡Que me sueltes!- sigo golpeando sus manos pero el armario me levanta del suelo y empieza a caminar conmigo dándole pataditas en las espinillas, mientras algunos chicos que supongo serán amigos suyos, dan silbiditos y aplauden con la presa que se ha agenciado su colega.


    ¡Por Dios, esto no me está pasando! ¿Dónde narices se ha metido Melissa? Y de repente el gilipollas se para en seco. Se gira conmigo aún en brazos y cuando veo a Mark y Joshua siento que respiro aliviada.


    -        Por tu bien más vale que la sueltes.- dijo Mark.


    -        No la voy a soltar. Esta muñequita me la follo esta noche, amigo.


    -        Esa no es tu muñequita, gilipollas.- dijo Joshua- Suéltala o prepárate para lo que te va a pasar.


    -        Hay más tías en este local, buscaos vuestra propia putita.


    -        Se acabó.- Mark se acerca un paso más con el puño en alto y le da un derechazo al gilipollas que por fin me suelta.


    Joshua estira la mano y me arrastra hacia él mientras Mark se enzarza en una pelea con el armario gilipollas. Dios, no puedo ver esto. Intento acercarme a Mark para separarle, pero Joshua me retiene.


    -        ¡Pero haz algo!- le grito a Joshua.


    -        Analía, él se encarga.


    -        ¡No, no señor!


    Me suelto de Joshua y camino hacia Mark que está encima del otro golpeándole y evitando sus golpes. Le cojo del brazo y hago que me mire.


    -        Cielo, basta.- digo con lágrimas en los ojos.


    -        Analía, vuelve con Joshua, ¡ya!


    -        No, ¡no pienso dejar que te metas en un lío por este gilipollas!- y sin pensarlo doy un pisotón con el tacón de mi zapato en el hombro del gilipollas que me mira como si quisiera golpearme.


    -        ¡Analía!- grita Mark con los ojos como platos.


    Me inclino y miro fijamente al armario, me acerco a su rostro y digo.


    -        ¡¿A que se te han pasado las ganas de follarme, gilipollas?!- a lo que él asiente, con el rostro lleno de sangre y un ojo prácticamente cerrado por los golpes que le ha dado Mark- ¡Espero que también se te hayan quitado las ganas de intentarlo con cualquier otra chica de este o cualquier otro local. Hoy, y el resto de tu miserable vida! ¡Gilipollas!


    Y unas manos me cogen por la cintura y me levantan del suelo, llevándome casi en volandas. Es Joshua. Y como puedo me giro y veo que Mark camina tras nosotros, mientras el otro ensangrentado se pone en pie con ayuda de sus colegas que por cómo le miran intuyo que sin palabras le están diciendo que él se lo ha buscado.


    Cuando llegamos junto al resto, Melissa se abalanza sobre mí y me abraza sollozando. Dice que intentó sacarme de allí, pero sabiendo que podía acabar mal, fue en busca de Mark que salió corriendo antes de que ella pudiera explicarle nada.


    -        Dime que estás bien.- dijo Mark apoyando la frente en la mía mientras rodea mi cintura.


    -        Tranquilo, lo estoy.


    -        Joder… teníamos que haberos acompañado al baño. Siempre hay algún gilipollas que la acaba liando.


    -        Menuda es la jefa.- dijo Joshua sonriendo- A ese tío se le ha quedado tu marca de por vida, lindura. ¡Menudo taconazo le ha clavado!- dijo riendo.


    Y todos reímos quitando hierro a lo sucedido. Mark está nervioso, siento que su cuerpo tiembla entre mis brazos y me acerco más a él para abrazarle. Me estrecha con fuerza y besa mi sien.


    -        No sé qué habría pasado si te hace algo. No me lo perdonaría nunca.- susurra.


    -        No es culpa tuya. Vamos, ¿quieres bailar? Podemos pedir que nos pongan una lenta.


    -        Quiero irme de aquí, no quiero que ese gilipollas esté cerca.


    -        Pero… estamos todos juntos…


    -        Necesito sacarte de aquí. Por favor, Analía, vámonos.


    Su cara está descompuesta, sin duda le ha afectado ver cómo el armario gilipollas me ha cogido como si fuera de su propiedad. Miro a Melissa, que encogiéndose de hombros ante lo que ha escuchado, lo único que hace es asentir.


    -        Me voy con vosotros, cuñada.- dijo apoyando una mano en mi antebrazo y la otra en el de Mark.


    -        Estupendo. Dejemos aquí a las parejitas.- dijo Jeremy.


    -        Está bien. Se acabó la noche por hoy…- digo sonriendo.


    Hablo con Bianca y Louis y les parece bien que nos vayamos. Como Mark también tiene llave de la casa, allí dejamos a las parejitas para que se diviertan y se disfruten hasta que decidan regresar.


    Salimos del local y caminamos, en silencio, hasta el coche de Mark, en el que nosotros cuatro salimos de casa, mientras Louis cogió el suyo para llevar a los demás. Afortunadamente para todos ellos siempre dejan allí un coche cada uno para poder desplazarse y no tener que coger un taxi.


    -        ¡Eh, tú, muñequita!- no puede ser…


    -        ¡Mierda!- grita Melissa al girarse y ver de quién se trata.


    -        Ese tío es gilipollas.- dijo Jeremy.


    Y sin pensarlo, Melissa se abraza a Jeremy mientras Mark me abraza a mí. Si, hay que fingir que somos pareja porque si no esos ocho tíos nos hacen lo que se les antoje y se quedan tan anchos.


    -        Tranquila Meli.- susurra Jeremy estrechándola entre sus brazos al verla temblar.


    -        Mark…- digo, y no me sale ni una sola palabra más del miedo que tengo.


    -        ¡Muñequita, deja a ese imbécil!- grita de nuevo- Vamos… que te lo haré pasar mejor.


    -        ¡Vete a la mierda!- grito girándome hasta verle.


    -        Analía…- dijo Mark.


    -        ¡Ni Analía ni nada! Ese gilipollas nos deja tranquilos como que me apellido Mayer Baker.


    -        Dios… estaba tardando en salir el genio Baker.- dijo mi cuñada aún temblorosa.


    -        Muñequita, ven. Sólo quiero darte un beso, verás cómo te gusta.


    -        ¡¿Que me quieres dar un beso?! Pero ¡tú eres tonto de manual! ¿Has visto la compañía que tenemos?


    -        Te aseguro que no te darán el placer que yo te ofrezco.


    -        Estoy segura de eso…- digo en tono sensual.


    -        Entonces, qué, ¿me acompañas?


    -        Mmm… creo que paso de ti, gilipollas. Mi chico- digo agarrando a Mark- me da lo que necesito y más, mucho más de lo que tú serías capaz.


    Y sin pensarlo dos veces, hago la que probablemente haya sido la mayor estupidez que he hecho en toda mi vida. Cojo las manos de Mark y las llevo a mis nalgas, me pongo de puntillas, entrelazo las manos en su cuello y le planto un beso. Y juro que no iba a pasar de ahí, pero tiene que resultar creíble para el armario gilipollas, y al final le beso con lujuria. Y antes de que me de cuenta Mark me está levantando del suelo y rodeo su cintura con mis piernas. Joder, qué bien besa el soldadito. Su lengua es suave, húmeda y caliente. Dios… está acariciando mi lengua con la suya, y mis manos ya están enredadas en su cabello cuando siento el frío metal en las piernas.


    Cuando escucho carraspear a mi cuñada, vuelvo a la realidad. Abro los ojos y separo los labios de los de Mark. Respiramos agitados, y siento su cuerpo tembloroso igual que el mío. Nos miramos y veo en sus ojos el mismo brillo que tiene Nick. Mierda, Nick. ¿Qué acabo de hacer? ¡Que tengo novio, maldita sea!


    Miro hacia el armario gilipollas que por su cara de sorpresa no da crédito del despliegue de pasión que acaba de contemplar y sonriendo me despido de él.


    -        Adiós, muñequito. Ya ves que estoy más que servida y satisfecha con este bombón.


    -        Eres un tío con suerte, nenaza.- dijo alejándose de nosotros.


    Y cuando por fin desaparecen todos por la siguiente esquina, vuelvo a mirar a Mark que me sonríe.


    -        Creo que… será mejor que me bajes.


    -        Si.- dijo sin hacer siquiera el intento.


    Cuando por fin me deja en el suelo, me giro hacia Melissa y me agarro del brazo de ella retomando nuestro camino hacia el coche de Mark. Cuando llegamos, los chicos suben delante y nosotras ocupamos la parte de atrás. Melissa me mira y se ríe, sé que no piensa mal de mí por lo que he hecho para que ese gilipollas nos dejase en paz, y eso me tranquiliza. Es hermana de Nick, pero sobre todo es mi amiga y nunca dirá lo que ha ocurrido, al igual que Mark y Jeremy guardarán el secreto.


     


    El regreso a la casa en el coche ha sido en completo silencio, ni siquiera hemos escuchado música en la radio. Silencio sólo interrumpido por el sonido del motor del coche.


    Mark abre la puerta de la casa y nos cede el paso a Melissa y a mí, Jeremy y él nos siguen y el sonido de la puerta al cerrarse se escucha en el silencio de la casa.


    -        Me voy a la cama. Estos tacones me están matando.- dijo Melissa quitándoselos para llevarlos en la mano- Buenas noches.- sin duda mi cuñada quiere que hable con Mark y aclare lo que ha ocurrido, y como así lo entiendo cuando me mira levantando las cejas, sonrío y asiento.


    -        Si, yo también me voy al catre. Creo que soy demasiado mayor para tanta marcha.- dijo Jeremy riendo.


    -        ¡Por amor de Dios, Jeremy! Ni que fueras a cumplir mañana ochenta años.- dijo Melissa levantando las manos al tiempo que se ríe.


    -        No, es cierto, no soy tan viejo. ¿Quieres comprobarlo?


    Y antes de que mi cuñada pueda responder, Jeremy la coge y la carga en su hombro para llevarla hasta el dormitorio, entre risas de ambos y nuestras miradas fijas en ellos.


    Y me quedo sola con Mark, y el silencio es tal que creo que si presto la suficiente atención puedo escuchar mi corazón y el suyo latiendo como caballos desbocados.


    -        Bueno, yo… también me voy a la cama. Buenas noches, Analía.- dijo Mark sin apartar la mirada del pasillo.


    -        Mark… lo de antes…


    -        No ha pasado nada.- dijo sin mirarme. Y como necesito que nuestras miradas se crucen, me pongo frente a él y consigo que me mire.


    -        Si, si ha pasado. Te he besado.


    -        Era para librarnos de ese gilipollas. No tienes que preocuparte por ello.


    -        Sé que has sentido algo, tu cuerpo no dejaba de temblar…


    -        El tuyo tampoco.


    Y nos quedamos mirando fijamente el uno al otro, ninguno aparta la mirada, ninguno se aleja. Y mi corazón sigue latiendo a punto de salírseme del pecho.


    Mark se inclina, me atrae hacia él y estrechándome en sus brazos se apodera de mis labios. Me dejo, dejo que me bese, que devore mis labios y juegue con mi lengua. No sé si es por los combinados, por el baile, por el beso de antes o por el de ahora, pero siento mi entrepierna húmeda y excitada.


    Me coge por las nalgas y las aprieta con sus manos mientras entrelazo las piernas en su cintura, sin dejar de besarle, sintiendo nuestras respiraciones agitadas y con el sonido de nuestros besos como única compañía.


    Siento que camina y pronto está sentado en el sofá conmigo a horcajadas sobre sus piernas. Siento su erección palpitar bajo mi sexo, y sus manos acariciar mis piernas y subir hacia mis muslos. Dios, me va a tocar ahí… lo sé… tengo que… joder, qué beso… ¡Mierda, tengo que parar esto!


    -        Mark… no puedo… no puedo…- digo con la respiración entrecortada, y sus brillantes ojos y llenos de lujuria no dejan de mirarme fijamente.


    -        Analía, te deseo.


    -        Lo siento Mark, tengo novio.- me apoyo en sus hombros y me levanto. Siento las lágrimas agolparse en mis ojos, pero no quiero llorar.


    -        Analía…- dijo tratando de coger mi mano, pero me retiro antes de que pueda hacerlo y salgo del salón, prácticamente corro por el pasillo para llegar al dormitorio, y ahí está la puerta.


    Abro y entro tan inmersa en mis propios pensamientos que no soy consciente de nada. Cierro la puerta y apoyo la frente en ella, con los ojos cerrados tratando de evitar que las lágrimas no salgan.


    Un gemido seguido de un gruñido hace que abra los ojos y me gire hacia el lugar del que provienen los ruiditos. Por Dios, si me dicen que voy a ver eso juro que no me lo creo. Que me pinchen, que me pellizquen, porque si esto es un mal sueño quiero despertar.


    -        ¡Melissa!- es lo único que consigo decir, o más bien gritar, sorprendida y con los ojos llorosos.
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    -        ¡Analía!- dijo ella cogiendo la camiseta que antes llevaba puesta para cubrirse los pechos.


    -        Por Dios… creí que vosotros no…


    -        Esto… esto no…


    -        Será mejor que no me vengas con eso de que no es lo que parece porque por lo que veo es exactamente lo que parece. Estás medio desnuda en la cama, con Jeremy sin camiseta y empalmado, mordisqueándote los pezones.


    Y en ese instante la puerta se abre, es Mark que seguramente se habrá asustado al escuchar mi grito. Cuando ve lo que tenemos delante le cambia la cara, no sonríe, su expresión es tan de sorpresa como la mía.


    -        Menos mal que sólo estamos nosotros cuatro, que si no tendría aquí a todo el mundo observando mi erección.- dijo Jeremy con una sonrisilla en los labios.


    -        Maldita la gracia que me hace, soldadito.- digo cruzándome de brazos.


    -        Bueno, no parece que yo sea el único que tenga algo abultado entre las piernas.


    Y miro a Mark y me doy cuenta de que aún se le nota la erección bajo los vaqueros. Mierda, mierda y más mierda. Quién me mandaría a mí…


    -        Estaba viendo un video porno en el cuarto de baño.- dijo Mark agitando el móvil con una mano.


    -        Si, claro. Y yo me lo creo. Que nos conocemos, Marki…


    Joder con Jeremy, desde luego que yo los haya sorprendido no le ha gustado mucho.


    -        Melissa Wilks, creí que te gustaba alguien.


    -        Y así es, pero… yo… yo no sé qué me ha pasado.


    -        Pequeña, que te he besado y excitado y, si no entra Analía, te habría hecho el amor con todo el cariño del que soy capaz de entregarte.


    -        ¡Venga ya, por favor! No me jodas, Jeremy. ¡Que estás hablando de mi cuñada!


    -        Y me gusta. Y la deseo. Y la quiero conmigo. ¿Yo te gusto, pequeña?- pregunta cogiéndole la barbilla para que lo mire a los ojos mientras Melissa se cubre los pechos con su camiseta.


    -        Eres un buen hombre, cariñoso, atento… pero Analía tiene razón, me gusta alguien y…


    -        Ya la has escuchado, y ahora salir cagando leches los dos del dormitorio.- digo señalando la puerta.


    -        Lía, por favor. Me gusta tu hermano, sí, y si como dices yo a él le gusto me debería haber dicho algo, pero no ha sido así. La otra noche cuando hablamos no dijo nada, absolutamente nada de lo que siente o dice sentir por mí. Y llevo tanto tiempo sintiendo lo que siento y esperando que ya… ya… ¡ya me he cansado de esperar! Lo mejor será que me olvide de él, nunca me verá como a una mujer, siempre seré la pequeña Wilks para él.


    -        Dios, Melissa…- digo dejándome caer en el sofá, apoyando los codos en mis rodillas y el rostro en mis manos.


    -        Siento decir esto, pero ahora es lo que siento. Mark, ¿te importaría dormir en el sofá? Sólo será esta noche.- dijo Melissa y yo la miro sorprendida y antes de que Mark responda, me pongo en pie, cojo mi maleta y me apresuro a guardar mis cosas. De allí la que se va soy yo.


    -        ¿Dónde vas, Lía?- pregunta mi cuñada asustada.


    -        Donde sea menos en esta casa. Fue una gilipollez hacer este viaje. Yo debería estar en Nueva York, con mi novio…


    -        Claro, por eso has besado a Mark esta noche.


    -        Melissa, no te pases. Has visto por qué lo hice.


    -        Pero lo has disfrutado, y no lo niegues que sé lo que he visto.


    -        Se acabó, no tengo por qué aguantar esto, y no lo voy a hacer.


    Maleta en mano, camino hacia la puerta y salgo del dormitorio como si el mismísimo Satanás me persiguiera para arrastrarme al infierno. No puedo creer que Melissa me haya hablado así. ¿Qué ha pasado con mi pequeña Meli? Está claro, ha crecido y ya no es la niña de la que su hermano mayor y yo cuidábamos.


    Abro la puerta y antes de que pueda salir a la calle siento la mano de Mark coger mi codo.


    -        Es tarde, no te vayas, Analía.


    -        Suéltame, tú y yo bastantes problemas hemos tenido ya. Y ahora creo que la que considero mi amiga, mi hermana pequeña, le contará a su hermano lo que he hecho esta noche contigo.


    -        No la creo capaz de eso, ella te quiere.


    -        Puede ser, pero sé que se lo dirá a Nick. Tengo que irme, regreso a Nueva York. Está claro que desde que supe que los cinco soldaditos vendrían con nosotras, tenía que haberme quedado en casa. Habría sido lo mejor.


    Me suelto del agarre de Mark y salgo hacia la calle mientras busco el teléfono de alguna compañía de taxis por la zona. Mark me llama, insiste en que vuelva, pero paso, no pienso regresar, y sigo caminando por la calle. Hablo con una operadora muy amable que me indica que en diez minutos llegará el taxi, y me siento en el parque del principio de la calle a esperar. Regreso a casa, es lo mejor… ¿Lo mejor? ¡Y una leche! Estoy de vacaciones, unas vacaciones para pensar me había dicho, y aunque ya no tenga nada que pensar, si me las merezco después de tanto trabajo en el estudio de la familia.


    Vale, vuelos baratos a… a… ¿a dónde narices quiero ir yo sola?


    Hoteles, hoteles en California lejos de esta casa. Buscando…


     


    Y aquí estoy, en el Hotel Sangri-La[6] de Santa Mónica para disfrutar de los días que me que apetezca. Ya he hablado con la agencia de viajes y me han cambiado sin problemas el billete de mi vuelo de vuelta para un día antes. Perfecto.


    Las fotos desde luego no hacen justicia al hotel, es precioso. La suite es amplia, con cama de matrimonio, cuarto de baño y terraza privada, perfecto para desayunar, comer o cenar siempre que me plazca.


    He hablado con la chica de recepción, que es la mar de amable, y la he pedido que no me molesten para arreglar la habitación, yo avisaré en recepción cuando salga para que puedan adecentarla.


    El hotel tiene una piscina de lo más mona, no veo la hora de darme un bañito en ella. Y además tiene bar para tomar una copa si me apetece antes de irme a la cama, perfecto.


    Está cerca de la playa, pero lo suficientemente lejos de la casa y del muelle de Santa Mónica como para no encontrarme con las chicas ni sus soldaditos. Es más que perfecto. ¿Acaso necesito compañía para descansar y relajarme? No, es absolutamente innecesario.


    El móvil no ha parado de vibrar en mi bolso. Melissa, Mark, Bianca, Joshua y Becca. Llamadas, cincuenta llamadas perdidas.


    Mensajes, otros tantos.


     


    «¿Dónde narices te has ido? ¡Coge el maldito teléfono!» Bianca.


    «¡Jefa, por amor de Dios! ¿Por qué te has ido? Tienes que volver…»Becca.


    «Lía, lo siento, he sido una imbécil. Por favor, vuelve. Estas vacaciones son para nosotras.» Melissa.


    «Analía, no es bueno que estés sola. Jeremy es gilipollas y Meli sólo quiere conocerle. Por amor de Dios, ¡Mark está de los nervios! Otro gilipollas por lo que he podido intuir. Vamos, lindura, vuelve a la casa.» Joshua.


    «Por favor Analía, dime dónde estás. No quiero que estés sola. Iré a buscarte, por favor no nos hagas esto, estamos preocupados. Lo siento, siento haberte besado, juro que no volverá a ocurrir.» Mark.


     


    ¡Y tanto que no va a volver a ocurrir! Más vale prevenir que curar, y el fruto prohibido, cuanto más lejos mejor.


    Me quito la ropa, saco una camiseta de la maleta y me la pongo. Me meto en la cama y mirando por la puerta que da a la terraza, con la playa ante mis ojos, pienso en Nick hasta que el sueño me vence y me quedo dormida.
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    Los días fueron pasando, y con ellos las llamadas y mensajes de las chicas, Mark y Joshua. La mañana siguiente de haberme ido de la casa de Louis llamé a Aiden y le expliqué lo ocurrido. Me dijo que no había sido capaz de hablar con Melissa por teléfono, que prefería esperar a que regresara, y cuando le dije que ella había decidido darse la oportunidad para conocer al soldadito Jeremy, no hizo más que suspirar, tal vez él también decidiera darse por vencido.


    Le dije dónde me alojaba, pero le supliqué, le rogué que no se lo dijera a nadie, necesitaba estar sola.


    Llamé a mi madre para tranquilizara pues estaba segura que Bianca la llamaría para preguntar si estaba en casa, y al igual que con Aiden, le pedí que no le dijera a nadie dónde me encontraba.


     


    Estar sola ayudaba a no pensar en nada, no pensar en Mark. ¿Por qué debería pensar en él? ¿Porque sus besos eran increíbles? Porque estando con él me sentía como si estuviera con Nick. Porque… ¿Por qué? Mente en blanco, nada de pensar en Mark, a fin de cuentas, no iba a volver a verle.


    Me puse el bikini y uno de mis vestidos veraniegos y salí de la suite avisando como cada mañana a la recepcionista para que pudiera adecentarla la camarera.


    Salí a la piscina y extendí una toalla sobre una de las hamacas libres, y la otra la dejé sobre la mesita que tenía al lado. Me puse las gafas de sol, me quité el vestido, me di protector y me recosté para broncearme, como cada mañana. Llevaba sola tres días, tres maravillosos días de soledad y absoluta tranquilidad. El hotel estaba lleno de turistas, familias disfrutando en la piscina, parejas, grupos de hombres y mujeres que se divertían.


    Mis días consistían en desayunar en la terraza de mi suite, darme una duchita, bajar a la piscina a tomar el sol, comer en la cafetería, dar un paseo por la playa y regresar al hotel para dormir unas horitas. Por la noche me arreglaba un poco, bajaba a cenar al restaurante, después me tomaba una copa en el bar y finalmente regresaba a la suite a dormir.


    Si, podría parecer aburrido, pero nadie me molestaba. No tenía que compartir habitación con nadie ni decidir dónde iríamos a cenar o a tomar una copa. Allí lo tenía todo.


    -        Buenos días.- dijo una voz ronca y sensual con un marcado acento alemán.


    -        Buenos días.- respondí abriendo los ojos sin quitarme las gafas. Y por Dios que aquel hombre no parecía real.


    -        ¿Puedo invitarla a una copa?- preguntó señalando la barra donde un par de camareros preparaban sus cócteles.


    -        Gracias, es muy amable, pero no.


    -        ¿Le importa… si me siento aquí?- y señaló la hamaca libre junto a la mía. ¿Es que no había más sitios libres en toda la puñetera piscina? Miré alrededor, observé, y no, no había más hamacas libres. Perfecto…


    -        Nó. El sitio está libre, ¿no es así? Puede usted sentarse si así lo desea.


    Y el rubio de ojos azules como el hielo extendió una toalla y se recostó en la hamaca. Dios, ¡qué alto! Al menos debía medir metro noventa y cinco. Y qué cuerpo… ni un gramo de grasa, músculos bien marcados, pero sin llegar a ser como los de esos culturistas que son todo músculo y venas en brazos y piernas. Joder, en los abdominales de este tío se podría lavar ropa como hacían las campesinas de antiguamente en el río. Mmm… y qué bien huele… una mezcla de menta y cítricos.


    -        Mi nombre es Johann Lehner.- dijo tendiéndome la mano. Pero bien podría haberse llamado Thor, el Dios del Trueno.


    -        Analía, Analía Mayer. Encantada.- y estreché su mano. Piel suave, fuerte agarre, ¡y sonrisa de infarto!


    -        El placer es mío. Hace días que la veo por el hotel… sola.


    -        Si, dicen que mejor sola que mal acompañada.- respondí recostándome de nuevo y cerrando los ojos.


    -        No es mi intención molestar, señorita Mayer.


    -        Tranquilo, no lo hace.


    Sentí que me observaba, yo seguía con los ojos cerrados, pero podía sentir esos increíbles ojos azules mirándome de arriba abajo con todo el descaro del mundo.


    -        Si sigue mirándome así, me acabará borrando los lunares.- joder, ¿de verdad he dicho eso en voz alta? Si, su risa me lo confirma.


    -        Disculpe, es usted muy hermosa.


    -        Gracias.


    -        ¿De verdad está aquí sola de vacaciones?


    -        ¿Acaso se necesita compañía para ir de vacaciones?


    -        Ciertamente, no. Yo también estoy solo.


    -        Me alegro por usted.


    -        Así que está en Santa Mónica por placer.


    -        Si. ¿Y usted?- al fin abrí los ojos, me quité las gafas y me recosté sobre el codo izquierdo para poder mirarle. Y ahí estaban sus ojos, fijos en mis piernas. Se recostó sobre su codo derecho y me dedicó una sonrisa de medio lado que me dejó sin respiración.


    -        Negocios. Estoy buscando una buena ubicación para construir mi nuevo hotel.


    -        Vaya, así que tiene una cadena de hoteles…


    -        Así es. Lehner Hotel[7] está en Alemania, Italia, España, París y ahora quiero construir uno en estas hermosas playas. Pero aún no me he decidido por la ubicación. Quiero que esté cerca de la playa, para que los huéspedes no tengan que caminar demasiado o ir en coche hasta ella.


    -        ¿Y ya sabe cómo quiere diseñarlo?


    -        Si, cada uno de mis hoteles son distintos entre sí. Este quiero darle un estilo tropical, acorde con las playas.


    -        ¿Tiene arquitecto, para ese proyecto?


    -        Suelo trabajar con la misma empresa alemana, es un antiguo compañero de universidad.


    -        Oh, ¿qué edad tiene? Si no es demasiado indiscreta mi pregunta.- y por la sonrisa que me dedicó, no lo era. No parecía demasiado viejo, pero bueno todo el que sea mucho mayor que yo podría serlo.


    -        Treinta y cuatro. ¿Y usted?


    -        Veintiuno.


    -        ¿A qué se dedica, señorita Mayer?


    -        Trabajo en la empresa familiar.


    -        Ajá. Y esa empresa se dedica a…


    -        ¿De verdad no conoce el apellido Mayer? Bueno, yo no conocía el suyo, es normal que no conozca usted el mío.


    -        A decir verdad, creo recordar haberlo leído en algún sitio… pero ahora mismo...


    Y ahora sonreí yo. El Dios del Trueno frente a mis ojos tenía el ceño fruncido y trataba de recordar, pero no lo hacía. Miré la hora en mi teléfono y me levanté, recogiendo las toallas y poniéndome de nuevo las gafas de sol.


    -        ¿Ya se marcha?- preguntó poniéndose en pie junto a mí. Dios, si que medía metro noventa y cinco, ya no tenía duda. Yo a su lado era como una indefensa hormiguita.


    -        Si, debo hacer una llamada antes de comer.- mentira, quería subir a la suite para buscar los hoteles de este magnífico monumento. Quién sabe, quizás habría oportunidad de negocios entre él y yo.


    -        ¿Irá a comer a la cafetería después?


    -        Señor Lehner, ¿me está usted siguiendo?


    -        No, yo no…- nervioso, se había puesto nervioso. Y pasaba la mano por su cabello, alborotándolo.


    -        Si, iré a comer. Si para entonces recuerda de qué conoce mi apellido… quizás tengamos algo sobre lo que hablar. Ha sido un placer hablar con usted, señor Lehner.- dije tendiendo mi mano para estrechar la suya.


    Antes de que dijera nada me di la vuelta y caminé hacia la entrad al hotel. Entré en el ascensor y subí a mi suite. Dejé las toallas de nuevo en el armario y cogí el teléfono para buscar información sobre Johann Lehner. No había mentido, cada hotel era distinto al anterior, pero todos realmente bonitos y elegantes. Blanco, rojo y gris era los colores que predominaban en su interior. Salones de restaurantes amplios con varias mesas bien distribuidas. Habitaciones bien decoradas y acogedoras, sencillas, dobles, de matrimonio y suites del tamaño del apartamento de Aiden.


    Los tenía distribuidos por las zonas y ciudades más turísticas de cada país que había mencionado. En su página web podía encontrar el enlace a cada uno de ellos, y la lista contaba con veinte hoteles. Tenía todo un imperio hotelero, sin duda alguna.


    Recogí la llave y salí de la suite para ir a la cafetería. Y cuando entré en ella, buscando una mesa libre, le vi. Sus ojos me observaron y sonrió al tiempo que agitaba su mano en el aire para que me acercara a él.


    -        Analía Mayer, la arquitecta más joven de Mayer Arquitectos, empresa fundada por su padre hace más de treinta años.- dijo poniéndose en pie y retirando la silla frente a la suya para que me sentara en ella.


    -        Vaya, veo que ha estado estudiando.- dije sonriendo.


    -        Señorita Mayer, creo que usted yo vamos a hacer algunos negocios.


    Y sonreí. Incluso estando de vacaciones se me acababa de presentar una de las mejores oportunidades que cualquier arquitecto podría esperar.


    -        Será un placer, señor Lehner.


    -        Por favor, Analía, llámame Johann.


    -        Así lo haré.


    Y mientras comíamos, hablamos del proyecto para su nuevo hotel. Le dije que tendría que hacer algunos bocetos, y que mi hermano Aiden haría el estudio de lo que podría costar, incluyendo la construcción con la empresa que siempre colaborábamos y el diseño interior del que también se encargaría mi estudio.


    Él había alquilado un coche en Sana Mónica para poder moverse por la ciudad y buscar una buena ubicación para el hotel, así que acordamos encontrarnos en la recepción un par de horas después para ir juntos a buscar la mejor ubicación para llevar a cabo la construcción.


    En teoría yo había planeado regresar al día siguiente a casa, pero con la oportunidad de trabajo que se me había presentado, decidí retrasarla al menos hasta el miércoles siguiente.


    Volví a llamar a la agencia y de nuevo cambiaron mi billete de regreso a Nueva York. Llamé a Aiden y le di las nuevas noticias, se enfadó porque no quería que siguiera sola en Santa Mónica, pero estuvo buscando información de Lehner mientras hablaba conmigo y me dijo que se encargaría de ir haciendo algunos números en base a los hoteles con los que ya contaba, y el estudio por la zona de Santa Mónica.


    Visitamos varias zonas que Johann tenía pendientes por ver aún, y me mostró fotos de las que ya había visto. Quedamos para la mañana siguiente e ir a visitar algunas más, y durante la cena me mostró fotos de las que ya había visto.


    Le gustaban algunas, pero aún quería seguir buscando por si encontraba una que realmente le dijera “Es esta”, como él había dicho.


    Después de cenar nos despedimos, me fui a la suite y al entrar escuché mi móvil sonar. ¡Joder, se me había olvidado allí! Cuando estaba a punto de contestar se cortó, y las vi, veinticinco llamadas perdidas de Nick. Dios, ¿se habría enfadado?


    -        ¡Por fin!- gritó cuando descolgó.


    -        Hola, se me había olvidado el móvil en la habitación…


    -        ¿Qué es eso de que no vuelves hasta el miércoles? ¿Habéis decidido ampliar vuestras vacaciones?


    -        No, es que se me ha presentado una oportunidad de negocio para el estudio.


    -        Joder, mariposa… ¿Y tienes que quedarte? Es que no me puedo creer que no regreses con las chicas.- al parecer Melissa no le había contado nada. Bien, en ese caso lo haría yo.


    -        Escucha, Nick, tenemos que hablar…


    Y el suspiro que escuché al otro lado del teléfono fue como un trueno. ¿Qué se le pasó por la cabeza a mi rubito? Pues posiblemente que decidiría acabar lo que acabábamos de empezar. Pero cuando le conté todo lo ocurrido aquella noche en la que discutí con su hermana, omitiendo por su puesto lo de Mark, se enfureció porque no le había dicho que estaba sola. Pero al saber que estaba bien y que había disfrutado de mi merecido descanso, se tranquilizó. Cuando supo quién era el posible cliente que pronto tendríamos en Mayer Arquitectos, escuché una palmada sobre la mesa.


    -        ¡Si, joder! ¿Sabes quién es ese tío, mariposa?


    -        Si, lo sé. He visto su web, tiene veinte hoteles. Y si lo hacemos bien nosotros podríamos llevar el proyecto de su hotel número veintiuno.


    -        Seguro que lo consigues, eres la hostia mariposa.


    Charlamos durante media hora más, en la que nos dijimos que nos queríamos, nos enviamos cientos de besos y acordamos que en cuanto aterrizase en Nueva York iría directa a su apartamento.


    Me puse una camiseta, me recosté en la cama y, agotada, me dejé envolver por los reconfortantes brazos de Morfeo.
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    Pasé los días en compañía de Johann visitando los lugares que podrían encajar para su nuevo hotel, y tras varias dudas finalmente se decidió por uno que nos encantó a los dos. Vistas increíbles de la playa, magnífica ubicación en Santa Mónica y cerca del muelle donde los huéspedes podrían ir caminando y disfrutar de paseos en familia, la diversión del parque y buena comida.


    Johann decidió viajar conmigo a Nueva York, quería visitar el estudio de mi padre y conocer al resto de familia que trabajamos allí para hablar con todos sobre sus ideas, tanto en lo concerniente a edificación como a decoración.


    El compró un billete en primera clase, y cambió el mío para que lo acompañara en el viaje, así que era la primera vez que me dejaba ver por esa zona del avión en la que yo nunca solía viajar.


    Cuando aterrizamos en Nueva York, me ofrecí a llevarle hasta un hotel cercano a nuestro estudio, uno de los mejores y cuyo proyecto llevó mi padre un par de años después de crear su propio estudio.


    Le anoté en una de sus agendas la dirección del estudio y acordamos vernos la mañana siguiente, se despidió con un beso en mi mejilla y le indiqué al taxista la dirección a la que debía llevarme.


     


    Y aquí estoy, frente a la puerta del edificio del que hace apenas casi dos semanas se había convertido, oficialmente, en mi novio.


    Caminé rodando mi maleta por la acera hasta llegar a la puerta, donde un sonriente James me dio la bienvenida y me aseguró que Nick había llegado apenas unos minutos antes. No me esperaba, no le había dicho a qué hora llegaba, pues no quería que fuera a recogerme al aeropuerto, quería darle una sorpresa.


    Entré en el ascensor y le envíe un mensaje, diciéndole que mi vuelo se estaba retrasando, que mejor nos veríamos la mañana siguiente en la oficina.


     


    «Vaya, tenía ganas de verte… te echo de menos, mariposa. ¿Sabes que te quiero mucho? Espero que tengas un buen viaje. Hasta mañana, novia mía. Qué bien suena, ¿verdad?»


     


    «Yo también te quiero. Y si, suena muy bien, novio mío. ¿Qué haces?»


     


    «Acabo de darme una ducha, voy a cenar y me iré a la cama, quiero levantarme temprano y pasar a recogerte a casa. ¿Qué te parece la idea?»


     


    «Me encanta, quiero darte el primer beso de la mañana sin que nadie nos vea.»


     


    El ascensor llegó finalmente a su planta, cogí la maleta para no hacer ruido rodándola por el pasillo y caminé casi de puntillas. Con el móvil en silencio, esperé su respuesta, que no tardó en llegar. Y después me despedí de él. Le había pedido a James que no le avisara de mi llegada, quería darle una sorpresa así que…


    -        ¿De verdad me echabas de menos?- pregunté poniendo mi mejor sonrisa cuando abrió la puerta y sus ojos se abrieron al mismo tiempo que su boca. Desde luego lo había sorprendido, si señor.


    -        ¡Mariposa!- de una zancada estaba frente a mí, estrechándome en sus brazos y levantándome del suelo.


    -        Cuidado, campeón, que me vas a partir en dos.


    -        Lo siento, preciosa, es que… joder, creí que no habías cogido aún el vuelo.


    -        ¿Y qué habría sido de mi sorpresa?


    -        Te quiero.- beso en la mejilla- Te quiero.- beso en el cuello- Te quiero, te adoro, te amo, te deseo, te necesito.- beso en los labios, de esos de reencuentro que una solo ve en las películas. Mmm… cuánto lo echaba de menos.


    Cogió mi maleta, sin soltarme, entramos en el apartamento y cerró la puerta de una patada. Tiró la maleta junto a la cocina y caminó conmigo en brazos hasta su dormitorio mientras me comía a besos, literalmente lo digo, porque sus labios se habían apoderado de los míos y nuestras lenguas danzaban en el interior de nuestras bocas.


    En ese beso había cariño, amor, pero el deseo y la necesidad podía al romanticismo, joder, qué excitada estaba ya y tan solo nos estábamos besando.


    No hubo delicadeza, tampoco la necesité, simplemente le necesitaba a él en mi interior cuanto antes.


    Me dejó en el suelo mientras se deshacía de mi camiseta, del sujetador de encaje rojo, los shorts vaqueros y el tanga a juego con el sujetador. Ni qué decir tiene que el tanga me lo arrancó, y fui consciente cuando escuché rasgarse la delicada tela entre el sonido de nuestros besos.


    ¡A la mierda mi precioso conjunto de La Perla! No importa, ya me compraré otro que pueda volver a romper.


    Le quité la camiseta y bajé los pantalones de chándal que se había puesto, y qué recibimiento por parte de su cuerpo, cuando vi que no llevaba ropa interior y su miembro me saludaba erecto y duro cual mástil de bandera.


    Me quité los zapatos y entrelacé mis dedos alrededor de su cuello, mientras sus manos rodeaban mi cintura y me recostaba sobre la cama. El calor de nuestros cuerpos se recibió con agrado, sus manos acariciaron mis piernas y mis pechos mientras sus labios cubrían de besos mi cuello, mis hombros, mis pechos, mi vientre, y cuando llegó a la zona sensible de mi humedad, jugo con su lengua en mi clítoris mientras mis manos tiraban de su cabello.


    Gemía y le pedía más, mientras él obedecía y lamía, succionaba, besaba y mordisqueaba mi sexo y me penetraba con sus dedos, llevándome hasta el séptimo cielo cuando alcancé el primer orgasmo.


    Abrí los ojos y nuestras miradas se encontraron, estaba satisfecha y deseosa de más, y cuando mordisqueé mi labio inferior, una sonrisa lujuriosa se dibujó en sus labios, gateó hasta unir su frente a la mía y me besó, compartiendo conmigo el sabor de mis fluidos que él acababa de disfrutar.


    Nuestras caderas se encontraron, se acoplaron, y sentí la punta húmeda de su miembro en la entrada de mi sexo. Me aferré a sus hombros y cuando dio una certera embestida, grité su nombre entre jadeos y clavé mis uñas en su piel.


    Comenzó con ritmo lento, sensual y seductor, mientras prodigaba besos en el hueco entre mi cuello y mi hombro izquierdo, y sus manos se aferraban a mis caderas. Lentamente las deslizó hasta las nalgas de mi trasero, me elevó y nuestra unión fue mucho más cercana, comenzó a penetrarme rápidamente, mientras yo arqueaba mi cuerpo buscando esa perfecta unión, jadeando y gimiendo.


    Nuestras miradas estaban fijas en la del otro, y cuando sentí un escalofrió recorriendo todo mi cuerpo, me aferré con fuerza a sus brazos y sentí que su miembro, duro y palpitante en mi interior, aumentaba de grosor y, sin necesidad de decirnos nada, llegamos juntos al clímax gritando nuestros nombres llevados por el éxtasis y la pasión.


     


    Cuando por fin nuestras respiraciones volvieron a normalizarse, Nick se levantó y fue hacia el cuarto de baño. Escuché el agua de la ducha caer unos instantes y después el del grifo del lavabo. Cuando salió, traía consigo una toalla húmeda que, lentamente y con una delicadeza que no sabía que mi chico tenía, la pasó por mi sexo y limpió los fluidos de ambos derramados por la pasión de nuestro encuentro.


    Espera. ¿Acabo de decir nuestros fluidos? No me jodas…


    Cuando Nick regresó al baño para dejar la toalla en el cesto de la ropa sucia, miré alrededor y creo que sentí mi corazón parase de golpe. No encontré nada, ni una caja, ni un envoltorio roto ni ese pedazo de látex usado…


    -        ¿Todo bien, mariposa?- preguntó recostándose a mi lado.


    -        Nick… dime… dime que has usado condón, por el amor de Dios…


    -        ¡Joder! Mariposa, se me ha pasado.


    -        ¡Nick, por amor de Dios!


    -        Lía, tranquila. Las probabilidades de que pueda dejarte…


    -        ¡Que estoy ovulando, joder!- me puse en pie tan rápido como fui capaz y caminé por el dormitorio, cabreada, muy cabreada.


    -        ¡Lía!


    -        ¡Vete a la mierda, Wilks!- si, cuando me enfadaba con él le llamaba por su apellido.


    -        En serio, tranquilízate, no pasará nada.- sus manos rodearon mi cintura y me atrajeron hasta que mi espalda quedó pegada a su pecho.


    -        ¿Que me tranquilice? ¡¿Quieres que me tranquilice?!


    -        Dime, mariposa, ¿tan malo sería tener un hijo mío?


    -        No es eso, Nick. Es que… tan solo llevamos un par de semanas y es la segunda vez que nos acostamos.


    -        ¿Y? Nos conocemos de toda la vida, y te quiero desde ese primer instante que te tuve en mis brazos, siempre lo he sabido, mariposa. Y créeme si te digo que un mini Wilks correteando por este solitario apartamento no me desagradaría. ¿Sabes por qué?- preguntó apoyando su barbilla en mi hombro.


    -        No.- negué con la cabeza mientras cerraba los ojos y sentía su abrazo aún más fuete.


    -        Porque te amo, porque siempre he soñado con verte embarazada esperando un hijo mío, o dos, la familia puede ser tan grande como queramos. Porque eres la mujer de mi vida, porque no puedo, ni podría, ni quiero, vivir sin ti a mi lado. ¿Te parece una buena razón?


    -        Supongo que… tendremos que esperar al mes que viene para saber si…


    -        Esperaré impaciente, y espero que ampliemos la familia. Por cierto, ¿recuerdas que te dije que tenía planes para ti cuando regresaras?


    -        Si.


    -        Bien…- besó mi hombro y me soltó, me giré y le vi caminar hasta la mesita de noche, abrió uno de los cajones y después de coger algo, volvió a cerrarlo. Se giró, caminó de nuevo hacia mí con las manos en la espalda y al llegar se inclinó para besarme.- Analía, mariposa, me gustaría que te vinieras a vivir conmigo.


    -        Nick, no creo que…


    -        Deja que termine. Hablé con tu padre, y con tu madre.- abrí los ojos y mi cara debió parecer un poema- Lo sé, me dijiste que no le dijera nada a nadie pero… cuando hablé con ellos tu padre me dijo que ya lo sabía, que tú se lo habías contado. Así que, quedándome más tranquilo porque tú se lo habías contado, decidí que había hecho bien en querer hablar con ellos. Están de acuerdo en que, si quieres mudarte conmigo, lo hagas. Y, cuando le pedí permiso para lo que voy a preguntarte, los dos, y créeme que es la primera vez que veo al gran jefe llorar, lloraron y me abrazaron.


    -        ¿Y qué les pediste?- no sé por qué pregunto porque creo que lo sé, pero… ¿quiero que me lo pregunte? Joder, qué presión…


    -        Analía Mayer Baker, ¿querrías ser la próxima señora Wilks?- y llevando las manos hacia mí, abrió una cajita de terciopelo negro y vi un precioso solitario de platino con dos diamantes incrustados. Llevé la mano a mi pecho y un grito de sorpresa se escapó de mis labios.


    -        Nick…


    -        Dí que si, mariposa. Por favor, cásate conmigo.


    ¿Me había imaginado alguna vez cómo sería que mi novio me pidiera matrimonio? Si, lo había hecho. Quizás sería mientras cenábamos en algún romántico restaurante, quizás paseando por Central Park, bajo la luz de la luna. O tal vez durante un paseo en calesa, tan romántico… Pero así, después de hacer el amor, desnudos y de pie el uno frente al otro en el dormitorio de su apartamento, no, jamás imaginé que pudiera ser así.


    -        Lo sé, esta no es la petición más romántica, pero…


    -        Si.


    -        ¿Cómo dices?- levantó las cejas sorprendido. Desde luego no esperaba que mi respuesta fuera esa.


    -        Si. Si. Y cien veces si. Me casaré contigo, Nick Wilks.


    -        ¡Si! Te quiero mariposa.- dijo cogiéndome en brazos y girando por el dormitorio.


    Me besó durante unos minutos y volvió a dejarme en el suelo, cogió el anillo y lo puso en mi dedo, nos miramos y sonreímos, y tras un más que agradable abrazo, hicimos el amor de nuevo. Y ya no me preocupé de que usara protección, me iba a casar con el hombre al que quería, al que conocía de toda la vida y que siempre había cuidado de mí. ¿Qué importaba si ampliábamos la familia antes de tiempo? A él no le preocupaba y a mí, ahora, tampoco.
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    Salimos temprano del apartamento de Nick y me llevó a casa de mis padres, donde me di una ducha rápida y me puse uno de mis trajes de falda y chaqueta, me recogí el cabello en un moño de tomate y bajé las escaleras con una amplia sonrisa.


    Mis padres y mi hermano Dean desayunaban en la cocina junto a Nick, que cuando me vio entrar, se acercó y me cogió por la cintura dándome un casto beso en la mejilla.


    -        Buenos días, cariño.- dijo mamá mientras servía una taza de café para mí.


    -        Buenos días.


    -        ¿Lo pasaste bien en Sana Mónica, hermanita?


    -        Si, junior, lo pasé bien.


    -        Joder, sabes que odio que me llaméis así.


    -        Y tú sabes que sólo serás Dean cuando papá se muera.


    -        Cuñado,- dijo Nick y las caras de mis padres y mi hermano se dirigieron a mí con los ojos abiertos y las cejas levantadas- ¿qué te parece si te llamamos solo Mayer? Tus hermanos usan sus nombres, y tu padre también, de ese modo siempre sabremos que se dirigen a ti.


    -        Joder, cuñado, gracias.- dijo mi hermano poniéndose en pie y chocando la mano con Nick.


    -        Bueno, entonces nos deshacemos del mata ratas para papá, ¿no?- dije cruzándome de brazos.


    -        ¡Analía, por amor de Dios!


    -        Mamá, que es una broma.


    -        Hermanita…- Dean se acercó a mí, cogió mi mano y señaló el anillo en mi dedo- ¿Esto es lo que creo que es?


    -        ¡Oh, Analía, cariño!- gritó mi madre acercándose a mí.


    -        ¿Se lo has pedido, Wilks?- preguntó mi padre sonriendo. Si, era una sonrisa orgullosa. Se casaba su pequeña mariposa.


    -        Si, señor. Anoche. Y he de decirle que aceptó casi de inmediato.


    -        Hijo, bienvenido a la familia, de manera oficial.- dijo mi padre abrazándole y palmeando su espalda.


    -        ¡Tengo una boda que organizar!- gritó mamá mientras nos abrazaba a ambos.


    -        Bueno, no hemos hablado de fecha aún…- dijo Nick acercándome a su costado.


    -        ¿Qué te parece dentro de tres meses?- pregunté mirándole con una sonrisa.


    -        ¿Estás segura, tan pronto?


    -        Bueno, si quieres podemos esperar un par de años, pero…- por mi cara y que me vio señalar disimuladamente mi vientre, ya que existía la posibilidad de que la anoche anterior hubiéramos ampliado la familia, me devolvió la sonrisa y asintió antes de besarme.


    -        Señores, tengo mucho que hacer si quiero organizar una boda para dentro de tres meses.- dijo mamá cogiendo su móvil para empezar a hacer llamadas, mientras salía de la cocina.


    -        Me alegro por vosotros, hijos. Siempre he sabido que tú acabarías llevándote a mi niña de casa.


    -        Papá que no me voy al otro lado del mundo.


    -        Lo sé cariño, pero es duro separarse de un hijo. Cuando seas madre y llegue la hora de que mis nietos abandonen el nido, lo entenderás.


    Y tras dar la noticia a la señora Rosalinda, que se emocionó incluso más que mi madre, Nick y yo cogimos su coche para ir al estudio mientras papá lo hacía en el suyo.


    


  




  

    


    Llegamos al parking del edificio y tras aparcar, nos dirigimos al ascensor para subir hasta el hall. Le pedí a Nick que me esperara y salí a la calle para encontrarme con Johann. Y ahí estaba el rubio alemán, con un impecable traje de corte italiano en color gris, su maletín y mirando en su móvil.


    -        Buenos días, Johann.- dije abriendo la puerta.


    -        Oh, buenos días, Analía. Creí que vendrías…- dijo señalando la calle.


    -        Hemos aparcado el coche en el parking. Vamos, entremos.


    Se acercó a mí y se inclinó para besarme en la mejilla. Una vez dentro, Nick esperaba hablando con uno de los arquitectos.


    -        Nick,- llamé su atención y se giró al escucharme- te presento al señor Johann Lehner. Señor Lehner, él es Nick Wilks, uno de nuestros mejores arquitecto.


    -        Es un placer conocerle, señor Lehner.


    -        Encantado, señor Wilks.


    -        Y él es Oscar Smith, otro de nuestros arquitectos.


    -        Encantado, señor Lehner.


    -        Igualmente, señor Smith.


    -        Si le parece bien, podemos subir a la sala de juntas. No tardará en llegar el resto de la familia.


    -        Claro. Usted primero, señorita Mayer.


    Sonreí, me acerqué a la chica de recepción y le pedí un pase de acceso para Johann. Se lo entregué y pasamos dirigiéndonos al ascensor.


    Hablamos de sus ideas, y Nick se puso en modo proyecto en el minuto uno. Así era mi chico, todo un profesional.


    Cuando se abrieron las puertas del ascensor en nuestra planta, los tres salimos sonriendo tras hablar de una de las cenas que Johann y yo habíamos compartido en Santa Mónica, cuando el camarero se tropezó estrellando la tarta de cumpleaños de uno de los comensales en su espalda. Si en ese momento pudiera haber utilizado la capa mágica de Harry Potter, el joven camarero no lo habría dudado.


    -        Buenos días, señorita Mayer, señor Wilks.- dijo Becca sonriendo al verme de nuevo en la oficina.


    -        Buenos días Becca. ¿Han llegado mi padre y mis hermanos?


    -        Si, señorita. Esperan mi llamada para ir a la sala de juntas.


    -        Perfecto, avísales para que se reúnan con nosotros allí. Y, por favor, lleva café para todos.


    -        Enseguida, señorita Mayer.


    -        Oh, y… Nathan… ¿sigue aquí?- no había hablado ni con Nick ni con mi padre, y no sabía si ya se había marchado a Londres o seguía con nosotros.


    -        Si, señorita. Esta es su última semana.


    -        Bien. Nick, ¿tenemos ya a su sustituto?


    -        Si, mariposa, empezó el lunes.


    -        Becca, avisa a… ¿cómo se llama el nuevo abogado?


    -        Timothy, Timothy East.


    -        Avisa a Timothy, por favor, Becca, para que se una a nosotros.


    -        Y… ¿Nathan?


    -        No es necesario. Ya que Timothy será el nuevo abogado de la empresa, será él quien se encargue de este proyecto.


    -        Si, señorita.


    Caminamos los tres hacia la sala de juntas, ocupamos nuestros asientos y esperamos a que el resto se uniera a nosotros. El primero en llegar fue el nuevo abogado. Era joven, de la edad de Nick seguramente, pelo castaño, ojos marrones, buen cuerpo, atractivo y un poco más bajito que Nick, pero desde luego era un tío grande.


    -        Mariposa, él es Timothy.- dijo Nick poniéndose en pie cuando el nuevo abogado se acercó a nosotros.


    -        Encantada de conocerte Timothy. Soy Analía Mayer, una de las jefas.


    -        Es un placer, señorita Mayer.


    -        Timothy, te presento al señor Johann Lehner. Si hacemos un buen proyecto seremos los encargados de la construcción de su nuevo hotel en Santa Mónica.


    -        Bienvenido a Nueva York, señor Lehner. Debo decirle que sus hoteles son, sin lugar a dudas, de los mejores de Europa.


    -        Me alegra que le gusten, Timothy. ¿Ha visitado alguno?


    -        Hace un par de meses una de mis primas se casó con un médico alemán, y la celebración fue en su hotel. Estuvo todo a gusto de los comensales, y los novios quedaron sumamente satisfechos.


    -        Gracias, me alegra saber que el servicio de mis empleados es el mejor.


    -        ¡Hermanita!- y ahí estaba mi querido Aiden, que corrió hacia mí y me cogió en brazos girando conmigo mientras besaba el hueco entre mi cuello y mi hombro como hacía cuando era pequeña.


    -        Aiden, por amor de Dios, que tenemos un cliente…


    -        Oh, lo siento. Discúlpeme, señor…


    -        Lehner, Johann Lehner.- dijo el alemán sonriendo mientras le tendía la mano.


    -        ¡No fastidies, mariposa! Johann Lehner, ¿el de los hoteles?


    -        Si, Aiden.


    -        Señor Lehner, es usted toda una eminencia. Joven, con éxito, una increíble cadena hotelera e inmensa fortuna. Soy Aiden Mayer, director del departamento contable. Le aseguró que haré un minucioso estudio para ofrecerle unos números que su habitual compañía de arquitectos no podrá mejorar.


    -        Eso espero, señor Mayer.


    -        Por favor, llámeme Aiden. El señor Mayer es nuestro padre.


    -        Y que no se te olvide, hijo.


    -        Papá, siempre lo tenemos presente.- dijo Luke- Luke Mayer, el mayor de la prole.- dijo con una sonora carcajada.


    -        Johann Lehner.


    -        Bienvenido a mi humilde estudio. Dean Mayer, el padre de estos granujas.


    -        Yo soy Steven, otro de los descendientes.


    -        Encantado.


    -        Bien, como ya estamos todos…- dije ocupando de nuevo mi silla.


    -        ¿Y Nathan?- preguntó Luke.


    -        Hermano, el abogado Benson dejará de formar parte de la empresa el viernes, ¿cierto?- la mirada de todos los hombres se clavó en la mía- Por eso Timothy está hoy en esta reunión, será él quien se encargue desde el principio de este proyecto, no quiero que después tenga que recibir instrucciones de Benson, igual que ocurre con el proyecto del señor Stevenson.


    -        Tú mandas, hermanita.- dijo Luke llevando dos dedos a su sien y haciendo su característico saludo.


    -        ¿Señorita Mayer?


    -        Si, Becca. Deja los cafés en la mesa, por favor.


    -        Si.


    -        Señores, empecemos. Señor Lehner, por favor explique a mi padre y hermanos las ideas que tenía pensadas para su nuevo hotel.


    


  




  

    


    Y tras un par de horas reunidos con el rubito alemán, Aiden anotó lo que necesitaba para empezar a hacer números, Timothy se ocupó de las cláusulas habituales para preparar el contrato y Nick y yo teníamos suficientes bocetos rápido para preparar los definitivos.


    -        Timothy, ¿puedes acompañar al señor Lehner a la salida?


    -        Si, señorita Mayer.


    -        ¿Cenamos esta noche?- me preguntó Johann antes de marcharse.


    -        Claro, pero me gustaría que Nick nos acompañara. ¿Nos vemos aquí a las siete y media?


    -        Perfecto. Señores, ha sido un placer conocerles a todos.


    -        Hasta el lunes, señor Lehner.


    Cuando el rubito alemán y Timothy salieron de la sala, mis hermanos se abalanzaron sobre mí para abrazarme. Teníamos a Johann prácticamente encandilado con todo lo que habíamos hablado, y era cuestión de días que el alemán aceptara ser nuestro nuevo cliente.


    -        Eres la bomba, mariposa.- dijo Aiden.


    -        ¿Se puede saber cómo has conocido tú al hombre más famoso de Alemania, enana?- preguntó Luke.


    Y aunque no me sentía cómoda teniendo que contar todo, lo hice. Les expliqué todo lo ocurrido desde la mañana que salíamos las chicas y yo de viaje a Santa Mónica, y mis hermanos se enfadaron con Bianca por no contarnos sus planes y que no me enterara hasta última hora. Claro que cuando supo que Becca estaba liada con uno de los soldaditos, que me pellizquen para despertarme si lo que vi en sus ojos no era algo así como furia mezclada con celos y rabia.


    En fin que, omitiendo nuevamente los besos con Mark pues eso no era lo importante, les conté la manera en que había conocido a Johann y que desde el momento de la comida que compartimos no nos separamos hasta la tarde anterior que regresé a Nueva York.


    -        Vaya, ese anillo es nuevo.- dijo Steven. Joder con el observador.


    -        Si… bueno…


    -        Chicos, nuestra pequeña Analía se casa.


    -        ¡Qué calladito se lo tenía Nath!- dijo Luke. Mierda, no podía creerme que Luke supiera lo que sentía Nath, claro, tonta de mí no haberlo pensado, si eran tan buenos amigos…


    -        No es Nathan.- dijo Nick rápidamente antes de que yo pudiera abrir la boca.


    -        ¡Joder, lo siento Wilks!


    -        Tranquilo. Tu hermana ha elegido al hombre que siempre ha estado viviendo por y para ella.- dijo acercándome a su costado y besando mi mejilla.


    -        Enhorabuena, me alegro mucho por vosotros Nick.- dijo Luke.


    -        ¡Por fin! Dios, no sabes la de tiempo que llevo esperando que mi mariposa y tú os decidierais a dar el paso. Pero vamos, que con empezar por el noviazgo a mí me valía.


    -        Aiden, eso empezó la noche antes de irme a Santa Mónica.


    -        ¡Joder, y ya estáis prometidos! Definitivamente estoy haciendo algo mal con las chicas…


    -        Tranquilo Aiden, seguro que la tuya está por ahí, esperándote.- dije, esperando que mi hermanito querido notara mi tono acusatorio.


    Luke abrió la puerta de la sala y gritando a viva voz le pidió a Becca que fuera a comprar una botella de champagne para celebrar que su hermanita pequeña y el joven Wilks se casaban.


    Y cuando se dio la vuelta para volver a entrar, antes de que se cerrara la puerta vi pasar a Nathan. Su mirada se centró en mí, y su rostro pasó a ser el de un hombre completa y absolutamente enfadado.


     


    Terminaba de recoger mis cosas para salir, Nick me esperaba en su despacho para irnos a cenar con Johann, y en el momento en que abrí la puerta, ahí estaba Nath con el ceño fruncido y la mandíbula apretada.


    -        Tengo prisa Nath, ¿necesitas algo?


    -        Tenemos que hablar.


    -        Espera a mañana, no quiero llegar tarde. Tengo una cena importante.


    -        Será ahora.- y cogiéndome por el codo entró conmigo en mi despacho cerrando la puerta de un portazo.


    -        Suéltame, y vete. Ya te lo he dicho, tengo prisa.


    -        ¿Te vas a casar, en serio? Joder, pero si hace dos semanas empezasteis a ser pareja.


    -        Ya sabes que prácticamente lo éramos. Y no tengo por qué darte a ti explicaciones de nada.


    -        Estás cometiendo un error. No deberías casarte aún. Podrías… podrías haberme dado a mí la oportunidad de conocerme. Y si con el tiempo realmente no sintieras nada por mí, lo dejaríamos.


    -        No seas estúpido, Nathan. ¿Salir contigo y que no funcione y lanzarme a los brazos de Nick? Jamás. Dijiste que aceptarías mi decisión, y la has aceptado yéndote a Londres.


    -        ¡Porque no soportaría verte con él! Joder, Analía, ¿por qué no puedes entender que te quiero?


    Sus manos estaban agarrando mis brazos con tanta fuerza que me hacía daño. Le pedí que me soltara, pero no lo hacía, al contrario, su agarre aumentaba y sentía que mi piel ardía bajo la tela de mi ropa.


    Los gritos fueron en aumento, hasta el punto de que Becca tuvo que escucharlos y la puerta se abrió de golpe dejando paso a mi padre, mis hermanos y Nick para ver qué ocurría.


    Al ver cómo me tenía Nathan agarrada, Aiden corrió a cogerme mientras Luke soltaba las manos de mis brazos.


    Nick se lanzó a por él y estrelló su puño en el rostro de Nathan, haciendo que la sangre de su labio comenzara a brotar.


    Mientras observaba la escena, en la que ambos se golpeaban mutuamente, vi a Becca en el marco de la puerta con su móvil en la mano, posiblemente hablando con los de seguridad para que subieran a ayudar, pues ni entre mis hermanos y mi padre fueron capaces de separarlos. Algún puño se estrelló también en sus brazos.


    Gritos y más gritos, los míos pidiendo a Nick que se calmara, a Nathan que dejara de golpear a mi prometido, y los de mi padre maldiciendo porque esos dos hombres que se suponía eran como familia, estuvieran peleándose por el amor de su pequeña mariposa.


    Tres hombres de seguridad entraron en mi despacho, y entre todos finalmente consiguieron separarlos, mientras yo seguía llorando en brazos de Aiden que no me dejaba liberarme de su agarre.


    -        ¡Eres un maldito hijo de puta!- gritó Nick mientras mi padre, Steven y uno de los de seguridad le sujetaban- ¡No vuelvas a acercarte a mi prometida! Y ni se te ocurra tocarla, ¡la estabas haciendo daño, cabrón! ¿No la has visto llorar, o tan ciego estás, gilipollas?


    -        ¡Vete a la mierda, Wilks! ¿Es tu prometida? ¡Y una mierda! Analía no sabe lo que quiere, si lo supiera no me habría correspondido en cada beso que la he dado. Y tampoco habría estado a punto de follar conmigo.


    -        ¡Que te jodan, Benson! Ella es mi chica, sabes que siempre lo ha sido, ¡pareces nuevo, joder! Y en cuanto a follar contigo, ¡ni en tus putos sueños, gilipollas! Ella me quiere a mí, igual que la quiero yo. Y con el único hombre con el que ha hecho el amor en estos días y lo hará el resto de su vida, es conmigo.


    Esa confesión terminó de encender a Nath, su rostro se tornó furioso por momentos y se soltó del agarre de los brazos de Luke y los dos de seguridad y volvió a lanzarse sobre Nick, golpeándole en la cara. Volvieron a sujetarle y le apartaron de él, tratando de sacarlo de mi despacho.


    Yo no podía creer lo que estaba ocurriendo en ese momento, jamás habría pensado que Nathan reaccionaría de ese modo.


    -        Por amor de Dios, ¡Nath! ¡¿Has estado bebiendo?!- gritó  Luke cuando le tuvo frente a frente.


    -        No ha sido plato de buen gusto enterarme que la mujer que quiero se casa con otro.


    -        Joder, Benson. Te dije que algún día esto podría pasar. Nunca me creíste…


    -        Nathan.- la voz de mi padre se volvió ronca y autoritaria- No quiero que mañana vengas por aquí. Nunca vuelvas a pisar mi casa o te juro que me olvidaré de la amistad que une a toda mi familia con tus padres y tomaré cartas en el asunto. Has hecho daño a mi hija, y ninguno de los hombres de nuestra gran familia hace daño a las mujeres que la integran. Siempre las habéis protegido, pero tú hoy has cruzado la línea que no se le ha permitido a ningún hombre. Me decepcionas, Nathan Benson. Tus padres no estarán orgullosos de tu lamentable comportamiento.


    -        Señor Mayer… yo…


    -        No, no me vengas con lamentos ni lo siento. No me valen, y a mi pequeña Analía tampoco. Por favor, sácalo de aquí Luke. Que recoja sus cosas y salga de nuestras vidas para siempre.


    -        Si, papá.- dijo mi hermano cogiendo a Nathan por los hombros- Vamos amigo, aquí ya no eres bien recibido, y no sabes cuánto lo siento.


    Las piernas me fallaban, me dejé caer de rodillas mientras las lágrimas recorrían mis mejillas.


    -        Hermanita…- dijo Aiden arrodillándose a mi lado, sin dejar de abrazarme- Tranquila, mariposa, tranquila.


    -        Lía, mi mariposa, novia mía. Ven aquí, pequeña.- Nick se arrodilló y me estrechó entre sus brazos.


    Cuando estaba más calmada, me puse en pie y mi padre exigió que le mostrara mis brazos. Yo me negaba, sabía que habían quedado marcas y no quería que todo volviera a ser como antes, gritos, discusiones, golpes e insultos.


    -        Analía Mayer, enséñame ahora mismo esos malditos brazos.


    -        Papá…


    -        Aiden, cierra la boca y ayuda a tu hermana.


    Sollozando me quité la chaqueta, levanté las mangas de mi blusa y ahí estaban, las marcas de las manos de Nathan que acabarían siendo moradas para después pasar a ser verdes y amarillentas.


    -        ¡Mataré a ese maldito hijo de puta!


    -        ¡No! Nick, cariño, por favor…


    -        Mariposa… no puedo perdonar lo que te ha hecho. Ha lastimado a mi mujer.


    -        Aiden, acompaña a Nick y a tu hermana a su coche. Voy ha hablar con Nathan.


    -        Papá… por favor…


    -        Tranquila hija, no te preocupes.


    Mi padre salió de mi despacho, Aiden se encargó de recoger mis cosas y vi que Becca no se había movido de la puerta desde que la vi la primera vez. Tenía lágrimas recorriendo sus mejillas y las apartaba para que los chicos no se dieran cuenta.


    Los gritos se escuchaban desde la puerta del ascensor y yo no quería que mi padre hiciera algo de lo que pudiera arrepentirse, así que me solté del agarre de Nick y corrí por el pasillo hasta que llegué al despacho de Nathan.


    -        ¡La has dejado marcas, Nathan!- gritó mi padre.


    -        Lo siento, no quería hacerle daño, nunca he querido.


    -        ¡Pues te has lucido, hijo!


    -        Papá, deja que yo me encargue… Nath ha bebido y…


    -        ¡Genial, encima bebe en horas de trabajo! Mira, me alegro de que te vayas a Londres y espero que, si vienes a visitar a tus padres, no se te pase por tu maldita cabeza visitarnos a nosotros. Te juro que lamentarás si haces daño a mi hija otra vez.


    -        Papá…- susurré entrando en el despacho.


    -        Analía, ¿qué haces aquí?


    -        Necesito que Nathan lo vea.


    -        No quiero verlo, vete por favor.


    -        ¿Que no quieres verlo? ¡Yo tampoco y esto me acompañará durante días, imbécil! ¡Mira!


    Tiré la chaqueta al suelo y levanté las mangas de mi blusa, dejando ver las marcas de sus manos en mi piel, mientras mis ojos se llenaban de nuevo de lágrimas. Todos los chicos se habían portado siempre bien con nosotras, nos protegían y cuidaban como si fuéramos el mayor de sus tesoros. Pero Nathan me había defraudado, y a mi padre también, igual que a mis hermanos.


    Nunca volvería a ser un miembro de la familia, mi padre ya no le tenía el cariño y el aprecio que siempre le había tenido.


    -        Mariposa, vámonos.- dijo Aiden.


    -        Espero que te vaya bien en Londres, Nathan. Y ojalá que nunca encuentres una mujer que te quiera. No te lo mereces.


    Salí de allí con Aiden y Nick y bajamos al parking. Nos despedimos de mi hermano y fuimos directos a casa de mis padres a por algo de ropa que llevarme al apartamento, me iría mudando poco a poco. Y después fuimos al apartamento para arreglarnos e ir a la cena con Johann. Curé el labio de Nick y la ceja, no necesitaba puntos, pero tendría las heridas unos días más.


    Otra cosa eran los jodidos moratones, esos tendría que cubrirlos con maquillaje para que nadie le preguntara qué había ocurrido. No era buena imagen de cara a nuestros clientes ver a uno de los mejores arquitectos del estudio con la cara amoratada.
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    A las siete y media llegamos Nick y yo a la entrada al edificio, y allí nos esperaba Johann con unos pantalones vaqueros y una camisa negra.


    -        ¡Johann!- grité para llamar su atención. Y en cuanto me vio, caminó a paso ligero hasta donde lo esperábamos.


    -        Hola.- dijo entrando en el coche.


    -        Buenas, Johann.- dijo Nick tendiendo la mano- Espero que tengas hambre, y que te guste la comida francesa, claro.


    -        No lo dudes, si no fuera así no habría puesto hoteles en París.


    -        Bien, vayamos a cenar, chicos.


     


    Llegamos al restaurante del señor Moreau y como siempre, tan cariñoso y agradable, nos acompaño a una mesa.


    Allí disfrutamos de comida deliciosa, buen vino y una charla de varios temas diferentes, no nos centramos en sus hoteles o en el proyecto en exclusiva.


    Johann regresaría a Alemania el lunes por la tarde, tras ver los bocetos, y si le gustaba, regresaría a finales del mes siguiente para ver la maqueta que Nick prepararía.


    Cuando supo que Nick y yo acabábamos de prometernos, nos felicitó y al saber que la boda sería en tres meses, quiso regalarnos una semana de estancia en uno de sus hoteles, el que nosotros eligiéramos, con todos los gastos pagados.


    Le dije que eso era excesivo, pero me aseguró que los días que le acompañé en Santa Mónica, siendo mis días de vacaciones, tenía que pagármelos de algún modo, y nuestra boda era el mejor motivo que había encontrado. Ni qué decir tiene que le invité a asistir a nuestro enlace y le dije que me enfadaría si no venía.


    Después de la cena nos despedimos del señor Moreau y decidimos ir a tomar una copa al local de moda que habían puesto en funcionamiento hacía apenas un mes. Paula y Angie, mis hermanas, eran habituales en ese local y conocían al portero, así que llamé a Angie y me dijo que ella estaba allí con unas compañeras, tenían el viernes libre y habían decidido salir.


    -        Dile a Rocky que eres mi hermana, os dejará entrar. Por cierto, estaré en uno de los reservados, pregunta a Tina en la barra y ella te dirá donde encontrarme.


    -        Gracias, hermanita.


    -        Pequeña, para nuestra niña, lo que necesite. Ya nos ha contado mamá que te casas, ¡iré pidiendo champagne para brindar!


    -        Joder con mamá, quería decíroslo yo…


    -        Tranquila, Clark también lo sabe y se ha quedado a cuadros. Oye, te dejo que voy a por el champagne. ¡Te veo ahora, señora Wilks!- Y colgó. Así era Angie, cariñosa e impetuosa.


     


    Las letras en luz blanca brillante ocupaban la fachada de la entrada al local. Quimera[8]. Sin duda debía estar bien pues para ser un jueves había mucha gente esperando para entrar.


    -        Buenas noches.- dije cuando nos acercamos al portero- ¿Rocky?


    -        Si.


    -        Soy Analía, Analía Mayer.


    -        Vaya, ¿familia de las modelos Paula y Angie?- preguntó cruzando los brazos, sonriendo y arqueando una ceja.


    -        Hermana, la pequeña.


    -        Angie está dentro, posiblemente en uno de los reservados. Tina, la guapa africana de la barra, te dirá dónde encontrarla. Pasadlo bien, chicos.


    Y nos abrió la puerta para que entráramos y la música que inundaba el lugar se apoderó de nuestros oídos.


    Había gente formando grupos, bailando y bebiendo, disfrutando de una noche de jueves. Caminamos hacia la barra y ahí estaba Tina, la guapa africana tal como la había descrito Rocky. Al ver al portero supe por qué lo llamaban así, era igualito que Sylvester Stallone cuando hizo la película.


    Pedí un Cosmopolitan, dos whiskys y pregunté por mi hermana. Cuado Tina me indicó con la mano el reservado en el que se encontraba, pagué las copas y camine seguida de los chicos hasta las cortinas granates que me había indicado.


    Abrí lentamente y vi a Angie sonriendo mientras hablaba con un par de chicas.


    -        ¡Hermanita!- gritó al verme. Se puso en pie, corrió hacia mí y me abrazó- Chicas, ella es la pequeña Lía. ¡Y se nos casa en tres meses!


    -        ¡Oh, una boda! ¡Felicidades, Lía!


    -        Gracias.


    -        Cariño, ellas son Telma y Claudia.- dijo señalando a las dos rubias que la acompañaban.


    -        Encantada.


    -        Buenas noches, señorita.- dijo Nick rodeando mi cintura.


    -        ¡Ay, cuñado! Cuánto me alegro que por fin seas oficialmente de la familia, pequeñajo.


    -        Bueno, ya no soy el pequeñajo que era, Angie.


    -        Ay, no seas tonto, rubito. Sabes que para mí siempre lo serás. Te quiero porque siempre has querido a mi niña.


    -        Angie, te presento a Johann Lehner, un posible cliente del estudio.


    -        Encantado, Angie.- dijo Johann cogiendo la mano de mi hermana y besándola. Uy, uy. Ese brillo en los ojos de Angie… ¡y se había puesto roja como las cerezas!


    -        Hallo, bist du Deutscher?[9]- y mi hermana desplegó sus estudios del idioma de Johan.


    -        Ja. Du sprichst sehr gut.[10]


    -        Gracias, cuando decidí que quería ser modelo, quise aprender algunos idiomas.


    -        Chica inteligente.- dijo Johann sonriendo, y el rubor de las mejillas de Angie siguió en aumento.


    -        Bien, ¿brindamos por el futuro matrimonio?


    -        Claro, cuñada. Brindemos.


    Una hora después, en la que bailamos y bebimos, disfrutando de buena compañía y divirtiéndonos, Telma y Claudia se despidieron y nosotros cuatro nos tomamos una última copa.


    Cuando decidimos marcharnos y poder dormir algunas horas, Johann se ofreció a compartir taxi con Angie, y quedamos en salir a cenar juntos el sábado y tomar unas copas.


    No había más que ver cómo miraba Johann a mi hermana, se había quedado prendado de ella y Angie… ni qué decir tiene que sonreía constantemente y ella, que siempre ha sido la tímida, se sonrojaba por cualquier cosa.


     


    Por fin llegamos al apartamento, estaba agotada de bailar y la cabeza empezaba a doler demasiado. No me había pasado con el alcohol, después del Cosmopolitan y la copa de champagne, el resto de la noche tomé zumo de piña, pero la música me había perjudicado más de la cuenta.


    -        ¿Estás bien, mariposa?


    -        No es nada, me duele un poco la cabeza.


    -        Apenas has bebido, será por la música y el calor del local.


    -        No te quepa duda.


    -        Cámbiate, amor, voy a por un analgésico.


    -        Gracias, eres el mejor.- me puse de puntillas y besé sus labios, mordisqueando el inferior ates de retirarme.


    -        Mariposa, no me provoques que estás malita…


    -        Te quiero, Nick.


    -        Yo te quiero más, nunca lo dudes.
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    -        Vamos mariposa, tu hermana acaba de llegar.- dijo Nick desde la entrada del apartamento.


    -        Voy, un minuto.- cogí el bolso y salí del dormitorio.


    El sonido de los tacones repiqueteando en el mármol del pasillo hizo que Nick se girara para verme. Abrió la boca en forma de O y en sus ojos se veía la sorpresa y el deseo.


    -        Estás increíble.


    -        Gracias, tú también estás muy guapo.


    Nick se había puesto unos vaqueros desgastados y una camiseta azul, así me gustaba verle fuera del trabajo, como el joven de veinticuatro años que es.


    Yo me decidí por un vestido veraniego, en color salmón, de tirantes y espalda al aire, que me llegaba por las rodillas.


    Cuando abrimos la puerta para salir ahí estaba Angie, con un vestido rojo que se ajustaba a cada una de sus curvas y mostraba el más que fantástico cuerpo que siempre ha tenido.


    -        ¡Hermanita, tendrías que haber sido modelo!- dijo al verme.


    -        Bastante es que papá nos quería a todas en el estudio y solo estoy yo.


    -        Ya sabes que lo mío no son los edificios.


    -        Estás muy sexy, cuñada.- dijo Nick.


    -        Uy, gracias…- y ahí estaba, el rubor de sus mejillas.


    -        Johann me llamó, nos espera en el restaurante de Moreau.


    -        Muy bien amor, entonces no le hagamos esperar.


    Salimos del apartamento y bajamos al parking a coger nuestro coche. Si, nuestro. Nick se había empeñado en que hablara del apartamento y del coche como nuestros, nada de que todo es solo suyo.


     


    -        Buenas noches.- dijo Johann cuando llegamos a la puerta del restaurante- Qué bien acompañado vas, Nick.


    -        Si, soy un hombre afortunado. Tengo una prometida preciosa, unas cuñadas guapísimas y una hermana que es un bomboncito. Vivo rodeado de bellezas.


    -        No te olvides de tu madre…- dijo Angie poniendo las manos en jarras.


    -        Cierto, Sonya siempre fue y sigue siendo una mujer muy, muy hermosa.


    -        ¿Entramos?- preguntó Johann.


    -        Si, me muero por una copa de vino.- dije sonriendo.


    El señor Moreau nos saludó y acompañó a la mesa más alejada y tranquila del restaurante. Los cuatro disfrutamos de una cena exquisita y hablamos de los viajes de Angie, los hoteles de Johann y los planes de nuestra futura boda, de los que se encargaba mi madre y no nos dejaba participar a ninguno de los dos. Eso me desesperaba, pero qué podía hacer yo, si entre mi madre y las tías, tanto verdaderas como postizas, habían tomado las riendas y querían sorprendernos.


    Durante la cena mi hermana sonreía y me fijé que entre Johann y ella existía una buena química. Se dedicaban miraditas y sonrisas cuando creían que no los veíamos, pero a mí estos dos no me engañan, al final habrá algo entre ellos.


    Mi teléfono empezó a sonar, lo saqué del bolso y vi que era Bianca. Desde que salí aquella noche de la casa de Louis no había vuelto ha hablar con ninguna de las chicas, ni siquiera con Becca, con quien solo hablaba sobre lo referente al trabajo.


    -        ¿No lo coges?


    -        No, cariño. Solo es Bianca.


    -        Mariposa… deberías hablar con ella. No estuvo bien lo que hizo para vuestro viaje, pero los viernes siempre han sido noche de chicas, y ayer tampoco le cogiste el teléfono.


    -        Estoy con mi prometido, mi hermana y un buen amigo, disfrutando de una magnífica velada y después iremos a tomar unas copas, así que no, no quiero hablar con Bianca. Además, la noche de chicas ahora es la noche de las chicas y los soldaditos. Yo no pinto nada porque tengo prometido, y salir con ellas supone ver a Mark.


    -        ¿Y hay algún problema por verle?


    -        Es que no quiero salir con las chicas, eso es todo.


    -        ¿Crees que si ves a ese soldado, podríais volver a besaros?- pero… ¿cómo narices sabía él…? Joder, Melissa. Menuda amiga está hecha.


    -        Nick…


    -        Mariposa, no pasa nada. Qué fueron, ¿dos besos? Tranquila, no estoy enfadado. Pero me hubiera gustado que me lo dijeras tú.


    -        Tu hermana es una maldita chivata.


    -        No fue mi hermana.


    -        ¿Becca? La mato, a ella si puedo, no es de la familia.


    -        No, tampoco Becca.


    -        Joder, ¿Bianca o Brenda?


    -        Mark.


    -        ¡¿Qué?!


    -        No hablaste conmigo, no me llamaste para decirme que te habías marchado y habías dejado a las chicas, hablaste con Aiden y después con tu padre, y conmigo no hablaste al día siguiente de dejarlas. Pero me llamó mi hermana, quería saber si había hablado contigo, me dijo lo ocurrido y en ese momento escuché que un hombre le preguntaba si podía hablar conmigo. Mark es un hombre de pies a cabeza, no es fácil contarle al novio de la chica que te gusta que la has besado, pero que tú no sentiste nada. ¿Qué fue, al fin y al cabo? Un par de besos de nada. Yo te quiero, Analía Mayer, y eso no va a cambiar.


    Una lágrima se deslizó por mi mejilla, y mi chico, mi amor, la secó rápidamente con su pulgar.


     


    Tras la cena, fuimos de nuevo a Quimera y algunos de los hombres que esperaban para entrar, nos dedicaron unos cuantos silbidos a Angie y a mí. Nick me acercó a su costado y me besó la sien, y como si marcara territorio, Johann hizo lo mismo con mi hermana. Y cómo no, ella se sonrojó como una cereza.


    Tras un bailecito en la pista, regresamos al reservado y no pude evitar fruncir el ceño cuando allí dentro me encontré con mis primas, Melissa, Becca y los soldaditos, ¡los cinco soldaditos al completo! Acompañados de mi hermana Paula.


    Nick me abrazó desde atrás, estrechándome entre sus brazos, me besó el cuello y después susurró:


    -        Son tus chicas, mariposa. No puedo dejar que estéis separadas.


    -        No quiero verlas. ¿Cómo tengo que decirlo?


    -        Hermanita…- dijo Angie junto a mí.


    -        Ni hermanita, ni nada. Me voy. Lo siento, pero yo aquí no me quedo. Tú,- dije señalando a Nick- haz lo que te de la puñetera gana.


    Nick volvió a cogerme de la muñeca pero me solté rápidamente. Caminé hacia la salida entre la multitud y no pude evitar que las lágrimas se amontonaran en mis ojos y recorrieran mis mejillas.


    Una vez en la calle pude respirar, tomar aire de nuevo y llenar mis pulmones. Sentí una mano coger la mía y sabía que era Nick, le quería, pero entre mis hermanas y él me habían montado una encerrona.


    Tiré de mi mano y salí corriendo, necesitaba estar sola.


    Corrí tanto como los tacones me permitían, y de repente el motor de un coche cerca, un frenazo, sentí que algo me golpeaba y entre lagrimas y la visión nublada, caí al suelo golpeando mi cabeza. Escuché gente gritar, pedir una ambulancia, y una voz muy familiar que se acercaba llamándome.


    -        ¡Analía! Joder, Analía… vamos… no te duermas… abre los ojos…


    Mark, esa era la voz de Mark. Pero no podía abrir los ojos, se me cerraban, me pesaban los párpados y apenas podía hablar, quería hacerlo pero no conseguía que me salieran las palabras.


    La voz de Mark cada vez sonaba más lejos, y después escuché la de Nick, la de mis hermanas, mi cuñada… y dejé de escuchar. Todo fue oscuridad segundos después.
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    Me dolía todo el cuerpo, como si una manada de elefantes me hubiera pasado por encima. Me pesaban los párpados y me costaba abrir los ojos. Olía a desinfectante mezclado con el olor de las rosas. Sin duda, no estaba en mi dormitorio en casa de mis padres, tampoco en el apartamento de Nick. ¿Dónde estaba durmiendo? ¿Qué demonios hice anoche? ¿Tanto bebí que ahora tengo una maldita resaca?


    No, apenas probé el alcohol, de hecho… salí corriendo de Quimera en cuanto vi a las chicas y sus soldaditos.


    Un leve pitido llamó mi atención, y en ese momento fui consciente de que una mano fuerte y familiar sostenía la mía y junto a ellas podía sentir el cosquilleo que el cabello de alguien me producía.


    Me esforcé y abrí los ojos, lentamente y acostumbrándome a la luz de aquella habitación de paredes blancas, sin decoración, y con una ventana por la que entraban los rayos del sol.


    Frente a la cama estaba mi madre, dormida sobre un sofá verde.


    -        Mierda…-susurré al saber que estaba en una cama de hospital.


    Miré hacia mi derecha, y ahí estaba Nick, con su mano entrelazada en la mía, durmiendo mirando hacia mí. Moví la mano que tenía libre y acaricié su mejilla y después su cabello. Apenas tardó unos minutos en despertarse y al verme sonrió.


    -        Mariposa…- dijo con los ojos vidriosos y las lágrimas agolpándose en ellos.


    -        Hola. ¿Qué ha pasado?


    -        Saliste corriendo, te golpeo un coche y al caer te golpeaste en la cabeza y te desmayaste. Pero estás bien, solo un gran moratón en la pierna, porque el tipo consiguió frenar a tiempo, y el chichón de la cabeza.


    -        ¿Fue anoche, verdad?


    -        En realidad no. Hoy es lunes, mariposa. Has dormidos casi dos días. El médico dice que estabas tan agotada que tu cuerpo necesitaba descansar.


    -        No deberías estar aquí…


    -        ¿Y dejarte sola? Ni loco. Eres mi chica, mariposa.- se acercó y me dio un tierno beso en los labios.


    -        ¿Y mi madre? Por Dios, dime que ella no ha estado aquí todo el tiempo…


    -        Ha estado. Es tu madre, ya sabes cómo es mamá pato con sus patitos.- dijo encogiéndose de hombros y ambos acabamos riendo.


    Vi que mamá se removía en el sofá, no parecía nada cómodo, así que le pedí a Nick que la despertara y cuando me vio, sus lágrimas no tardaron en recorrer sus mejillas.


    -        Ay, mi niña. Creí que estarías ahí tumbada hasta que fueras abuela.


    -        Mamá, eso habría sido imposible ya que no me habría podido casar y no tendría hijos.


    -        Bueno, entonces hasta que alguno de tus hermanos me hiciera abuela a mí. ¡Y mira que eso va a ser difícil! No sé por qué ninguno de mis seis hijos mayores quiere darme nietos.


    -        Ya sabes que cada cual está centrado en sus trabajos. Así son mis cuñados y cuñadas.


    -        Ay, hijo… espero que al menos vosotros si me deis un nietecito. Ya ni me acuerdo de lo que es tener un bebé en brazos. ¡Habéis crecido todos tan rápido!


    -        Tranquila Avery, que mi mariposa y yo te daremos una preciosa mariposita.


    -        ¡Dios te oiga hijo, Dios te oiga!


    -        Mamá, qué presión por favor…


    -        Cuando empieces a ver tu barriguita redondearse y desees tener a tu lindo bebé en brazos, vienes y me dices que te presiono. Voy a llamar a tu padre y tus hermanos, que están deseando saber que despertaste. ¡Ah! Y a las chicas para que se lo digan a sus amigos, que estaban todos histéricos la otra noche.


    Y así, sin más, mi madre salió y nos dejó solos en la habitación. Nick se inclinó y me estrechó entre sus brazos mientras besaba mi sien.


    Minutos después apareció una enfermera para ver cómo me encontraba, me hizo una breve exploración y salió para avisar al médico.


     


    Aquella tarde no pararon de llegar visitas. Mi padre con mis hermanos, después los padres de Nick, tía Diana y tío Nick con mi prima Norah. Los tíos, postizos claro está, Dylan y Sarah con su hija Carla junto a Kevin y Annie con la pequeña Connie.


    Tía Karen y tío Peter llegaron con sus dos hijos, Mia y Nathan. Si, Nathan vino a verme con el permiso de toda mi familia, quería despedirse y conseguí que nos dejaran a solas.


    -        Siento mucho lo que pasó el otro día.


    -        No lo sientas por mí, siéntelo por mi padre, por la familia, y por Nick. Siempre hemos estado todos muy unidos, pero ahora… Has roto esa unión, eres tú quien ha creado la brecha a la familia que siempre hemos sido, desde mucho antes de que yo naciera.


    -        Lo sé, y no sabes cuánto me arrepiento de ello.


    -        ¿Cuado te marchas?


    -        Pasado mañana. Tenía que haber volado hoy, pero… quería despedirme de ti.


    -        ¿Y habrías esperado hasta que me despertara?


    -        Si, porque te quiero, porque nuestra pequeña mariposa y todos, cada uno de los mayores, siempre hemos velado por ti. Y también por Nick. Espero que seáis felices. Y que juntos construyáis una bonita familia.


    -        ¿Vendrás… vendrás a la boda?


    -        No, no me pidas eso, por favor. Hace meses sueño con verte vestida de blanco, y que me dieras el si a mí, que fueras la siguiente señora Benson. Acepto que he perdido esa oportunidad porque amas a otro, pero por favor no me pidas que te vea casándote con otro.


    -        Pero… sigues siendo de la familia, mi padre entendería que vinieras.


    -        Lía,- dijo cogiendo mi mano entre las suyas y llevándola a sus labios para besarla- tu padre no quiere volver a verme, habló con mis padres y ellos tampoco se sienten orgullosos de lo que hice, de lo mal que me porté contigo. Ha sido decisión de todos que yo no vuelva más a estar en los momentos importantes de la familia, y yo lo respeto. Vendré a ver a mis padres y a mi hermana, pero solo a ellos.


    -        Nath…


    -        No llores, lo que hice no estuvo bien, y no me lo perdonaré nunca. Por mi estúpido comportamiento he perdido a una gran mujer. Pero ¿sabes? Siempre, siempre, estarás aquí.- dijo llevando una de sus manos a su corazón.


    Se inclinó y me besó la frente, secando con su pulgar las lágrimas que recorrían mis mejillas.


    En ese instante se abrió la puerta y entraron las chicas con los soldaditos, mis hermanas y Johann.


    -        ¡Estás horrorosa!- dijo Paula acercándose a mí.


    -        ¿Y qué esperabas? ¿Que recibiera a las visitas maquillada y con uno de los vestidos que me prestas?


    -        Cuídate. Te quiero, pequeña mariposa.- susurró Nathan en mi oído antes de besar mi mejilla y salir de la habitación.


    Mirando hacia la puerta, observando cómo se alejaba de mi vida para siempre, crucé la mirada con las chicas y los soldados. Y ahí estaba Mark, mirando hacia el suelo.


    -        No te apartaste de mi lado.- dije, y él sabía a quién me refería.


    -        No podía, Analía.


    -        Gracias, Mark.


    -        Prima… espero que me perdones. Fui una idiota por preparar el viaje sin consultar con vosotras, pero sobre todo contigo.


    -        Da igual, gracias a ese viaje conocí al rubito alemán.- dije sonriendo y señalando a Johann.


    -        ¿Cómo estás, pequeña?- preguntó el aludido cogiendo mi mano y besándola.


    -        Como si me hubiera pasado por encima una manada de elefantes, o de ñus, tampoco lo tengo muy claro.


    -        Ay, lindura… ¡qué susto nos has dado!- Joshua y su inseparable lindura. Qué majo es el soldadito. ¡Y qué buena pareja hace con Becca!


    -        Bueno, estáis todas perdonas, sobre todo tú, cuñada…


    -        Jo, lo siento mucho, no tenía que haberte hablado así…


    -        No, ni llamar a tu hermano, que el sábado me echó una pequeña regañina.


    -        Este hermano mío…


    -        Yo fui quien le contó todo, no quería que, si se lo contabas tú, se estropease lo vuestro.- dijo Mark.


    -        Amigo, eso nunca pasaría.- dijo Nick entrando en la habitación.


    Y entre risas y charla me contaron algunas cosas de las que mi madre y las tías tenían pensadas para la boda, pero claro, todo muy en secreto porque tampoco estaban seguras de que fueran a hacer lo que les habían contado pues cada una decía algo diferente a la anterior.


    La enfermera, alertada por las risas, entró en la habitación y les pidió a todos que se marchasen. Tan sólo se quedó Nick pues mi madre al final había accedido a irse a casa y dejar que Nick se encargara de mí.


    Había traído una bolsa con algo de ropa para cuando me dieran el alta, que al parecer sería el día siguiente por la tarde, y mientras yo disfrutaba de una cena ligera de hospital, pollo y verduras hervidas con una gelatina de fresa, Nick se comió un sándwich de la máquina con un refresco.


    Pusimos la televisión y vimos uno de esos programas de bodas, y yo disfrutaba cogiendo ideas de vestidos de aquí y allá, a cuál más bonito de los que veía, mientras hablábamos de cómo sería la boda que estarían organizándonos.


    Sin duda, conociendo a mamá y las tías… nuestra boda sería una mezcla de todo lo que ellas habían querido para las suyas, que, aunque siempre dicen que fueron perfecta, maravillosas y románticas, hay cosas que les habría gustado poder tener en su gran día.


    Y así, viendo la televisión con mi prometido, mientras entrelazábamos nuestras manos, acabé dejándome vencer por el cansancio y me quedé dormida.
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    Había pasado ya un mes desde que me atropellaron en la puerta del Quimera, afortunadamente para mí solo tenía un gran moratón en la pierna y un chichón que curó pronto.


    Johann accedió a esperar un poco a que yo saliera del hospital para que le presentara los bocetos, y finalmente quedó más que satisfecho con lo que tenía para ofrecerle, y ni qué decir tiene los magníficos números con los que se había movido mi hermano Aiden.


    En definitiva, el nuevo hotel del rubito alemán era nuestro nuevo proyecto. Y yo estaba más que encantada con la idea.


    Todo iba cada vez mejor, el proyecto del señor Stevenson marchaba de maravilla y teníamos entre manos el nuevo proyecto con Lehner. El joven Timothy se había amoldado a todos nosotros y los borradores que preparaba para cada proyecto que firmábamos, eran tan profesionales como lo habrían sido los de Nathan.


    Nathan, nuestro Nathan, se había marchado y nunca volveríamos a verlo, solo sus padres y su hermana Mia tendrían contacto con él cuando viniera a la ciudad. Yo me había negado a perder al que siempre había sido el hermano mayor para todos nosotros, le envié un mensaje porque quería mantener contacto con él y me dijo que él no quería, que necesitaba estar lejos de todo lo que le recordara a mí, incluso dijo que cambiaría de número, pero no le creí. Un par de días más tarde le llamé, y sin duda había cambiado de número de teléfono. Estaba claro que le habían desterrado de nuestra gran familia y no quería saber nada más de ninguno de nosotros.


    Me sentía nerviosa, teníamos dos grandes proyectos en el estudio que yo había conseguido, aunque finalmente el mérito, como siempre, era de todo el equipo. No podía estar más feliz, además de que apenas me quedaban dos meses para casarme con el hombre al que amaba.


    Llevaba varios días sintiéndome mal, algún mareo, nauseas y cada mañana al levantarme, cuando el olor a café recién hecho entraba en el dormitorio, me levantaba corriendo de la cama y vomitaba. Los primeros días pensé que podría ser un virus estomacal, comer mal y con tanto estrés por el trabajo no era lo mejor que me ocurría, siempre que tenía algo grande entre manos, el virus estomacal acudía a mí como un fiel compañero.


    Las ojeras, el cansancio y que cada vez que trataba de comer algo sentía la imperiosa necesidad de ir a vomitar al cuarto de baño, me hicieron plantearme algo que prácticamente se me había olvidado. Embarazo.


    Si, la noche de mi reencuentro con Nick en la que no usamos protección la primera vez y pensamos que sería una tontería utilizarlo las siguientes. Y con las siguientes me refiero no sólo a las que hicimos el amor esa noche, sino a todas las demás. Desde esa primera vez que tuvimos el olvido, decidimos no usar nada y si ampliábamos la familia tanto mi madre como Sonya serían las nuevas abuelas más contentas del planeta.


     


    Y aquí estoy, en la sala de espera de mi ginecóloga, la doctora Robinson, para que me hagan una prueba y salir de dudas.


    No podía dejar de morder la uña de mi meñique. Estaba nerviosa a más no poder. La última semana había estado llena de vomitonas matutinas y arcadas con el simple olor del café, ¡con lo que me gusta el café! Pues ahora lo aborrecía. Mis desayunos habían pasado a ser un vaso de zumo de naranja y un tazón de yogur con frutos rojos y cereales. Si, adiós café, bienvenidos frutos rojos.


    -        ¿Analía Mayer?- preguntó la enfermera cuando salió de la consulta acompañando a la paciente que acababa de salir.


    -        Si.- dije poniéndome en pie y cogiendo mi bolso.


    -        Pasa, la doctora Robinson estará enseguida contigo.


    -        Gracias.


    -        Bien, aquí pone que crees que puedas estar embarazada.


    -        Si, así es.


    -        Vale, en ese caso…- la vi moverse por el cuarto y cuando pareció haber encontrado lo que buscaba, abrió la puerta de una vitrina y cogió un botecito. Se giró a mí, con una sonrisa en los labios, y me lo entregó- En esa puerta tienes un pequeño cuarto de baño. Por favor, necesito que hagas pis aquí dentro.


    -        ¿Tengo que llenarlo?- pregunté, algo aturdida pues no creía que pudiera orinar ni siquiera hasta llenar la mitad.


    -        No, con un poco será suficiente. Yo te espero aquí rellenando la ficha, aunque sé que ya eres paciente habitual de la doctora.


    -        Vale.- dije respondiendo a la sonrisa de la enfermera que, según la placa de su chaqueta, se llamaba María.


    Cogí el botecito, dejé el bolso sobre la mesa y entré en el cuarto de baño. Y ahí, sentada en el retrete, haciendo pis, empecé a pensar en qué diría la familia si estaba realmente embarazada. Al fin y al cabo, hacía poco más de un mes que Nick y yo éramos oficialmente pareja, y nos habíamos prometido. Dios, debíamos estar locos…


    -        Aquí tiene, María.- dije al salir por la puerta con el botecito en la mano.


    -        Bien, iré haciendo la prueba. Por favor, recuéstate en la camilla y descúbrete el vientre.


    Hice lo que me pedía mientras ella abría el envoltorio de una especie de palito en el que las chicas de la sección de perfumería aplican perfume para que puedas olerlo.


    Lo hundió en el interior del botecito y miró su reloj de pulsera. Regresó a la mesa donde tenía la tabilla con el papel que estaba rellenando y en ese momento entró la doctora.


    -        ¡Vaya, qué sorpresa verte Analía!- dijo sentándose en su silla- ¿Te tocaba ya la revisión?


    -        No, es que…- y no supe cómo decir lo que había venido a hacer.


    -        Posible embarazo.- dijo María sonriendo al tiempo que me guiñaba el ojo.


    -        Oh, eso es una buena noticia, espero.


    -        Si, si… claro. Eso espero yo también. No sé cómo lo tomará la familia…


    -        Querida, tu madre se pondrá loca de contenta, y tu padre también.


    -        Esto ya está.- dijo María cogiendo el botecito y sacando el palito.


    -        Vaya, vaya. Enhorabuena, futura mamá.


    -        ¿Cómo?


    -        Si, es positivo.- dijo María.


    -        Vas a tener un bebé, jovencita.- añadió la doctora Robinson- Y ahora, veamos de cuánto estás.


    Me preguntó la fecha de mi último periodo y lo anotaron en el historial, que a partir de ahora se había convertido en el historial de una mujer embarazada.


    Sentí el frío gel en el vientre y la doctora comenzó a mover su aparato ginecológico por él, ni siquiera sabía cómo demonios se llamaba y tampoco me importaba.


    -        Aquí está. Analía, te presento a tu pequeñín.


    Miré hacia el monitor y la doctora me mostró con el dedo índice el punto que indicaba que ese era mi bebé.


    Es un punto negro muy pequeñito, diría que diminuto, pero es mi bebé, mi pequeñín.


    Tras algunas recomendaciones, entre las que estaba nada de estrés, y recetarme algunas vitaminas, salí de la consulta con la ecografía aún en la mano. La guardé en el bolso y salí a la calle para coger un taxi, tenía que ir a trabajar.


    


  




  

    


    -        Hola mariposa. ¿Qué tal en el médico?- preguntó Aiden. Cuando entró en mi despacho.


    -        Bien, todo bien. Es solo un virus estomacal… ya sabes, mis nervios y yo.


    -        Joder, deberías haberte quedado en casa. Menudas ojeras, cariño.


    -        Estoy bien. Oye, ¿cómo va el proyecto de los Stevenson?


    -        Perfecto, la construcción se pondrá en marcha mañana. Ya está todo listo para que empiecen. Y si todo marcha como tiene que ir… en seis meses inauguran.


    -        Genial. ¿Y el de Johann?


    -        Ultimando detalles, pero él está entregado. Mañana viene de nuevo a la ciudad, ahora que no sé si es por el proyecto o porque quiere tener un proyecto privado con la tímida de Angie.


    -        ¿Pero qué dices?


    -        Joder, mariposa, no me digas que no te has dado cuenta de cómo se miran ese par.


    -        Si, lo he visto, pero… ¿en serio crees que llegarán a tener algo?


    -        Puff, seguro.


    -        Bueno, ya veremos. No sé qué querría Angie.


    -        ¿Mariposa?- Nick abrió la puerta del despacho y asomó la cabeza.


    -        Pasa, amor. Aiden ya se iba.


    -        ¿Ah, si?- preguntó mi hermano con sorpresa- Qué sutileza para echarme, joder. Menos mal que soy su hermano…


    -        Anda, vete que luego iremos tú y yo a comer.


    -        Ah, eso está mejor. Chao, hermanita.


    Cuando salió del despacho y cerró la puerta tras él, Nick se acercó a mí y se inclinó para besarme.


    -        ¿Qué te ha dicho el médico?


    -        Cariño, te he mentido. No tenía cita con el médico porque… bueno, yo… hace un par de días intuí qué podía ser, así que he ido a ver a la doctora Robinson.


    -        Pero… ¿esa no es tu ginecóloga? Oh, Dios… mariposa… ¡dime que no es lo que creo!


    -        ¿Tan malo sería?- pregunté inclinando la mirada hacia mi regazo.


    -        ¿Malo? ¿Estás de broma? Joder, sería estupendo.


    Y sin decir nada, cogí mi bolso del cajón y saqué la ecografía. Se la entregué y dije llevando su mano a mi vientre:


    -        Felicidades, papá.


    -        ¡Joder, si! Te quiero, te quiero mariposa.


    -        Calla, que eres el primero en saberlo. Llama a tus padres, y organiza una cena con toda la familia. Y cuando digo toda, es toda. Karen, Peter, Mia, Dylan y sus chicas y Kevin y las suyas.


    -        Entendido, toda la gran familia Mayer.


    -        Eso es. Y ahora…- dije quitándole la ecografía de las manos y guardándola de nuevo en mi bolso- Tenemos trabajo, papá.


    -        Muy bien, pero tú tranquilita, ¿vale? Que quiero que nuestro pequeñín nazca sano.


    -        Oye,- dije antes de que saliera- di que como no celebramos lo del compromiso… que la cena es por eso, quiero darles la noticia del bebé esta noche.


    -        Si, señora.


     


    La comida con mi hermano Aiden fue una locura. Cada diez minutos ponía la mano en mi vientre sin poder salir de su sorpresa. Su hermana pequeña se les había adelantado a todos, no sólo me casaba en dos meses si no que en ocho estaría dando a luz al primer nieto de la familia Mayer.


    -        Dios, te has hecho mayor, mariposa. Ahora tendré que llamarte mamá, lo de mariposa se me queda pequeño. Si tienes una niña será mi nueva mariposa.


    -        ¿Y si es un niño?


    -        El campeón de la familia, por su puesto. Claro, que el abuelo querrá que sea arquitecto.


    -        Y el padre, de eso no te queda duda.


    -        Vaya dos…- dijo poniendo los ojos en blanco y ambos comenzamos a reírnos- ¿Lo sabe mamá?


    -        No,  aparte de Nick, eres el único al que se lo he contado.


    -        Joder, se va a poner loca de contenta.


    -        Lo sé. Esta noche lo sabrá toda la familia.


    Y en ese momento sonó mi móvil. Lo saqué del bolso y vi que era Angie.


    -        Dime, hermanita.


    -        Me acaba de llamar mamá, dice que Nick y tú habéis planeado una cena de compromiso para toda la familia.


    -        Así es.


    -        Lo siento mucho, hermanita, pero Paula y yo salimos dentro de dos horas para Italia, un desfile…


    -        Vaya, y… ¿no podéis pedir permiso para salir mañana? Es que…


    -        No, no podemos. Lo siento mucho, espera, que se pone Paula.


    -        ¡Hola, futura esposa!- Paula, siempre tan alegre.


    -        Hola.- yo sin embargo no podía evitar la desilusión. Quería compartir con mi familia la noticia y ellas no estarían.


    -        ¿Estás triste por lo de la cena? Lo siento mucho, mariposa, pero ya sabes cómo es este trabajo…


    -        Si, bueno… es que… Nick y yo queríamos hablar en la cena con todos y… ¿tenéis aunque sea tiempo para un café? Estoy terminando de comer con Aiden y… me gustaría hablar con vosotras.


    -        Deja que vea… tenemos todo el equipaje listo, podemos coger el coche para ir a verte y después ir directas al aeropuerto.


    -        Si, eso será genial.- escuché a Angie decir a su lado.


    -        Vale, pues os veo en la cafetería de al lado del estudio.


    -        Listo, danos veinte minutos, ¡guapísima!


    Y tras colgar, Aiden y yo terminamos nuestros postres hablando de mi reciente maternidad.


    Justo veinte minutos después ahí estaban mis hermanas, eran tan conocidas que allá donde fueran los hombres no dejaban de mirarlas y desearlas, y las mujeres las odiaban y deseaban a partes iguales. Más de una vez he visto en los locales a los que suelo salir con ellas cómo intentan seducirlas, pero ellas no se dejan, ni por unos ni por otras.


    -        ¡Vamos a ser tías!- gritó Paula abrazándome.


    -        Te no has adelantado en todo, hermanita.- dijo Angie.


    -        Eso le he dicho yo esta mañana.


    -        Ay, qué ilusión.


    -        Chicas, hasta la noche no se lo vamos a contar a los demás, así que por favor no se os ocurra llamar a mamá en cuanto salgáis de aquí.


    -        Tranquila, te dejamos a ti ese honor. Pero, por amor de Dios, que le quiten a papá la copa de las manos y le pongan un vaso de agua cerca a mamá.


    -        Si, el viejo se puede ahogar y mamá dejará de respirar. Con las ganas que tenían de que alguno de nosotros les hiciera abuelos.


    -        Pero les hará ilusión, ¿verdad? Porque… al ser la pequeña…


    -        Hombre, si fuese junior el que les dijera que les va a hacer abuelos… joder, ¡les daría un infarto! Pero tú, mariposa, te vas a casar dentro de poco.


    Y entre abrazos, lágrimas y risas, les mostré a mis hermanos la ecografía. Paula la abrazó como si fuera el más preciado de sus tesoros y Angie hizo una foto con su teléfono para presumir de sobrino con sus compañeras de trabajo. Al parecer una de ellas siempre estaba presumiendo de lo magnífica modelo que sería la hija de tres años de su hermanastro.


    Nos despedimos de las chicas y regresamos al estudio, donde me centré en ultimar algunas de las cosas pendientes sobre las licencias y demás papeleo que teníamos que solicitar para la construcción del hotel de Johann.
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    No recordaba el tiempo que hacía que no nos reuníamos toda la familia. Faltaban mis hermanas, como también faltaba Nathan, pero en ese momento me alegré de que no estuviera porque si le resultaba doloroso haber tenido que renunciar a su deseo de verme convertida en su esposa, saber que voy a tener un hijo con Nick le haría aún más daño.


    -        Gracias a todos por venir.- dijo Nick poniéndose en pie- Para nosotros es algo magnífico compartir nuestra felicidad con esta gran familia.


    -        Hijo, que por fin os vayáis a casar si que es una alegría para todos. ¿Por qué demonios habéis tardado tanto? Es la pregunta que todos nos hacíamos.- dijo Adam, mi recién estrenado suegro.


    -        Si, aún recuerdo cuando me decías: “Mamá, algún día, Analía será mi novia, y cuando seamos grandes, me casaré con ella, y tendremos hijos, como papá y tú tuvisteis a Melissa.- escuchar a Sonya imitar la voz infantil de Nick, nos hizo reír a todos.


    -        Bueno, pues creo que… al final he cumplido con lo que siempre te decía.- dijo Nick cogiéndome la mano para que me pusiera en pie a su lado.


    -        Como habéis visto, todos tenéis un sobre detrás de vuestras copas. Y nos gustaría que lo abrieseis ahora.- dije haciendo un gesto con la mano.


    -        Papá, mejor no bebas mientras lo abres.- dijo Aiden divertido- Y, ¿mamá? Llena tu copa de agua.


    -        Espero que no sean las invitaciones para la boda, porque ya las hemos encargado vuestras tías y yo.- dijo mi madre haciendo lo que Aiden le había pedido.


    -        Tranquila mamá, ya sabemos que nosotros no podremos decir nada en lo referente a los preparativos…


    -        ¿Entonces?


    -        Avery, familia,- dijo Nick- por favor, abrid vuestros sobres.


    Y con los ojos fijos en nosotros, todos abrieron sus sobres y sin mirar sacaron lo que contenía. A todos les habíamos entregado una copia de la primera ecografía, y a nuestros padres les incluimos una nota que decía: “¡Felicidades! Vais a ser abuelos.”


    -        ¡Por el amor de Dios! ¡Un nieto! Cariño… ¿has visto este pequeñín de aquí?- gritó mi madre con lágrimas en los ojos.


    -        ¿Vamos a ser un nuevo Wilks en la familia?- preguntó Donna, la abuela de Nick y que siempre nos ha tratado a todos como a sus nietos.


    -        Si, abuela. Te hemos hecho bisabuela.


    -        Ay… mis niños… si Mike estuviera entre nosotros…- el abuelo Mike fue el mejor abuelo que pudimos pedir. Pero desafortunadamente sufrió un infarto hacía ya tres años y no estaba en esta hermosa celebración.


    -        Está aquí, Donna.- dije señalando mi corazón- En todos nosotros.


    Mi padre cogió su copa de vino, la levantó y brindó por Mike, por nosotros y por el nuevo bebé que pronto llegaría a la familia.


     


    Tras la cena, nuestros padres se fueron a casa, mientras nosotros fuimos a tomar una copa con nuestros hermanos y mis primas.


    Decidimos ir al Infinite y allí bailamos, sin excederme que yo ya era mamá, y brindamos por las buenas noticias que toda la familia debíamos compartir.


    Me sentía feliz. Mi familia se había alegrado ante la noticia de nuestra reciente paternidad y Nick estaba más que entusiasmado con la llegada del bebé. No veíamos el momento de tenerlo en nuestros brazos y ver a quién se parecía. ¿Sería rubio o moreno? ¿Tendría mis ojos? Quién sabe, podría ser una pequeña mariposa o un pequeño campeón, pero de lo que no cabía duda era que no le faltaría el cariño de todos y cada uno de los miembros de nuestra familia.


    Mi móvil vibró, lo saqué del bolso y vi que tenía un nuevo mensaje en mi correo electrónico.


     


    De: Nathan Benson


    Para: Analía Mayer


    Asunto: Felicidades, mamá


    «Seguramente me llamaste días después de que te dijera que cambiaría de número, y efectivamente lo hice. No quería tener que pensar en ti y recordarme a diario que nunca serías mi esposa. Pero me ha llamado mi madre. Estaba emocionada y feliz por ti y por Nick. Y quiero que sepas que yo también me alegro por vosotros, porque, aunque me duela, reconozco que formáis una pareja perfecta y que desde que naciste ese rubio te ha querido. Esta será la última vez que sepas de mí, quizás preguntes a mis padres o a mi hermana y te digan cómo estoy, pero nunca me pondré en contacto contigo porque, aunque sé que es posible que encuentre a la mujer de mi vida, a ti siempre te querré.


    Felicidades, mamá. Espero que vuestro bebé nazca y crezca sano y feliz, estoy convencido de que seréis unos padres magníficos.


    Nath.»


     


    Las lágrimas corrían por mis mejillas cuando sentí las manos de alguien rodearme la cintura. Levanté la mirada y vi a mi hermano Luke sonreírme.


    -        No llores, mi pequeña mariposa. Se acabará olvidando de ti.


    -        ¿De quién hablas?- pregunté guardando el móvil en el bolso.


    -        Nath. Me llamó después de que Karen le llamara a él. Preguntó si me parecía bien que te escribiera y despedirse definitivamente.


    -        ¿Crees que he elegido bien?


    -        ¿Lo dices por Nick? Por favor, Lía, vosotros habéis sido algo más que amigos toda la vida. Joder, si todos pensábamos que empezaríais a salir en cuanto cumplieras los diecisiete.


    -        ¿Y por qué Nath empezó a sentir algo cuando empecé en el estudio? Nunca había dicho nada.


    -        Cariño, ese tonto se enamoró de ti cuando te convertiste en una mujercita preciosa, pero es mucho mayor que tú y no quería que le trataran de asalta cunas. Cuando cumpliste los dieciocho quiso hablar contigo, pero yo se lo prohibí, Nick siempre ha estado cerca y te ha querido, y tú a Nick. Por eso, cuando supe lo que había hablado contigo en la inauguración del restaurante de Gordon… juro que le habría partido la boca y dejado sin dientes. Le dije que se apartara, que nunca podrías estar con él porque querías a Nick.


    -        Y aún así, me puso entre la espada y la pared.


    -        Lo sé. Pero al final a aceptado tu decisión y se ha ido lejos, te deja para que vivas tu vida y él empiece a vivir la suya.


    -        Hermanito… gracias por ser tan protector conmigo.


    -        Lía, cuando supimos que mamá estaba embarazada, todos fuimos muy felices, no sólo íbamos a tener unos padres que nos querrían, sino que llegaba un bebé. Y todos, los seis, hicimos un pacto: siempre, el resto de nuestra vida, cuidaremos de nuestros hermanos pequeños. Y nunca hemos dejado de hacerlo, ni lo haremos.


    -        Y ahora la pequeña se casa, y va a ser madre. Aiden y Paula dicen que os he adelantado.


    -        Si, eso parece.


    Me abrazó más fuerte y cuando Nick se unió a nosotros, me besó la sien y después me llevó hacia uno de los sillones para sentarnos.


    Nick no podía apartar la mano de mi vientre, aunque hablásemos con el resto de nuestros acompañantes, su mano siempre estaba acariciando la zona en la que crecía nuestro hijo y, ese simple gesto, era lo que más estaba disfrutando de toda la noche. Saber que pronto tendríamos a nuestro pequeñín junto a nosotros.


    


    


    


  




  

    
Epílogo


     


    Controlando las lágrimas, así estoy sentada frente al espejo.


    La maquilladora y el peluquero que Paula y Angie han enviado a casa de mamá y papá acaban de terminar de arreglarme, y me veo bien. No, me veo mejor que bien.


    Tonos rosas y marrones, naturales, y el cabello recogido en un moño italiano.


    El vestido me lo han regalado mis hermanas, le pidieron a uno de los diseñadores para los que trabajan que lo hicieran, y que tuviera en cuenta que era para una futura mamá con barriguita de tres meses.


    Y aquí estoy, con un precioso vestido en color marfil.


    Es de gasa, suave y ligera, y muestra mi pequeña barriguita. La parte superior del pecho está cubierta de preciosos cristales que con la luz hacen unos bonitos destellos de color, un cinturón bajo el pecho con algunos cristales incrustados. No lleva mangas, deja la piel de brazos, pecho y espalda al descubierto, y se anuda al cuello de modo que las tiras caen sobre la espalda.


    Todas han insistido tanto en que debía llevar algo nuevo, algo viejo, algo azul y algo prestado, que Donna, nuestra nana Donna, me ha prestado la diadema que ella llevó el día de su boda. Eso entra en la categoría de viejo.


    De lo azul se ha encargado la tía Diana. Me ha regalado un precioso conjunto de ropa interior de encaje blanco y lo ha acompañado con una liga azul celeste.


    Mamá me ha prestado unos preciosos pendientes de plata, con forma de lágrimas. Y como no, el vestido, regalo de mis hermanas, es lo nuevo.


    -        Vaya, hermanita. Eres la novia más guapa que he visto.


    -        Steve, ¿en serio? Si no has visto nunca una novia…


    -        Bueno, en los desfiles de nuestras hermanas. Claro, que ellas siempre se ven preciosas. Pero mírate, eres la novia embarazada más guapa del mundo.


    -        Gracias…- y ahí estaban, las condenadas lágrimas inducidas por las hormonas.


    -        Pero no llores. Se te correrá el rimel y Paula y Angie no quieren verte como si fueras mamá panda.


    -        Ja ja ja. Vale, ya me calmo…


    -        Son las hormonas, lo se. Pero cariño, estás realmente preciosa. ¿Crees que algún día estaré yo esperando por mi futura esposa, como lo hace Nick ahora?


    -        Bueno, si te decides de una vez ha hablar con Mia…


    -        Lía… no es tan fácil.


    -        ¿Cómo que no? Si que lo es. ¿No estás cansado de salir solo a cenar, tomar una copa y tener sexo?


    -        Ni siquiera tenemos sexo, solo cena y copa.


    -        Joder, debes tener el asunto cabreado.


    -        No voy a hablar de sexo, ni de mi asunto, con mi hermana pequeña.


    -        Vale, ¿te recuerdo que estoy embarazada? Y no ha sido el Espíritu Santo, precisamente.


    -        Bastante duro se me hace saber que mi hermanita tiene sexo, no quiero hablar de eso contigo, canija.


    -        Está bien, nada de sexo. Pero de verdad, Steve, si no te das prisa, aparecerá algún médico buenorro en el hospital y te quitará a la chica. Por Dios, Mia está loca por ti.


    -        Y yo por ella, es especial para mí, tan distinta a otras con las que si he…


    -        Nada de sexo.


    -        ¿Sabes? Quiero a Mia, la quiero de verdad, pero temo que ella sólo crea que me quiere.


    -        Steve, voy a ejercer de hermana mayor por una vez en mi vida contigo.


    -        Joder, lo que me faltaba.


    -        Quiero a Mia como cuñada antes de un año, así que tú decides. O te pones las pilas y la conquistas y la conviertes en la próxima señora Mayer, o dejas que se te escape entre los dedos porque quizás ella se canse de esperarte y si otro se interpone…


    -        Dios, eres peor que mamá y las tías, ¡qué presión! Eres una Baker, no cabe duda.


    -        Pero me quieres.


    -        Claro que si, ya lo sabes.


    Me estrechó entre sus brazos y antes de marcharse, se arrodilló para besar mi barriguita y pedirle al pequeñín que hoy no me diera mucha guerra, que era mi día y tenía que estar radiante de felicidad.


    Volvía a estar sola, mirándome en el espejo mientras acariciaba mi barriguita.


    -        Pequeñín, ha llegado el día. Hoy seremos oficialmente una familia. Papá, tú y yo. ¿Eres feliz?- sentí que se movía un poquito y me hizo sonreír- ¡Tomaré eso como un si! Te quiero, pequeñín, y papá también.


    -        ¿Lía?- preguntó papá entrando en mi dormitorio- ¿Estás lista, cariño?


    -        Si, papá. Estoy lista.


    -        Estás preciosa. Me recuerdas a tu madre el día que nos casamos, sólo que ella vestía de rosa.


    -        Y también se casó embarazada de mí…


    -        Cariño, no es malo casarse esperando tu primer hijo. Ese bebé es el fruto de vuestro amor, un amor que siempre ha existido. Sólo había que ver cómo te miraba Nick, cómo se preocupaba y te cuidaba. Ese bebé ha llegado por sorpresa, como lo hiciste tú. Y te aseguro que jamás me he arrepentido de que llegaras de ese modo. Si no hubiera sido así, quizás ahora no estaría a punto de entregarte al hombre que te ama.


    -        Te quiero, papá.- sequé una lágrima y controlé las demás, me acerqué a él y dejé que me abrazara como solía hacer cuando era pequeña y lo necesitaba.


    -        Yo también te quiero hija. Todos, toda tu familia, te queremos.


    Cogí el ramo de lirios que había escogido la tía Kira y salí cogida del brazo de mi padre. Bajamos las escaleras y allí esperaban mi madre y todos mis hermanos.


    -        ¡Viva la novia!- gritaron al unísono, mientras mi madre secaba sus lágrimas sin poder hablar.


    -        Hija, estás…


    -        No llores mamá, seguro que Paula y Angie no quieren que tú y yo parezcamos mamás panda. ¿Verdad, Steve?


    -        Desde luego que no.


    -        Vamos, mariposa.- dijo Aiden acercándose a nosotros- Tu coche espera.


    Aiden se había ofrecido a hacer de chofer, y cuando salimos de casa ahí estaba, un Bentley berlina en color gris plata con lazos blancos en las puertas.


    -        ¿Te gusta, mariposa?


    -        Si, es perfecto.


    -        Eso pensé yo cuando fui a visitar a mi amigo Fredy para que me prestara uno de sus coches.


    -        Gracias, eres genial hermanito.


    -        Y tú la novia más hermosa del mundo.


    -        Vamos, será mejor que no hagamos esperar a Wilks.- dijo Luke.


    -        Si, no sea que se arrepienta y nos deje con la novia y su bizcochito horneándose.


    -        Clark, eres terrible.- dijo Angie.


    -        Y guapo, lo sé.


    -        Dios…- suspiró Paula poniendo los ojos en blanco.


     


    Sin duda, esta era la boda que  probablemente mamá habría querido para ella. La iglesia estaba preciosa, con lirios en las esquinas de los bancos, una alfombra blanca con pétalos de rosas rojas sobre ella y todo el mundo esperando por mí.


    Y yo nerviosa, no, histérica es la palabra.


    Papá apretaba mi mano para tranquilizarme, y cuando Paula se acercó a nosotros para decirnos que podíamos entrar, respiré hondo y cerré los ojos.


    Si, había llegado el momento. Estaba a unos metros de ver al hombre al que amaba, casarme con él y esperar la llegada de nuestro bebé.


    Felicidad, ahora sabía qué significaba realmente. Siempre he sido feliz, mi familia me ha querido desde el primer instante en que supieron que había llegado, por sorpresa como dijo papá, y nunca ha faltado en casa el cariño de todos y cada uno de los miembros de mi familia, incluido el de las personas que se convirtieron en familia de mis padres cuando eran jóvenes.


    -        ¿Lista, cariño?- preguntó papá cogiendo mi barbilla con dos dedos para hacer que le mirara.


    -        Lista.


    -        Bien, vayamos a encontrar a tu marido. No le hagamos esperar más.


    La música del órgano de la iglesia comenzó a sonar, y papá y yo caminamos hacia la entrada, cruzamos el umbral de la puerta cruzando mi mirada con la de Nick. Sus ojos brillaban, sentía la misma felicidad que yo. Me sonrió y guiñó un ojo, eso era lo que necesitaba para saber que todo estaba bien, que todo iría bien.


    Que siempre, por muchos años que pasaran, todo estaría bien entre nosotros.


     


  


  


  

    [1] Traducción: Y te querré, cariño, siempre. Y estaré ahí para siempre, y un día más, siempre. Estaré ahí hasta que las estrellas no brillen, hasta que los cielos exploten y las palabras no rimen. Y sé que cuando muera tú estarás en mi mente, y te querré, siempre. Canción: Always.


  


  

    [2] Traducción: Oh, oh. Podemos hacer que sea lindo y lento, lento. Hacerlo trizas y saltarlo. Bajo, bajo. Porque quiero celebrar durante toda la noche. Entre luces de neón y así me podrás dejar ir.


  


  

    [3] Ethereal. Este bar de copas es ficticio, creado únicamente para la novela.


  


  

    [4] Ma Belle. Este restaurante es ficticio, creado únicamente para la novela. Traducción del francés: Mi Hermosa.


  


  

    [5] Infinite. Esta discoteca es ficticia, creada únicamente para esta novela.


  


  

    [6] Hotel Sangri-La de Santa Mónica, California, Estados Unidos.


  


  

    [7] Lehner Hotel. Este hotel es ficticio, creado únicamente para esta novela.


  


  

    [8] Quimera. Este local es ficticio, creado únicamente para la novela.


  


  

    [9] Traducción del alemán: Hola, ¿eres alemán?


  


  

    [10] Traducción del alemán: Si. Lo hablas muy bien.
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